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1. TEMAS Y PROBLEMAS 
DEL RENACIMIENTO ESPAÑOL 

FRANCISCO RICO 

No parece que la palabra y el concepto de «Renacimiento» hayan 
tenido todavía mucha fortuna para designar un período bien caracterizado 
en la historia de la literatura española. Es cierto que de por sí el término 
y la noción han sido largamente controvertidos; 1 pero, en nuestro caso, 
por el escenario de la polémica se ha paseado además el fantasma secular 
del «problema de España»; y, una y otra vez, el deslinde del Renací· 
miento español se ha planteado como respuesta -positiva o negativa­
ª la vieja pregunta de Nicolas Masson de Morvilliers (1782): «Que doit-on 
a l'Espagne?». 

La situación es ya diáfana a finales del siglo pasado. Por Renacimiento 
entendía Menéndez Pelayo, como «todo el mundo --confesaba en 1878-, 
la resurrección de las ideas y de las formas de la Antigüedad clásica ... 
hasta en sus últimas concreciones de lengua y ritmo»; pero resurrección 
matizada, sin embargo, por las secuelas del «cristianismo, las invasiones 
germánicas y la Edad Media». El propio don Marcelino reconocía, para 

l. El trabajo fundamental sobre fa historia de esa controversia sigue siendo 
W. K. Ferguson [1948], que debe actualizarse, por ejemplo, con E. Panofsky 
[1960], T. Helton [1961], C. Angeleri [1964] , C. Vasoli [1969], E. Garin 
[1975, 1981], M. Ciliberto [1975], D. Hay en Problemi [1979] . Desde 1965 
la oceánica bibliografía sobre cuanto atañe al Renacimiento se halla cómoda­
mente consignada y clasificada en la anual Bibliographie internationale de l'Hu­
manisme et de la Renaissance, Librairie Droz, Ginebra, cuyo retraso en la 
publicación puede compensarse consultando el Renaissance Quarterly, de la Re­
naissance Society of America, y, más específicamente, para el terreno de la 
literatura española, el Year's W ork in Modern Language Studies, de The Mo­
dero Humanities Research Association de Gran Bretaña, o las secciones biblio­
gráficas de la Nueva Revista de Filología Hispánica, del Colegio de México, y 
de las Publications of the Modern Languages Association of America. 
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España, unos «albores del Renacimiento» en los días de Juan 11 y en la 
corte de Alfonso el Magnánimo; un «triunfo del Renacimiento» bajo los 
Reyes Católicos, y un «apogeo» renacentista en el siglo xv1, centuria que 
concebía -y así lo remachó en 1910- como «el centro de cualquier 
historia que con criterio español se escriba». No obstante, por más que 
sus obras completas giren efectivamente en torno a ese centro y se pro­
pongan dilucidarlo a multitud de propósitos, la etiqueta de «Renacimien­
to» se utiliza en ellas con curiosa parquedad. 

Es que no era una etiqueta cómoda. En el romanticismo, la reivindi­
cación de la Edad Media, la exaltación de la época «nacional» de Lope y 
Calderón, y la polémica contra el neoclasicismo dieciochesco habían des­
pertado un «odio a la moderna filosofía, a las artes y a la literatura 
gentílicas del Renacimiento» (según atestigua don Juan Valera en 1862); 
y Menéndez Pelayo, sintiéndose latino «hasta la medula de los huesos», 
había de subrayar el amor del Renacimiento por las lenguas romances o 
los refranes, para defenderlo del patriotismo airado de los románticos 
conservadores. Por otro lado, el tradicionalista don Marcelino no podía 
ver con buenos ojos fa intevpretación liberal que hacía una virtud del 
supuesto anticristianismo y paganismo del Renacimiento, lo convertía en 
un «aliado de la Reforma», o lo daba por idéntico «de cc:eur avec l'age 
moderne» (según proclamaba Jules Michelet); mas, al rechazar tal inter­
pretación «por lo que toca a España», él mismo mostraba aceptarla en 
parte pata el resto de Europa. Se comprende que fuera cauto en emplear 
una etiqueta connotada negativamente para unos, positivamente para 
ottos, y en ambos casos por razones que no dejarían de proyectar una 
sombra de perplejidad sobre las convicciones estéticas y doctrinales del 
gran santanderino. 

Fue justamente en tiempos de Menéndez Pelayo cuando la noción del 
Renacimiento como período de la historia occidental entró para siempre 
en el repertorio de conocimientos de toda persona de mediana formación. 
Entró con los trazos diseñados por Jacob Burckhardt en un libro inolvi­
dable: La cultura del Renacimiento en Italia (Die Kultur der Renaissance 
in Italien, Basilea, 1860).  Con elementos de dispar procedencia y copiosas 
intuiciones suyas, inspirado por un determinismo hegeliano y servido por 
una pluma de enorme atractivo, Burckhardt pintó un cuadro de la Italia 
renacentista que presentaba todos los varios factores de su cultura como 
expresión de una y la misma forma del espíritu, de un Zeitgeist omnipre­
sente (E. H. Gombrich [ 1977 ] ). La síntesis burckhardtiana (que puede 
ser instructivo comparar con otras recientes, como A. Chastel-R. Klein 
[ 1963 ] o P. Burke [ 197 4] ) se vertebra sobre media docena de fórmulas 
sugerentes: «el Estado, obra de arte» (del Príncipe) (I), «desarrollo del 
individuo» (II), «resurgir de la Antigüedad» (m), «descubrimiento del 
mundo y del hombre» (IV), «la vida social y las fiestas» en un marco 
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urbano de nobles y burgueses mezclados gracias al dinero y la cultura (v), 
grave «crisis» de fe y moral (vr). De ahí salen los rasgos -irremediable­
mente lábiles- que desde entonces han brindado el estereotipo más 
común para concebir al «hombre del Renacimiento» en Italia y fuera de 
Italia: subjetivismo, conciencia de sí, gusto por la singularidad, opti­
mismo, sensualidad, gozo de vivir, culto por el mundo antiguo, ambición, 
deseo de fama, escepticismo, secularización, vago teísmo, escasez de escrú­
pulos, nacionalismo, pasión por la naturaleza ... , todo orientado «hacia su 
representación mediante el lenguaje y el arte». 

En el ámbito de la literatura española, el Renacimiento según Burck­
hardt tuvo primero curso quizá menos interesante entre los estudiosos 
que entre los creadores (Azorín, Valle-Inclán, Baroja ... ). De hecho, del 
lado de la erudición, una amplia visión del Renacimiento de raíces burck­
hardtianas no llegó sino con la brillante monografía de Américo Castro 
[1925] sobre El pensamiento de Cervantes. Por supuesto, don Américo 
se hacía cargo de los retoques con que en aquellos años se perfilaba el 
esquema ya convencional: en particular, su discutida intet.ipretación de la 
religiosidad crítica y el «hábil disimulo» cervantinos debe leerse teniendo 
en cuenta que en fechas cercanas J.-R. Charbonnel ( 1917)  hallaba en la 
Italia del Quinientos la fuente del libertinismo, H. Busson ( 1922) pon­
deraba el papel de las teorías de la «doble verdad» (que disocian la razón 
y la revelación) en el Renacimiento francés, o A. Lefranc ( 1923) adivi­
naba en Rabelais «une pensée secrete», un ateísmo encubierto con admi­
rable hipocresía (cf. L. Febvre [1942 ] ,  M. Bataillon [1944] , P. O. Kris­
teller [ 1975] ). De modo similar, Castro hacía suyas las posiciones entonces 
nuevas de G. Toffanin [ 1920 ] ,  quien relacionaba el auge de Ias teorías 
literarias basadas en la Poética de Aristóteles con la exigencia contrarre­
formista de una literatura de intención didáctica (aparte resaltar la dife­
rencia entre un Cuatrocientos latino y cristiano y un Quinientos romance, 
laico, naturalista). Así, indicando los aspectos de Cervantes que lo dela­
taban como «una . de las más espléndidas floraciones del humanismo 
renacentista», don Américo abrió una nueva etapa en los trabajos sobre 
el Renacimiento español y fijó unas influentísimas coordenadas para su 
comprensión. Pues no sólo aparecieron pronto publicaciones cuyo punto 
de partida explícito era El pensamiento de Cervantes (tales los ensayos de 
M. Arce sobre Garcilaso [cf. cap. 2 ]  y de B. Isaza [1934] sobre el senti­
miento de la naturaleza), sino que a la formulación de Castro se remontan 
las opiniones corrientes sobre numerosas cuestiones ·relativas a las letras 
renacentistas en la Península: 1a doctrina poética, la actitud ante la reali­
dad, la tradición pastoril, el aprecio del castellano, las lucubraciones en 
torno al amor y al honor, los motivos de la Edad de Oro, fas armas frente 
a las 1etras o el desprecio del vulgo, etc. 

Por supuesto, acentuar las posibles dimensiones laicas, racionalistas 



4 RENACIMIENTO 

o escépticas de Cervantes (véase abajo, pp. 620-626) equivalía a hacer 
entrar al máximo escritor español en una de las órbitas esenciales de la 
«modernidad» europea, según los paradigmas del momento. Por esa senda 
iban también otras reflexiones sobre el Renacimiento español. Como era 
cosa normalmente admitida que el Renacimiento fue «la época básica y 
constitutiva de la Edad Moderna», F. de Onís [ 1926] apuntaba que 
«desde 1492 a 1536» España se transformó por obra de unas «fuerzas 
nuevas . . .  , típicamente modernas» y análogas a las que actuaron en otros 
países de Europa; la monarquía absoluta, por caso, podría parecer retró­
grada al «vulgar criterio progresista del siglo XIX», pero era fundamen­
talmente moderna frente a la sociedad feudal (y logro conseguido en 
España con extraordinaria precocidad). Onís insistía además en que Es­
paña no llegó a romper por completo con la Edad Media, antes bien 
tendió a conciliada con las aportaciones renacentistas (de ahí el original 
arte plateresco o la pervivencia de la poesía tradicional), pero precisa­
mente «el espíritu de conciliación y armonía, que es la nota dominante 
del Renacimiento en España, es al mismo tiempo la nota más elevada del 
Renacimiento en general». Muy al revés lo veía Viktor Klemperer [ 1927 ] ,  
quien concluía que «no hubo un Renacimiento español» (Es gibt keine 
spanische Renaissance) por esa falta de ruptura con el pasado medieval y 
por la sobra de ingredientes religiosos o preocupaciones como la limpieza 
de sangre: conclusión enfrentada repetidas veces con las de A. Castro 
[ 1925 ] ,  y, sin embargo, anticipo sustancial de las posiciones posteriores 
del propio don Américo (véase S. Gilman [ 1977] ). 

En el marco del «problema de España» -y con tendencia a resolverlo 
en términos de «caracteres nacionales»- seguían movit!ndose las tres­
cientas nutridas páginas en que Aubrey F. G. Bell [ 1930] ofrecía una 
imagen de conjunto del Renacimiento español fundada en abundantes 
lecturas y en publicaciones suyas anteriores. Frente a A. Castro, s-µbra­
yaba 1a ortodoxia de Cervantes y Ios grandes escritores contemporáneos 
de la Contrarreforma; frente a Klemperer, valoraba positivamente -como 
Onís- las pervivencias medievales y ponderaba el europeísmo de fas 
aportaciones peninsulares. El Renacimiento, según él, se extendía en 
España por casi tres siglos (preliminares; 1492-1522: desarrollo; 1520-
1550: críticas erasmistas y críticas constructivas ; 1550-1580: reacción 
mística; 1570-1600: edad teórica; 1600-1640: formas convencionales y 
grandes realizaciones ; 1640-1680: decadencia) y se distinguía por la mo­
deración, Ia tolerancia y la libertad, el entusiasmo por el saber y el eco 
entre el pueblo, el afinamiento de la sensibilidad. . .  Bell ilustraba tales 
facetas con una buena miscelánea de datos y de estimaciones sobre no 
pocos temas ( la filología clásica, el acceso de las mujeres a la cultura, el 
amor a la naturaleza, la dimensión renacentista de la mística, etc., etc.) 
y con copiosas disquisiciones sobre los «modos de ser» españoles, en la 
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vida y en la literatura ( integralismo, equilibrio, sentido práctico, realismo, 
individualismo, popularidad, etc.). 

Américo Castro, desde antes de [ 1925] interesado en seguir las hue­
llas españolas del Erasmo crítico, racionalista y naturalista, animó fas 
investigaciones iniciales que a tal asunto dedicaba el joven Marce! Bataillon 
y que con los años desembocaron en una these considerada por muchos 
corno la obra maestra del hispanismo moderno: Érasme et l'Espagne, im­
presa en 1937 con el modesto subtítulo de Recherches sur l'histoire 
spirituelle du XVI• siecle, corregida y aumentada en las ediciones caste­
llanas de 1950 y 1966, y objeto de revisión [en prensa]  y complementos 
[ 1977] hasta la misma muerte del autor. Si Menéndez Pelayo se fijaba 
en el Erasmo satírico y destructor, Bataillon recalca «los elementos posi­
tivos de Erasmo, cuya eficacia sobre las almas españolas descansa en su 
piedad reflexiva nutrida, sí, de pensamientos clásicos, pero sobre todo 
de San Pablo, del Evangelio, de la Patrística y de la Devotio moderna. 
Cuatro motivos dominantes impregnan sus escritos y los hacen gratos a 
los fieles de España: el retorno a las fuentes primitivas del cristianismo; 
la exhortación a la lectura de la Biblia por todos los cristianos y en lengua 
vulgar; la superioridad del cristianismo interior sobre las exterioridades 
y ceremonias ; la preeminencia de la oración mental sobre la vocal» (Euge­
nio Asensio, en Ínsula, n.0 231,  febrero 1966, p. 3 ). Bataillon historiaba 
con extraordinaria profundidad la repercusión de ese Erasmo de la philo­
so phia Christi en los años capitales de 1525 a 1536, al amparo del propio 
Carlos V y frente a las iras de los frailes ; analizaba los nuevos problemas 
(la justificación por la fe, el beneficio de Cristo, la preparación para .Ja 
muerte) que en los dos decenios siguientes privilegiaron los erasmistas 
hispanos en los escritos del maestro; o señalaba la estela erasmiana en las 
letras profanas: en el disgusto por las ficciones de entretenimiento, en la 
floración de los diálogos, los apotegmas y fos proverbios, en el cultivo 
de la lengua vernácula . . .  No pretendía, sin embargo, que sus recherches 
agotaran el asunto: y si en 1969 se acusaba de haber minusvalorado la 
fortuna española del E/�g;o de la locura y ensayaba nuevas vías de aqui­
latar su presencia en el Lazarillo y en el Quijote (véase pág. 81 ,  n. 2),  
desde el mismo arranque había renunciado a rastrear la influencia del 
Erasmo de los difundidísimos manuales de retórica, epistolografía o esti­
lística latina. Menos aun pretendía Bataillon, claro está, haber ofrecido 
un panorama del Renacimiento en España (sí, en cambio, la muestra más 
relevante de «la contribución española a la renovación cristiana del Rena­
cimiento»); pero la excepcional calidad de su libro, la enjundia objetiva 
del tema -entre religión, política y literatura- y la falta de monografías 
comparables en envergadura sobre otros aspectos y tendencias del período 
han hecho de Erasme et l'Espagne punto de referencia indispensable para 
cuanto atañe al Renacimiento peninsular. 



6 RENACIMIENTO 

El magnum opus de Bataillon fue saludado por Américo Castro [1940-
1942] con un replanteamiento de sus premisas, en el intento de dejar 
sentado que en la España de los siglos XIV al XVI se daban unas actitudes 
mesianistas, espiritualistas y personalistas («la conciencia del valor de la 
intimidad de la persona y de sus deseos») que en un cierto momento se 
apoyaron en el «ilusionismo erasmista». En su epílogo de [ 1937 ] ,  Ba­
taillon había realzado que «los cristianos nuevos venidos del judaísmo 
constituyeron un terreno de elección para las nuevas tendencias morales 
y místicas» del Quinientos, y había apuntado la conveniencia de explicar 
el erasmismo tomando en cuenta la herencia «de la vieja España de las 
tres religiones». Al redactar Castro sus artículos de [ 1940-1942 ] ,  las acti­
tudes que en ellos destacaba, fundidas con otras afines, se le aparecían 
ya como aspectos permanentes del «vivir hispánico», forjado en la convi­
vencia de cristianos, moros y judíos; para entonces -tras la tragedia de 
la guerra civil-, invitado a escribir un ensayo sobre el Renacimiento en 
España, vio «con claridad que tal tarea era imposible, si no iba articulada, 
iluminada, en una visión general de la historia hispánica»: y el ensayo 
nonato -refiere- se convirtió en España en su historia [ 1948] y La 
realidad histórica de España [ 1954, 1962 2 ] .  Ahí, el problema del Rena­
cimiento -que tanto había apasionado al don Américo joven, poniéndolo 
en la pista del erasmismo- se reputaba irrelevante o naufragaba en las 
tormentas de una «edad conflictiva» surgida de «la tensión entre los cris­
tianos viejos y los nuevos», en la lucha de dos «Casticismos» [ 1963 2 ] .  

Bataillon ( 1950 ] ,  ante e l  replanteamiento de  Castro, llamó la  atención 
sobre el peligro de una historia basada en «formules infiniment simples», 
pero sintió cada vez . más la urgencia de esclarecer las tendencias medie­
vales y coetáneas convergentes con el erasmismo, al par que precisaba 
«que l'époque dite "Renaissance" est pleine de mouvements que prolon­
gent un lointain passé, pleine aussi de germes "modernes" dont le déve­
loppement sera lent a travers la "Contre-Reforme"». En parecido sentido 
hubo de pronunciarse Eugenio Asensio, cuyo esencial estudio de [ 1952 ] ,  
tras preguntarse si los textos quinientistas no dibujan una fisonomía de 
Erasmo más compleja que la propuesta por Bataillon ( concentrado en el 
serio y fervoroso pietista), allega materiales preciosos para no confundir 
el erasmismo con corrientes espirituales afines y concurrentes, como la 
tradición escriturística previa, el franciscanismo y las multiformes inspi­
raciones venidas de Italia (véase p. 79, n. 1 ). Prosiguiendo en ese camino 
de clarificación, Asensio ha hecho capitales contribuciones al deslinde del 
Renacimiento en España, documentando cómo se cruzan ahí las mismas 
fuerzas intelectuales que en el resto de Europa, en una sucesión de es­
tímulos que lleva de fa filología de Nebrija al ciceronianismo o al ramismo 
(según las distintas directrices de Pierre de la Ramée) de decenios poste­
riores (véase sólo [ 1968, 1969, 1 974, 1978, 1980] ); y también en tal 
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perspectiva Asensio [1976] ha opuesto objeciones de gran peso a las últi­
mas hip6tesis de A. Castro. 

En [ 1947 ] Otis H. Green ofreció una oportuna reseña de los estudios 
en torno a las letras renacentistas españolas realizados entre 1914 y 1944. 
En una medida notable, la ·reseña recogía el índice de temas de Bell [ 19.30] 
( individualidades, núcleos y ámbitos de la erudición clásica, difusión de 
la cultura -«hasta extenderse a las mujeres y, en un caso célebre, a un 
esclavo negro», Juan Latino--, orientaciones filosóficas, etc.) y se enfren­
taba a las interpretaciones de Castro [ 1925 ] ,  al afirmar el carácter nítida· 
mente cristiano de Cervantes o desmentir cualquier relación entre La Ce­
lestina, la literatura pastoril o la poesía bucólica con una supuesta concep­
ción de la Naturaleza en tanto principio divino. La mayoría de fos temas 
repasados en [ 1947 ] se desarrolla en los cuatro volúmenes [ 196.3-1966] 
en que Green culmina su carrera de investigador y, en oposición ahora no 
ya sólo al Castro de [ 1925 ] ,  sino aun con más énfasis al de [ 1948, 1954, 
1962 2] , examina la cultura ·literaria de España entre los siglos XII y XVII 
para definirla como inequívocamente occidental, «clearly Western». La 
obra de Green, y en especial el vol. III, ve en el Renacimiento peninsular 
una «época de expansión» (geográfica, culturnl, política, intelectual y reli­
giosa) mejor que una nueva base de arranque, pues no en balde su objetivo 
(en coincidencia con la llamada «rebelión de los medievalistas» contra 
Burckhardt )  es señalar las continuidades -mejor que las rupturas- de 
pensamiento desde la Edad Media hasta el Barroco ( cf. además Green 
[ 1970] ). Si ese enfoque desdibuja un poco el panorama de nuestro perío· 
do, ante ilos ojos del lector se despliega, a cambio, una rica serie de textos 
y datos valiosos para descifrar la literatura renacentista «a partir de sus 
ideas dominantes»: el amor, el Creador y las criaturas, la concordia y la 
discordia del universo, la gran cadena del ser, la naturaileza, el conflicto 
y fa avenencia de alma y cuerpo, la dignidad y la miseria del hombre, la 
razón, la fortuna, el libre albedrío, etc., etc. La asepsia y el tono un poco 
monocorde de la exposición -en el cuadro de Green apenas hay fisuras, 
excepciones, asuntos en duda- se compensa merced a la falta de pruritos 
nacionalistas o fervores apologéticos. 

Los útiles tomos de Green y las estimulantes teorías de Castro han 
moldeado en uno o en otro sentido varias aproximaciones recientes a la 
determinación del Renacimiento español. Comparando las posiciones de 
ambos estudiosos, a beneficio del primero, A. A. Parker [ 1967, 1968] 
ha bosquejado un interesante cuadro de la época, insistiendo en el flujo 
y reflujo literario de las especulaciones sobre el amor y las creencias reli­
giosas, particularmente vinculadas a través del neoplatonismo, desde ios 
tiempos de Garcilaso y el énfasis en ilos «valores puramente humanos» 
hasta la mística de la Contrarreforma. En cambio, F. Márquez Villanueva 
[ 1970] reprocha a Green no aceptar la existencia de «Un problema de 
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fondo peculiar a España y a los españoles», apreciado con la óptica 
de Castro y que en el siglo XVI se concreta, por ejemplo, en una retarda­
taria aversión al quehacer intelectual �tildado de cosa de conversos­
que convive conflictivamente con «dos modernidades: la de signo europeo 
de los médicos filósofos [Gómez Pereira, Huarte de San Juan y Francisco 
Sánchez el escéptico] ,  implícitamente heterodoxa en el sentido del criti­
cismo postcartesiano, y también la de un renovado universo intelectual 
cristiano entrevisto por místicos y biblistas». Por su parte, en una muy 
original taracea de sugerencias de A. Castro [ 1925 y 1948 ] ,  V. Klemperer 
[ 1927] y otros, S. Gilman [ 1977] opina que en la conciencia histórica 
de los españoles entre los siglos xv y XVII, en vez del sentimiento de rup­
tura con la Edad Media , pesaba más bien la nostalgia del pasado nacional 
perdido (según seguía incluso celebránd'olo el romancero oral): la «Edad 
de Oro» soñada eran fos tiempos austeros y combativos de la Reconquista, 
voluntariamente restaurados por los Reyes Católicos ( «the epic past was 
self-conciously reestablished, accompanied by the wild enthusiasm of the 
reunited nation» ), de suerte que hasta la segunda mitad del Quinientos 
--cuando la Inquisición se endureció- el Renacimiento a la europea 
(clasicismo, erasmismo, etc.) se acompañó de un renacimiento casticista, 
«the native program of historical revival». 

Esa tradición que desde Burckhardt y Menéndez Pelayo pasa por las 
dos etapas de A. Castro, la obra maestra de Bataillon y los repertorios 
-mejor o peor articulados- de Bell y Green ha dado posiblemente las 
líneas de referencia más usuales para abordar el Renacimiento en España 
desde la crítica y la historia de la literatura. Es típico el proceder de 
María Rosa Lida de Malkiel: a fin de situar a Juan de Mena («tardía­
mente medieval visto desde el humanismo italiano . . .  , prematuramente 
moderno �onsiderado dentro de la historia de España»), analiza [ 1950]  
su  «posición ante la  Antigüedad» (subrayando el uso de  la  alusión clásica 
-medieval, si didáctico ; renacentista, si estético-- y el vacilante «sentido 
de la forma»), su «individualismo» e «idea de la fama» (de raíces medie­
vales, pero ya en la dirección del Renacimiento) y su «idea nacional», 
connotada por su supuesta condición de cristiano nuevo; y al asediar «la 
tradición clásica en España», asunto vital para cualquier enfoque del 
Renacimiento, se demora [ 1951 ] en extractar de Menéndez Pelayo un 
catálogo de traducciones castellanas de autores antiguos, destaca «el racio­
nalismo de Cervantes, con su aspiración a un arte regular y verosímil», 
o avisa de la necesidad de entender a la luz de España en su historia «la 
reacción postrenacentista» y «el debate conjetural sobre las causas de que 
España careciera de pensamiento filosófico y científico en la Edad Mo­
derna». 

El eclecticismo dentro de una tradición erudita .bien determinada, 
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según se advierte en M. R. Lida y en muchos otros estudiosos menos 
insignes, no ha impedido, desde luego, el recurso a otras autoridades e 
inspiraciones historiográficas. Así, fa escuela que al arrimo de Heinrich 
Wolfflin procura establecer una morfología de los estilos artísticos acotán­
dolos mediante polaridades (estático/dinámico, etc.) se hace oír en el 
ensayo en que Joaquín Casalduero [ 1969 ] ,  marchando de la forma al 
sentido, señala «ailgunas características de la literatura española del Rena­
cimiento» ( simetría, sencillez, claridad, orden, equilibrio, idealización, 
visión esencial, etc.) por contraposición a la del Barroco, cuyos inicios 
pone en los días de Herrera y fray Luis (véase también E. Moreno Báez 
[ 1 968 2 ] ,  J. Gimeno Casalduero [ 1977] ).2 Pero, aunque los investiga­
dores no hayan dejado de aprovechar otras fuentes ( compárense las calas 
de A. S. Trueblood [ 1961 ] y el resumen de J. B. Avalle-Arce [1978] ), 
su imagen del Renacimiento español ha solido enmarcarse en la tradición 
esbozada en las páginas anteriores; y sólo en los últimos años han empe­
zado a consolidarse nuevas pautas para la explicación de nuestro período 
y orientaciones susceptibles de llevar por distintas vías el acopio de mate­
riales al propósito. 

Esas nuevas pautas y orientaciones con frecuencia están en deuda o, 
cuando menos, en armonía con ciertos criterios metódicos que se hicieron 
bien patentes en torno a 1940 y, por supuesto, en campos ajenos al his­
panismo. Las reiteradas críticas a Burckhardt (en especial con miras a 
reforzar la conexión entre Edad Media y Renacimiento; cf. W. Ullmann, 
en Problemi) y el cansancio de las elabo�aciones ideológicas de los esque­
mas burckhardtianos movió a varios estudiosos a volver a los textos pri­
marios y hacerles unas cuantas preguntas elementales. Verbigracia: ¿qué 
designaban con el nombre de «renacimiento», no Burckhardt, W. Dilthey 
o E. Cassirer, sino fos mismos autores que entre los siglos XIV y XVI me­
nudearon tal palabra (y otras análogas)?  La respuesta a semejante cuestión 
(véanse sólo F. Simone [ 1939-1940, 1949, 1965 ] ,  W. K. Ferguson [ 1 948] , 
B. L. Ullman [ 1952 ] )  contribuyó decisivamente a fijar los límites del 
período y a definir las constantes y las variables de su contenido ( compá­
rese E. Garin [ 1975] ,  abajo, pp. 28-34 ); cuando luego la pregunta se 
reformuló respecto a España, José Antonio Maravall [ 1966] pudo ofrecer 
la imagen de toda una sociedad animada en múltiples facetas -de la 
literatura a la política, la economía o la técnica- por un impulso de 
emulación y progreso hacia cotas superiores que esclarecía largamente la 
sustancia y las dimensiones del fenómeno renacentista en la Península 
(cf. aún O. H. Green [ 1965 ] ). Paralelamente, A. Campana [1946] se 
interrogaba sobre los orígenes del término humanista, y, al descubrirlos 
en la jerga universitaria italiana de hacia 1500, daba pie a un entendí-

2. Para el llamado «manierismo», véase HCLE, vol. 111, cap. l. 
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miento del Humanismo como el programa teórico y la praxis del cultiva­
dor de los studia humanitatis, y no según las resonancias anacrónicas que 
la voz «humanismo» (invención alemana del siglo XIX) suscitara en los 
oídos modernos (véase ahora G. Billanovich [ 1965 ] ,  R. Avesani [1970] , 
F. P. Grendler [ 1971 ] ,  y abajo, pp. 36, 87); y sucede que el mero inven­
tario de las apariciones de la palabra humanista en castellano vale por 
una pequeña sociología del Renacimiento en España (F. Rico [en prepa­
ración] ). 

Los trabajos dedicados a valorar en sus fuentes el concepto de «Rena­
cimiento» y el vocablo humanista tienen el común denominador de privi­
legiar los testimonios coetáneos de los fenómenos descritos --por encima 
.de las divagaciones más o menos hegelianas o neokantianas-, rescatar 
textos y documentos nada o mal conocidos -frente al habitual manoseo 
de un puñado de citas tópicas-, comenzar a reconstruir desde los cimien­
tos. Pero no sólo por ello son representativos de los rumbos que la inves­
tigación tomó a Ia altura de la segunda guerra mundial: porque ese común 
denominador se pot_encia al comprobar que desde entonces, en los terre­
nos más próximos a la crítica y la historia literarias, las principales averi­
guaciones sobre el Renacimiento se han hecho merced a una dilucidación 
previa de la actividad de los humanistas (comp., por ejemplo, G. M. Lo­
gan [ 1977 ] ,  W. M. Janes [ 1978] , y las referencias dadas en la n. 1 ). 
Tal hincapié en el Humanismo se debe en buena medida a la lección de 
Paul Oskar Kristeller y Eugenio Garin. Ocupados ambos particularmente 
en la trayectoria de la filosofía italiana y excepcionales exhumadores de 
materiales inéditos, ambos han reflexionado también con insistencia sobre 
los rasgos peculiares del Humanismo: Kristeller, para deslindarlo en el 
mapa de las corrientes intelectuales del Renacimiento [ 1956, 1961-1965, 
1964] , aunque sin olvidar su influjo sobre ellas y sobre otros dominios 
[ 1972 ] ;  Garin, para acentuarlo como paradigma y núcleo de las innova­
ciones renacentistas [ 1952, 1957 , 1973 3, 1975, 1981 ] .  

En la actualidad, las contribuciones de Kristeller, Garin y otros estu­
diosos permiten juzgar adecuadamente el alcance del Humanismo. Nacido 
alrededor del 1300 en los comuni italianos, en cuya activa vida urbana 
valían tan poco los silogismos de la escolástica cuanto interesaba un saber 
abierto a más amplias experiencias personales y colectivas, el movimiento 
humanístico, en Jos siglos XIV, xv y XVI, se propuso restaurar el idea1l 
educativo de la Antigüedad, orientándose, como la vieja paideia, a dar al 
hombre un cierto tipo de «cultura general» a través de Jos studia huma­
nitatis, es decir, fundamentalmente, a través de las artes del lenguaje, 
adquiridas mediante la lectura, el comentario exhaustivo y la imitación 
de los grandes autores grecolatinos, sobre todo los poetas, historiadores 
y moralistas (vid. aún R. Sabbadini [ 1920] ). 

El método predominante en Ias escuelas de la baja Edad Media -en 
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todas las disciplinas, de Ia gramática a la teología, pasando por el derecho 
o la medicina- se caracterizaba por plantearse quaestiones minúsculas y 
sumamente técnicas que intentaba resolver con razonamientos lógicos 
y pretensiones metafísicas, en una jerga sólo inteligible para los iniciados. 
Frente al esoterismo escolástico, los humanistas predican que la lengua 
y la literatura clásicas -dechados de claridad y belleza, a cuyas coorde­
nadas puede referirse cualquier asunto de auténtica importancia- deben 
ser la puerta de �ntrada a todo conocimiento o quehacer estimables, y 
que iJa corrección y la elegancia de estilo -según el buen uso de los 
antiguos cultivadores de la latinidad- constituyen requisito ineludible 
de cualquier manifestación oral o escrita. En la polémica contra los extra­
víos medievales y en el estudio de 1los logros clásicos, los humanistas 
adquieren un agudo sentido de la historia y erigen la filología en instru­
mento de análisis de la realidad. 

Esos son probablemente los supuestos definitorios del Humanismo: 
convicciones que cabe asumir en diversos modos, desde .Ja especialización 
propia del profesor, erudito o escritor, hasta el mero asentimiento tácito 
de quien se mueve con comodidad en el universo intelectual proporcio­
nado por semejante tipo de formación. Pero asimismo se aceptó en general 
que ese enfoque lingüístico y literario de la educación daba al hombre la 
verdadera humanitas, consistente no sólo en una cultura, sino además en 
una forma de civilización, en una conducta pública y privada tan atenta 
al pulimiento individual como al bienestar de la comunidad (cf. sólo 
C. Trinkaus [ 1970] y en Problemi; A. Paparelli [1973 2] ) . Por ahí, el 
renacer de los studia humanitatis, notorio en el hallazgo de obras clásicas 
desconocidas, en la divulgación de los textos griegos, etc. (R. Sabbadini 
[ 1967 2 ] ,  Reynolds-Wilson [1974 2] , R. Pfeiffer [1976] ), se contempló 
a menudo como el renacimiento de la ejemplar civilización antigua, o 
como el alumbramiento de un mundo capaz de competir con ella. 

Claro está que los designios del Humanismo suponían todo un pro­
grama para la creación literaria: prescribían modelos y géneros, brindaban 
instrumentos gramaticales y retóricos, proponían temas y tonos, etc. En 
literatura, pues, el Renacimiento no es sino la faceta creativa del Huma­
nismo, en latín o en vulgar. Pero, por otra parte, si bastantes humanistas 
soñaron una sociedad en la que se realizaran punto por punto las impli­
caciones · máximas de su ideal educativo, no es dudoso que el desarrollo 
del Humanismo coincide en el tiempo con un período de profunda muta­
ción en toda Europa: el paso del feudalismo al capitalismo incipiente, de 
la Cristiandad medieval a la Reforma y la Contrarreforma, de la disgre­
gación del poder político a su concentración en el Estado moderno, de la 
vida rural a Ia vida urbana, y otras transformaciones de inmensa trans­
cendencia se acompañaron de sustanciales cambios en las artes plásticas, 
en la ciencia y en la técnica, en la filosofía . . .  Por arduo que sea precisar. 
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la interrelación de semejantes fenómenos, es evidente que el desarrollo 
del Humanismo está en deuda con algunas de las principales novedades 
de ese momento histórico: los funcionarios o burócratas, que proliferaron 
con el advenimiento del Estado moderno, mostraron predilección por la 
cultura humanística, en tanto única alternativa al modelo de saber esco­
lástico adecuada a unos profesionales de la palabra y la pluma con rele­
\'ante intervención en la cosa pública (vid. sól6 F. Chabod [ 1967 ] ,  
J .  A .  Maravall [ 1972] , L .  Gil [ 1979 ] ); ria invención y la difusión de la 
imprenta no sólo contribuyeron a consolidar los studia humanitatis 
-como pedagogía, erudición o fuente de ingresos-, sino que propicia­
ron originales concepciones filológicas (Febvre-Martin [ 1958 ] ,  E. Eises­
tein [1979] ; C. Dionisotti [1967] ), etc., etc. Más perceptible es aún 
que muchas de las novedades en cuestión están en deuda con el desarro­
llo del Humanismo: el mismo descubrimiento de América y el arte de 
navegar que revolucionaron la economía y la política no se explican debi­
damente sin los textos publicados, comentados y traducidos por los 
humanistas (G. Billanovich [ 1958 ] ,  R. B. Tate [ 1979 a] , J. M. López­
Piñero [1979 b] , F. Rico [ en prensa] ); los avances de la historia natural 
fueron grandemente favorecidos por la lexicografía ( G. Pozzi [ 197 4 ] ,  
C .  G .  Nauert [1979] ) ;  e l  arte d e  la composición pictórica adapta el  es­
quema retórico de la compositio recomendada por Quintiliano (M. Baxan­
dall [ 197 1 ] ), etc., etc. 

Parece legítimo, pues, llamar Renacimiento a ese período de la his­
toria europea que, entre tantas novedades de vario calibre, tuvo al Huma­
nismo por suprema novedad educativa y literaria, al par que encontraba 
en él a un destacado exponente del proyecto de una sociedad también 
nueva, a cuya concreción contribuyó en infinidad de casos. Pero, incluso 
si no se acepta tal planteo, es difícil rehuir la designación de Renaci­
miento para identificar el conjunto en que se articulan el movimiento 
humanístico y Ias actividades -de toda especie y en los más distintos 
ámbitos- que en el Humanismo hallaron estímulos, métodos, principios 
rectores y hasta explícitos planes de trabajo. 

En cualquier caso, fos estudios más prometedores con vistas a remo­
zar nuestra comprensión del Renacimiento español marchan hoy e'n una 
de esas dos direcciones: o atienden a situar el Humanismo en las grandes 
coordenadas de una sociedad en proceso de mutación o aspiran a carac­
terizar la cultura renacentista en tanto despliegue de las posibilidades del 
Humanismo. En la primera de tales direcciones, ha sido José Antonio 
Maravall el más decidido e ilustre partidario de llamar «Renacimiento» 
a una etapa concreta de la historia general de España. «En el período de 
cambios estructurales que se presentaron en las sociedades europeas -no 
todos, nt en todas partes, de la misma profundidad- conexos con el 
proceso de formación del Estado moderno», es decir, en la época de la 
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«Revolución estatal» de ilos siglos xv a XVII, Maravall [ 1966, 1972, Col/o­
que 1976, 1980 2 ]  señala un momento, de la segunda mitad del siglo xv 
al último cuarto del XVI, en el que se suscita una situación histórica nueva, 
cuyos rasgos reflejan la imagen de una «sociedad expansiva» (mientras la 
retracción caracteriza el Barroco subsiguiente). Al coincidir la fase posi­
tiva de la coyuntura europea y las favorables circunstancias españolas 
(mercado de Indias, explosión demográfica, aumento de la oferta y la 
demanda, etc.), las cuantiosas novedades de toda especie (geográficas, 
etnográficas, económicas, militares, etc.)  a las que entonces se asistió 
crearon una conciencia de cambio histórico y de progreso que se hizo 
sentir tanto en las letras y fas artes como en las ciencias, la política o la 
administración. A la compleja «estructura histórica» iluminada por esa 
conciencia correspondería propiamente la calificación de Renacimiento; 
y a dilucidar su mentalidad, buscando siempre el engarce de los factores 
sociales y fos intelectuales, ha dedicado Maravall una nutrida serie de 
indispensables investigaciones (véase abajo, pp. 44-53, y en el índice, s.v. ). 

La vasta perspectiva de Maravall tiene un útil complemento en M. Fer­
nández Álvarez [ 1970 ] .  Entre varios excelentes libros de conjunto 
(J. H. Elliott [ 1963 ] ,  J. Lynch [ 1965-1969] , A. Domínguez Ortiz [1973] , 
J. Pérez [ 1973 ] ,  P. Chaunu [ 1976] ) y capitales monografías (como las 
de R. Carande [ 194 3-196 7] , F. Braudel [ 1966 2] o P. Vilar [ 1962] ), el 
libro de Fernández Álvarez es quizá el único de relieve que contempla 
el período en cuestión bajo el signo específico de Renacimiento; la clara 
distribución de la materia (con capítulos sobre el marco urbano y el rural, 
las clases sociales, la Iglesia, los cristianos viejos y los conversos, y la vida 
cotidiana), la buena información y la abundancia de testimonios literarios 
lo recomiendan también a nuestro propósito. Los documentos selecciona­
dos por F. Díaz-Plaja [ 1958] pueden prestar un cierto servicio;  pero el 
lector del presente volumen de HCLE que desee apreciar más de cerca 
la interrelación de literatura y acontecer histórico debe recurrir a trabajos 
como los de J. M. Jover [ 1963] ,  sobre la actitud de los españoles frente 
a fa política imperial, y J. H. Elliott [ 1972] ,  sobre su imagen del Nuevo 
Mundo; J. Pérez [1970] y J. A. Maravall [ 1979 3 ] ,  sobre las Comuni­
dades; J. Caro Baraja [ 1963] y A. Domínguez Ortiz [ 1971 ] ,  sobre los 
conversos, y L. Cardaillac (véase cap. 4), sobre los moriscos ; B. Bennassar 
[ 1967] ,  sobre Valladolid en el siglo XVI, y N. Saloman [1964] , sobre la 
vida campesina en Castilla la Nueva ; A. A. Sicroff [ 1960] , sobre los esta­
tutos de limpieza de sangre, etc., etc. Aun si no se proyectaron específica­
mente en la perspectiva que aquí nos atañe, taies monografías (entre las 
muchas que convendría citar) son hoy imprescindibles para cualquier in­
tento de definir el Renacimiento como período, formación económico­
social o coyuntura en la historia general de España. 

La otra dirección señalada en los estudios recientes -el enfoque de 
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la cultura renacentista como desarrollo del núcleo humanístico-- ha teni­
do que preguntarse con especial énfasis, claro está, ·por los orígenes del 
Humanismo peninsular (véase HCLE, I, cap. 10).  Pese al escaso aprecio 
que la España cuatrocentista dispensaba al trabajo intelectual, sobre todo 
si ajeno al cauce de la escolástica (N. G. Round [ 1962 ] ,  P. E .  Russell 
[ 1978] ), es un hecho que desde principios del siglo xv fueron llegando 
a la Península -o siendo conocidos por españoles en viaje fuera de 
ella- no pocos textos clásicos puestos en circulación por los humanistas 
italianos y un número menor de escritos de los propios humanistas ( cf ., por 
ejemplo, R. B. Tate [ 1970] en cap. 4, F. Rico [1976] en cap. 2, 
J .  N. H. Lawrance [1980] ) .  Con ese trasfondo, O. Di Camilla [ 1976] 
ha creído hallar rastros de un primer brote castellano del Humanismo en 
las líneas de preocupación cívica y moral que lo marcaron en la Florencia 
del temprano ·siglo xv (según las tesis de H. Baron [ 1966 ] ,  impugnadas 
por J. E. Seigel [ 1968] ) ; mas si tales líneas tuvieron alguna incidencia 
positiva en la Península, desde luego no pudo ser --contra la propuesta 
de Di Camillo-- en Alfonso de Cartagena ( que proclamó con toda claridad 
su oposición al programa fundacional del Humanismo; comp. Lawrance 
[ 1979] ), ni tampoco en el ambiente que lo alentaba, sino, si acaso, harto 
después, en algunas facetas de Alonso de Palencia, finamente apuntadas 
por Tate [ 1979 b] . También al arrimo de Baron, por otra parte, H. Nader 
[1979] ha postulado que el Renacimiento distintivamente castellano fue 
impulsado por la aristocracia caballeresca -cuyo más típico exponente 
era la familia Mendoza- y se malogró por culpa de los Reyes Católicos, 
patrocinadores del Humanismo de los funcionarios estatales, Ios «letra­
dos»: explicación inaceptable, pero servida con datos valiosos· -si correc­
tamente interpretados- para precisar el juego de fuerzas sociales en los 
inicios del Humanismo hispánico. La óptica exclusivamente castellana' de 
gran parte de la bibliografía sobre el Renacimiento peninsular debe corre­
girse atendiendo con mayor asiduidad al mirador privilegiado de la Corona 
de Aragón, y en particular a Cataluña y Valencia, donde varios madruga­
dores gérmenes humanísticos se agostaron en un cúmulo de circunstancias 
adversas (cf. P. Vilar [ 1962 ] ), y alrededor del 1500 la siembra hubo de 
recomenzarse casi por completo (J. Rubió [1948, 1964, 1973] , M. de Ri­
quer [ 1964 ] ,  Tate [1976] , J. F. Alcina Revira [ 1978] ). 

últimamente, por otro lado, he pretendido mostrar cómo, en el deseo 
de ampliar su cultura estrictamente medieval, los miembros más perspi­
caces del alto clero, la nobleza y la burocracia cuatrocentistas no podían 
por menos de tropezar con las aportaciones del Humanismo y lentamente 
se las fueron incorporando: en distintos grados -según el talento y la 
preparación de cada cual-, pero siempre superficialmente, limitándose a 
dar un barniz de clasicismo a su producción Hteraria (con nombres anti­
guos, referencias mitológicas, etc.) y a latinizar su estilo según las técnicas 
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que les sugería la retórica medieval. Los esfuerzos de esa minoría, sin 
embargo, fueron creando un clima de mayor receptividad al Humanismo 
y haciéndolo aceptable como cultura de vanguardia y de moda. Fue en 
semejante clima cuando el Humanismo como pedagogía -y no simple 
mimetismo de apariencias-, el Humanismo de los profesores, pudo echar 
raíces firmes y perdurables, esencialmente gracias al entusiasmo de An­
tonio de Nebrija, cuyas Introductiones latinae ( 1481)  se convirtieron en 
la piedra angular de una vasta remodelación del saber basada en el buen 
uso clásico y en los studia humanitatis. Pese a la posterior venida de pre­
ceptores italianos tan influyentes como Lucio Marineo Sículo y Pedro 
Mártir de Anglería (cf. cap. 4), llamados por los Reyes, la nobleza o la 
universidad, Nebrija fue unánimemente considerado patriarca del Réna­
cimiento español, en cuanto autor de las Introductiones (que fueron cre­
ciendo hasta adquirir proporciones enciclopédicas) y erudito de excep­
cional altura (propugnador, así, de una filología bíblica trilingüe veinte 
años antes de Erasmo). En Nebrija, sus discípulos y un pequeño grupo 
de personalidades afines, a lo largo del medio siglo que corre desde el 
regreso del maestro a España hasta su muerte en 1522, se dibujan con 
nitidez las actitudes y los métodos que cambiaron decisivamente el pano­
rama intelectual de la Península: en todas las disciplinas -por ejemplo-­
cultivadas en las facultades universitarias y, a nuestro propósito, en los 
criterios que inspiraron las grandes creaciones literarias del siglo XVI 
(Rico [ 1978, 1980, en preparación] ). 

Un valioso libro reciente (Colloque 1976), el volumen de actas del 
XIX Coloquio Internacional de Estudios Humanísticos, puede servirnos 
aquí corno índice de las investigaciones más actuales sobre el Renaci­
miento ¿spañol analizado a la luz del Humanismo. El tomo se abre preci· 
samente con unas significativas páginas de M. Bataillon (d. cap. 2), quien, 
corrigiendo ciertas apreciaciones de [ 19  3 7, 1966 2 ] ,  muestra que las in­
vectivas de Cristóbal de Villalón contra la enseñanza reaccionaria que 
repudia a los clásicos -por pura ignorancia, y no por los escrúpulos 
religiosos que alega- revelan que el Erasmo «profano» de los Antibarbari 
vino a entrar en el cauce previamente abierto por Nebrija y los suyos 
(comp. Rico [ 1978] ). En apropiado complemento, A. Blecua (cf. caps. 3 
y 5 )  señala que el auge del apotegma -en colección o bien como recurso 
ocasional- tiene su fuente en fos procedimientos pedagógicos comunes 
a las tradiciones nebrisense y erasmiana. Uno y otro trabajo conducen, 
así, al ámbito fundamental de la enseñanza, ya en sus grandes rasgos 
teóricos, ya en su práctica diaria: respecto a ambos extremos es impor­
tante la monografía de R. L. Kagan [ 1974] sobre el · sistema educati­
vo y sus implicaciones sociales en la España de los Austrias, así como 
muy ilustrativas las contribuciones de E. Asensio-J. F. Alcina [ 1980] , 
M. Morreale (cf. cap. 3 )  y A. Gallego Barnés [ 1979] en torno a Juan 
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Maldonado, Pedro Simón Abril y Juan Lorenzo Palmireno, respectiva­
mente. Los impecables datos de F. J. Norton [ 1968, 1978 ] para los pri­
meros veinte años del siglo XVI dan un dechado de cómo enfrentarse con 
la producción tipográfica de la época, con vistas a dilucidar -entre tantas 
cuestiones- la función de la imprenta en la trayectoria pedagógica y uni­
versitaria del Renacimiento español (cf. además A. Domínguez Guzmán 
[ 1975 ] ,  J. M. López Piñero [1979 a] ). 

En línea con otras indagaciones suyas [ 1970, 1979 ] sobre la fortuna 
editorial de los textos clásicos, T. S. Beardsley (pp. 51-64) repasa las 
traducciones publicadas entre 1488 y 1586; por su lado, A. Vilanova 
( cf. cap. 6) precisa ria huella de Apuleyo en el Lazarillo. Pero el clasi­
cismo definitorio del Humanismo no sólo repercute en romanceamientos 
e influencias en la literatura en vulgar, sino que se ex;playa ·quizá más 
característicamente en las varias ramas de la filología y en las letras neo­
latinas. Una lucidísima valoración global y perceptivas aproximaciones a 
los obstáculos con que se enfrentó la actividad filológica ofrece L. Gil 
[ 1967, 1979, 1980] ,  mientras J. López Rueda [1973] contempla sus logros 
y azares en el ter�·eno del helenismo, y por fin van recibiendo atención 
competente algunos de sus grandes protagonistas: Hernán Núñez (M. de 
D.  Asís [ 1977 ] ), Aivar Gómez de Castro (A. Alvar [en prensa] ), Anto­
nio Agustín (C. Flores [ 1 980] ) o Francisco Sánchez, el Brocense, discutido 
éste sobre todo en el marco de la historia de la lingüística (L. Michelena 
[ 1975] ,  G. A. Padley [ 1976] , G. Clerico [1980] ). En cuanto al género 
más representativo de la literatura hispanolatina, la poesía, J. F. Alcina 
Rovira le ha dedicado una esclarecedora serie de trabajos (cf. cap. 8 y 
[ 1978 ] ), nacidos de su exhaustivo catálogo [en prensa] y en parte sinte­
tizados en su ponencia de Tours (cf. cap. 2) .  

También en sendas intervenciones en Tours, F. López Estrada (pá­
ginas 151-168) apunta ciertas dimensiones humanísticas en el Arte de 
poesía de Juan del Encina, D. Devoto (pp. 177-192 ) se fija en las ideas 
de Nebrija y Francisco Salinas sobre la métrica romance, y E. L. Rivers 
(pp. 169-176) esboza el flujo y reflujo entre teoría y práctica en la poesía 
quinientista en 1lengua vulgar. En esos campos, contamos hoy con los 
panoramas de A. Vilanova [ 1953 ] y K. Kohut [1973] , con un par de 
inventarios de las retóricas de la época (A. Martí [ 1972] , J. Rico Verdú 
[ 1973 ] )  y prindpalmente con los densos volúmenes de A. García Berrio 
[ 1977-1980] sobre las secuelas peninsulares de la Poética aristotélica y 
la Tópica horaciana (volúmenes ricos además en observaciones en torno 
a la génesis de Manierismo y Barroco),  cuyo más interesante escoliasta, 
Alonso López Pinciano, ha motivado excelentes acotaciones de J. Cana­
vaggio y E. C.  Riley (cf. Cervantes ; vid. aún S. Shepard [ 1970 2 ] ) . La 
proyección creadora de la preceptiva literaria está todavía por determinar 
con más detalle, en espera de un próximo libro de F. Lázaro Carreter, 
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quien por el momento ha dado un admirable bosquejo de la doctrina 
renacentista de fa imitación (cf. cap. 7 ) ;  pero, por otro lado, la magistral 
Historia de R. Lapesa [ 1980 8 ] ,  los meditados ensayos de L. Terracini 
y E. Asensio (cf. cap. 3) o la recuperación de textos como los de Ambro-

. sio de Morales y Villalón publicados por V. Scorpioni (cf. cap. 4) y 
C. García [ 1971 ] hacen cada vez más claro el pensamiento lingüístico 
que configura la poesía y la prosa de nuestro período. 

En el mismo Col/oque 1976, K. A. Blüher (pp. 299-310) matiza algu­
nos .aspectos de su anterior tratamiento del neoestoicismo [ 1969 ] ,  y por 
mi parte (pp. 31 -50) introduzco más de una corrección en el planteo que 
en [ 1970] hice de otro asunto en deuda decisiva con el mundo intelec­
tual de los humanistas: el tema de la dignidad del hombre. Sobre ambas 
cuestiones y en general sobre .Ja producción filosófica del Humanismo 
español, sigue siendo necesario. consultar los tres tomos de M. Solana 
[ 1941 ] ,  en algunos aspectos •puestos al día por J. L. Abellán [1979] ; 
sobre la figura eximia de Luis Vives, es útil la biografía de C. G. Noreña 
[ 1970 ] ,  trae novedades J. Jiménez Delgado [ 1978] y hay varios artículos 
estimables y amplia bibliografía en P. Sainz Rodríguez [ 1977 ] .  M. An­
drés [ 1 976-1977] ,  aparte de buena información sobre la espiritualidad, 
brinda ahora una adecuada guía a la teología del Quinientos, cuya flora­
ción neoescolástica no siempre estuvo reñida con el Humanismo (R. Gar­
cía Villosfada [ 1938, y cf. 1951] , J. Pérez [ 1978 ] ), antes a menudo se 
apoyó en él para leer la Sagrada Escritura. 

En romance, concretamente, Humanismo, espiritualidad, Biblia y teo­
logía fueron de la mano con especial resonancia, como en sus comuni­
caciones de Tours comprueban M. Morreale, a propósito de Juan de 
Valdés (cf. cap. 3, también para E. Asensio [ 1979 ] ), y J. l. Tellechea 
(pp. 219-232), en una nueva adición a su ciclópea labor sobre el arzobispo 
Carranza (cf., vgr., [ 1978] ) .  Pero igualmente Ia mezcla de esos cuatro 
factores despertó especial suspicacia en la Inquisición, según puede adver­
tirse en la copiosa bibliografía reciente sobre la censura de libros y los 
índices expurgatorios, de la que son muestra aceptable el resumen de 
J. M. de Bujanda [ 1972] y su escrutinio de las obras castellanas prohi­
bidas en 1559 (en el Colloque 1976, pp. 205-215). Por otra parte, aun­
que H. Kamen [ 1979 2] da una ponderada visión de conjunto del fun­
cionamiento y sentido del Santo Oficio, el papel de la Inquisición sólo 
puede juzgarse debidamente si se penetra con la profundidad de J. Caro 
Baroja [ 1978] en las «formas complejas de la vida religiosa» en la España 
renacentista. 

En el Coloquio que nos sirve de punto de referencia, las disertaciones 
de A. Cloulas -sobre el parangón establecido por el Padre Sigüenza 
entre El Escorial y los monumentos de la Antigüedad (pp. 193-204)­
y de M. Gendreau-Massaloux -sobre la tradición española de algunas 
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nociones cosmológicas y matemáticas, hasta los días de Quevedo (pp. 311-
326 }-- inciden en la apasionante materia de la  expansión del Humanismo 
a las artes plásticas y a las ciencias (comp. A. Chastel y M. Boas Hall, en 
Problemi). Los estudios iconológicos (comp. E. Panofsky [ 1962 2 ] ,  E. H. 
Gombrich [1972] ) sobre pintura, escultura y arquitectura del Renaci­
miento español, así, han cobrado ya la suficiente envergadura para per­
mitir a S. Sebastián [1978] una primera síntesis bien documentada, y 
continúan ensanchándose con aportaciones como la modélica de V. Lleó 
[1979] sobre la Sevilla quinientista. En cuanto a la historia de la ciencia,  
el  libro capital de J. M.  López Piñero [ 1979 a] no sólo ayuda a verla 
en fuerte vínculo con el Humanismo, sino que deslinda diáfanamente las 
coyunturas de su esplendor renacentista y su decadencia desde el último 
tercio del siglo XVI. 

La curiosidad humanística, sin embargo, no se limitó a esas áreas 
luminosas, antes se encandiló en explorar el universo de fo irracional, lo 
maravilloso y lo esotérico (para la magia y la kábala, véase simplemente 
J. Caro Baroja [ 1967 ] y F. Secret [1964] ).  F. Márquez Villanueva, que 
en [ 1975] había perseguido los rastros de la paradoja de origen clásico 
(cf. Rico [ 1976 b ]  en cap. 6),  revisa en Tours (pp. 233-250) y en [1980] 
la literatura española del «loco», en quien los humanistas vieron una vía 
para conocer realidades en otro modo inaccesibles (cf. D. Pamp [ 1980] 
en cap. 4) .  La figura del loco suele asociarse al motivo del «mundo al 
revés» (cf. H. Grant y otros, en J. Lafond-A. Redondo [ 1979] ), y ambos 
aparecen con frecuencia en el escenario de los Carnavales (J. Caro Baroja 
[1965] ) . Porque si el Renacimiento se complace en revestir de ropajes an­
tiguos sus fiestas y celebraciones (cf. M. Bataillon, D. Devoto, A. Rodrí­
guez-Moñino, etc., en J. Jacquot [1960] , y vid. cap. 4), también se muestra 
receptivo a la cultura popular que se explaya triunfal en las Carnestolendas 
(P. Burke [ 1978 ] )  y bulle por doquiera en cancioneros, romanceros y 
pliegos sueltos (cf. caps. 2 y 8) .  De hecho, la predilección renacentista 
por ciertas venas populares -demasiadas veces afirmada con escasos fun­
damentos- se constata en la actividad de varios humanistas como com­
piladores de refranes e historietas tradicionales: asunto abordado por 
M. Chevalier en el Coloquio (d. cap. 3)  con la autoridad que 1le otorgan 
sus abundantes contribuciones al propósito (cf. cap . 5)  y su interpreta­
ción del Renacimiento español en la perspectiva de los cuentecillos 
folklóricos que proliferaron en la literatura del período (vid. pp. 333-339). 
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EUGENIO GARIN 

DE LAS «TINIEBLAS» A LA «LUZ» :  
L A  CONCIENCIA DE UNA REVOLUCIÓN INTELECTUAL 

Fue precisamente en la misma época del Renacimiento cuando 
comenzó a delinearse la imagen de las «tinieblas» medievales, la 
imagen de un período intermedio de crisis entre la ejemplar civili­
zación clásica y su renacer a través de una progresiva «iluminación» 
de las mentes. Edad Media y Renacimiento, considerados como pe­
ríodos históricos netamente caracterizados, no son abstracciones con­
ceptuales elaboradas por la historiografía: su matriz común reside 
en la viva polémica humanística mantenida entre los siglos XIV y xv, 
polémica que también de otras fuentes tomó imágenes y formas, 
sobre las cuales los hist9riadores han llamado la atención con varia­
ble énfasis y acierto. [ . . .  ] 

Los humanistas -notaba Ferguson [ 1948 ]- fueron sin duda cons­
cientes de estar viviendo en un clima de gran revitalización cultural, pero 
en cuanto a cuáles eran los elementos nuevos en su época Hmitaron su con­
ciencia al campo de la literatura clásica y las bellas artes. Y fue precisa­
mente tomando por punto de referencia esta área tan restringida como 
echaron · los cimientos sobre los que iba a construirse la periodización 
tripartita de la historia europea [antigüedad, medioevo, nuevos tiempos] ,  
esa convención tan ampliamente aceptada en siglos posteriores. 

Eugenio Garin, «Eta buie e rinascite: un problema di confini», Rinascite e 
rivoluzioni. Movimenti culturali dal XIV al XVIII secolo, Laterza, Bari, 1975, 
pp. 5-38 ( 13 ,  19, 21-23, 28-30, 33-35) ;  trad. cast. de D. Bergada, La revolución 
intelectual del Renacimiento, Crítica, Barcelona, 1981. 
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A decir verdad, la cuestión es mucho más compleja. [ . . . ] En los 
orígenes no hallamos en ningún caso la conciencia histórica de estar 
gestando una renovación: la famosa «conciencia de renacimiento». 
No obstante, sí encontramos, modulada de formas muy diversas, la 
denuncia de una crisis en profundidad: la rebelión, o los intentos 
de hacerla realidad, frente a una situación cultural insostenible. En 
sus inicios, la antítesis se configura como apelación a los «antiguos» 
contra los «modernos». Los «bárbaros» contra los que se combate 
en el siglo XIV, y ante los que se esgrime la obra de los clásicos gre­
corromanos, son los «modernos» :  lógicos, físicos, teólogos, profe­
sores de moda y famosos en las universidades francesas e inglesas 
(entre los autores escolásticos, el propio término «modernos» es de 
muy compleja delimitación). Así, ya en la polémica del siglo xn, 

eran «modernos» cuantos al estudio de los auctores tradicionales 
oponían el de las nuevas corrientes histórico-científicas, la brevitas 
de las res a la elegancia de las formas «retóricas». [ . . . ] 

Por extraño que parezca, no se ha insistido como sería de desear 
en que para los diversos autores «renacentistas» la duración de la 
tenebrosa noche medieval llega a oscilar entre el siglo y el milenio. 
Para Domenico di Bandino, la luz se extingue en Occidente con 
Alain de Lille -con el Anticlaudianus para ser más exactos- y 
vuelve a refulgir con Dante. [ . . .  ] Para Filippo Villani, el abismo 
de las tinieblas se abre, por culpa y avaricia de los césares, con la 
muerte de Claudiano, cerrándose con la aparición de Dante. Para 
Leonardo Bruni la noche medieval se prolonga durante siete siglos, 
desde la caída. del Imperio, si bien el período más lóbrego a sus ojos 
será precisamente la era imperial hasta su crisis y el renacer las 
autonomías ciudadanas. Para Mateo Palmieri la edad de las tinieblas 
se habría prolongado ochocientos años, para Giannozzo Manetti no­
vecientos (per noningentos circiter annos ve! demortuam ve! sopi­

tam);  para Valla, quien más que en las artes y la poesía fija su aten­

ción en la teología, el punto en que estalla la crisis lo marca Boecio. 

No es raro que se extienda el período oscurantista hasta alcanzar el 

milenio, y Flavio Biondo intentará encerrar en los mil años que van 

del 412 al 1412 un período histórico completo. De estas observa­

ciones se desprende de inmediato que, a pesar de mantenerse cons­

tantes ciertas imágenes arquetípicas como luces-tinieblas, muerte-re­

nacimiento, etc., no se está hablando de lo mismo cuando se hace 

referencia a un siglo o a un milenio. [. . . ] 
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[Desde el siglo xrr, en las escuelas, especialmente en las francesas, se 
desdeña a los auctores clásicos, las artes del lenguaje, las disciplinas mo­
rales, en favor de .Ja lógica, la física, la ciencia aristotélica ; y la nueva 
concepción de un mundo con frecuencia deshumanizado y fatalmente de­
terminado -Dios es 'el motor inmóvil' antes que el 'Padre' de los cris­
tianos- se difunde en una lengua cada vez más lejana de la elegante 
pureza antigua y más llena de fórmulas y tecnicismos. Pero la polémica 
contra esos planteos de los «modernos» escolásticos es ya frontal en 
Petrarca y no pocos coetáneos suyos. ]  

La tesis por muchos sostenida d e  que l a  naciente reforma huma­
nística poseía únicamente un carácter retórico-literario, sin ningún 
propósito de actuar en cierta medida en los terrenos teórico y filo­
sófico, menosprecia un dato básico, fundamental. A saber, la polé­
mica se desplazó casi de inmediato y con plena conciencia a un 
ámbito general, contra una visión «filosófica» de la función de la 
lógica, contra un determinado modo de plantear los problemas del 
hombre y la sociedad, contra un modo de contemplar las relaciones 
entre ciencias morales y ciencias naturales, contra una presunta he­
gemonía de la «física». Sea cual fuere el origen de los fermentos de 
los primeros humanistas, no debe olvidarse cuán precisa fue su indi­
vidualización del adversario a batir y su declaración de vínculos <:on 
el siglo XII, y a través de éste, con los antiqui. Su crítica está contra 
una concepción del mundo elaborada a través de la «lógica» y del 
lenguaje en que ésta se manifiesta y del que se sirve. La «poesía» 
que se defiende, y cuyo elogio se teje, es una teología poética del 
mismo tipo que la poesía filosófica de los pensadores del XII, los filó­
sofos de Chartres y Alain de Lille. Ésta será la poesía del «teólogo» 
Dante. Las «tinieblas» no equivalen a una «barbarie» lingüística, si 
no es en tanto que una lengua no puede por menos de ser bárbara 
si expresa un pensamiento bárbaro. En resumen, no se trata de intro­
ducir una corrección «gramatical» o adornar con ribetes retóricos 
una teoría válida de por sí; se trata de oponer una teoría a otra 
teoría; se trata de refutar el reduccionismo de todas las artes, cien­
cias y filosofías a dialéctica. [ . . . ] 

Llegados a este punto, podemos sacar algunas conclusiones. La 
primera rebelión contra la edad de las tinieblas y la ignorancia se 
planteó objetivos bien delimitados, incluso con referencia al tiempo. 
La época oscura comprendía el siglo xm y parte del x1v; las tinie­
blas se concretaban en el logicismo y la física aristotelizante, con su 
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pretensión de invadir todo campo de l a  cultura. En contrapartida, y 
desde una perspectiva más «' ·mana» de las cosas, se defendía el 
valor de la «poesía», por lo general entendida como «teología poéti­
ca»; frente a los «modernos», se propugnaba un retorno a aquellos 
auctores antiqui que habían dominado el panorama durante el si­
glo XII. En otras palabras, se trataba de una edad de las tinieblas de 
poco más de un siglo de duración, caracterizada por una «barbarie» 
«dialéctica» y frente a la que se enarbolaban las banderas de los 
auctores y la teología de los Padres de la Iglesia. [ La Mnfluencia 
en un escenario común de fermentos de muy --liverso arde. ¡ la gran 
obra mediadora de Petrarca dieron nuevo ímpetu al movimient 
original y llegaron a cambiarlo de raíz . ]  

Cada vez se  presentía con más fuerza la  necesidad de establecer 
una reforma de la Iglesia, y ello en una atmósfera agitada por fer­
mentos de renovación religiosa y de crisis política, entre las reper­
cusiones del exilio del pontificado en Aviñón y las vicisitudes de 
Ludovico el Bávaro. Confluían, en una atmósfera generalizada de 
desconcierto y expectación, anuncios proféticos, esperanzas de palin­
genesia y previsiones «científicas» fundadas en una visión cíclica de 
la historia que se ajustaba al ritmo de periódicas revoluciones cósmi­
cas. Se entretejían en las más diversas combinaciones ecos joaqui­
mitas, temas herméticos e influjos astrológicos.  Está a punto de 
perecer una época, el mundo decae, envejece, y muere toda una era 
para dejar paso a una ansiada renovatio. Roma, ciudad s·anta de la 
Iglesia y caput mundi, y la «sacra Italia», deben retornar a sus orí­
genes religiosos y políticos para hacer frente a la amenaza de los 
«bárbaros», tanto europeos como de fuera de Europa: godos, galos 
y orientales. El exilio aviñonés y las injerencias imperiales alimentan 
una polémica cultural y religiosa veteada de nacionalismos, mientras 
que la tensión ante la permanente amenaza que representa el mundo 
musulmán se entremezcla con posiciones antigálicas, antibritánicas y 
antigóticas. A mediados del siglo XIV la confluencia de la batalla 
cultural contra la barbarie de los «modernos» y el complejo de fer­
mentos apuntado más arriba provocan una profunda transformación 
en el modo de contemplar, ya sea aquello contra lo que se revelaban, 
ya sea el mismísimo sentido de la rebelión. Y así fue como la igno­
rantia de poco más de un siglo se transformaba en un milenio de 
tinieblas, mientras que los «lógicos británicos» quedaban vinculados 
a las hordas bárbaras que habían arrasado el Imperio romano. Así 
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fue como la renovatio quedó transfigurada en nacimiento de un nuevo 
Adán y en reunificación del género humano bajo el signo de una paz 
universal. [ . . .  ] Ahora, lo «antiguo» y su «renacer», la reformatio y 
la renovatio, se transforman en idealidades universales, con un peso 
que no sólo trasciende los confines de todo conflicto literario, lin­
güístico y genéricamente cultural, sino también los de un resurgi­
miento nacional, para asumir una profunda resonancia pedagógica, 
metafísica y teológica universales. Los «antiguos» ya no son los 
viejos auctores tan caros a los hombres del siglo xn, sino los griegos, 
con su lengua y su poesía, con su filosofía y su ciencia, y Melanchton 
subrayará con acierto el decisivo peso que para el cambio representa 
la enseñanza del griego en Florencia. Pero junto a los griegos, los 
orientales y la sugerente invitación que representaban los textos bí­
blicos en sus versiones originales, la apelación a las fuentes de la 
vida, la verdad y la luz, la reivindicación de la inocencia primigenia 
y la pureza natural en la unidad y la paz de un género humano indi­
viso. Constátese, no obstante, que se trata de temas que irán aflo­
rando paso a paso, acentuándose en razón de los cambios concretos 
de horizonte, agostándose o aislándose según las vicisitudes, variando 
a un mismo tiempo la configuración de los objetivos a combatir, las 
tinieblas a disipar y los enemigos a vencer (la <<nueva» Roma, la 
<<nueva» Atenas, la <<nueva» Jerusalén) .  

De ahí que varíe la  duración de la  edad de las tinieblas, pues en 
realidad lo que cambia es el carácter mismo de la edad de 'las tinie­
blas, y lo hace hacia posturas cada vez más radicales porque así lo 
hace la revuelta, su interpretación y los ideales y mitos que le acom­
pañan en el viaje. De ahí los setecientos años de Bruni, los ochocien­
tos de Palmieri, los novecientos de Manetti ¡y finalmente, el milenio ! 
La «conciencia», aquella «conciencia» sobre la que tanto se ha insis­
tido, no es más que la compleja elaboración y ampliación progresiva 
de una batalla cultural -y no sólo cultural- que, mientras condena 
una época, quiere precisar el objeto de condenación en todos sus 
aspectos y definir sus contra propuestas; los patrones de medida 
quiere además ubicarlos, no sólo en el terreno de las ideas, sino 
también en el de las técnicas y las instituciones. Por consiguiente, no 
es tanto «conciencia» de cuanto sucede sino de lo que debe acaecer 
para que las luces acaben triunfando sobre las tinieblas. A un mismo 
tiempo, son deseos de determinar las causas de dichas tinieblas y 
de los monstruos que las pueblan, desde la barbarie del latín corrup-
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to en el terreno lingüístico al declive de la educación ofrecida en el 
terreno pedagógico, desde la estupidez filosófica a la crisis religiosa 
(teológica, moral y política) . La intervención de Lorenzo Valla en 
los tres puntos neurálgicos, lingüístico, filosófico y teológico, tiene 
un valor decisivo, y también le debemos una periodización destinada 
a consolidarse con el tiempo, la que hacía arrancar de Boecio y el 
aristotelismo latino el gran declive de la religión cristiana, con todas 
sus consecuencias. La batalla lingüística, las requisitorias contra los 
juristas o el ataque al legado constantiniano se convierten casi en 
corolarios de una revuelta religiosa que identifi�a la Edad Media y 
sus tinieblas con el abandono por parte de la Iglesia y sus sacerdotes 
del auténtico sentido del mensaje de Cristo. La filología bíblica, la 
discusión jurídica, la nueva «dialéctica», lo mismo que la nueva mo­
ral «humana» o la rebelión antitomista y, más en general, antiesco­
lástica, extraen todo su vigor de profundas ansias religiosas, de la 
sentida necesidad de llevar a cabo una renovación radical. A finales 
de siglo, en clave hermética, Giovanni Pico esboza los rasgos del 
«nuevo Adán», mientras Giovanni Nesi, ferviente admirador de Pico 
y discípulo de Savonarola, anunciará el advenimiento del «siglo nue­
vo» .  Obviamente, cuando se cierra un milenio, el que transcurre 
del 500 al 1500. 

De un lado, Vives y Erasmo, del otro, la batalla escolástica de 
los protestantes, definirán y perfilarán de modos diversos las tinie­
blas anticristianas del Medioevo, la larga noche vivida por la filología 
y la teología, el extravío de las ciencias y las bonae artes, la pérdida 
de la humanitas, y lo harán cargando el acento sobre uno u otro 
tema según les convenga. Vives escribirá: «con el tiempo, yendo 
siempre la humanidad de mal en peor, la ignorancia de griego y la­
tín sumió en la máxima obscuridad a los siglos posteriores». Contra 
el carácter abstracto del saber escolástico [y en pro de conjugar prác­
tica (usus) y teoría] ,  he aquí la rotunda y espléndida afirmación de 
Pierre de la Ramée: «philosophiae coniunctus usus, philosophiae 
dies est; a philosophia disiunctus usus, philosophiae nox est».  

Al iniciarse el siglo XVI ya se halla bien delimitada en sus trazos 
fundamentales la silueta del período de las tinieblas, de la edad del 
medio. Al difundirse fuera de Italia la nueva cultura, con la crisis 
y la polémica derivadas de la Reforma, con el avance turco hacia 
los confines del Imperio (otra entidad que «concluye» definitiva­
mente), con las nuevas conquistas técnicas (por ejemplo, la impren-
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ta) , con los descubrimientos geográficos («siglo nuevo» y «nuevos 
mundos»), con la revolución copernicana (los «nuevos» cielos), 
cambia también de tonalidad la visión de los nuevos tiempos y su 
concreta relación con el pasado. Los orígenes se alejan para remon­
tarse hasta la inocencia de la primitiva edad de oro, se introducen 
nuevas subdivisiones dentro de los siglos oscuros y, por encima de 
todo, se habla con enorme insistencia sobre lo «nuevo», sobre la luz 
emergida de las tinieblas, sobre un mundo que se ha ampliado, sobre 
un universo que ha mudado el rostro . 

PAUL 0SKAR KRISTELLER 

EL TERRITORIO DEL HUMANISTA 

El humanismo reúne en sus aspiraciones y en sus logros la des­
treza literaria, la erudición histórica y filológica y la sabiduría moral: 
tres facetas que para nosotros son claramente distintas pero que para 
los humanistas eran inseparables. La destreza literaria podía hasta 
cierto punto aprenderse, y tenía una gran importancia a los ojos de 
los humanistaJ, puesto que servía para conseguir una expresión efec­
tiva, tanto en el habla como en la transmisión escrita, en verso como 
en prosa, en latín como en las lenguas vernáculas, de cualesquiera 
contenidos, ya sea en el terreno de las ideas, de las imágenes , de los 
sentimientos o de los hechos. La sabiduría debe ir unida con la 
elocuencia, según gustaban de repetir muchos humanistas, y según 
decía Ermolao Bar baro polemizando con G. "Pico della Mirandola. 
Estamos acostumbrados a la idea de que el estilo literario carece de 
importancia para el filósofo, el científico o el teólogo, en compara-

Paul Oskar Kristeller, «Los antecedentes medievales del humanismo rena­
cenústa», en Ocho filósofos del Renacimiento italiano ( 1964), trad. M. Martínez 
Peñaloza, Fondo de Cultura Económica, México, 1970, pp. 191-212 ( 193-206) ;  
pero el primer párrafo está tomado de «The Impact of EarJy Italian Humanism 
on Thought and Learning», en B. S. Levy, ed., Developments in the Early 

Renaissance, State University of New York Press, Albany, 1972, pp. 120-157 
( 126-127). 



EL H UMANISTA 35 

ción con la validez de sus ideas; podríamos mencionar muchas auto­
ridades antiguas, medievales y modernas en apoyo de esta idea, la 
cual puede incluso resultar correcta. Se trata de una idea que puede 
ayudarnos a comprender la filosofía escolástica medieval (y Pico nos 
apoyaría), pero que nos impediría por completo comprender adecua­
damente el humanismo italiano y su contribución al pensamiento filo­
sófico o general. Además, según los humanistas, la elocuencia y el 
saber estaban inextricablemente unidos con los estudios clásicos, con 
la historia y la filología, pues los humanistas tenían la firme convic­
ción de que tanto el saber como la elocuencia, tanto el contenido 
como la forma de los textos, dependían del estudio e imitación de 
los autores griegos y latinos antiguos . Y a la inversa, la profunda 
aspiración al saber y a la elocuencia, junto con la convicción de que 
ambos pueden aprenderse con el máximo provecho de los antiguos, 
daba a los estudios clásicos una relevancia que probablemente no 
han tenido nunca más, ni antes ni después. Me siento impulsado 
incluso a dar un paso más : el pensamiento de los humanistas es 
inseparable de sus intereses literarios y académicos, análogamente a 
como el pensamiento de los filósofos escolásticos es inseparable de 
su teología, o el de los filósofos del siglo XVII de su física. El pensa­
miento renacentista, por lo menos en su parcela humanista, es siervo 
de las humanidades, y no de la teología -como ocurría con algunas 
filosofías medievales- ni de las ciencias -como ocurre con buena 
parte de la filosofía moderna-. 

Entender el humanismo renacentista o dar una definición satis­
factoria de él no es tan fácil como podemos desear. Naturalmente, 
deberíamos empezar por descartar la noción contemporánea de hu­
manismo que indica, de una manera más bien nebulosa, cualquier 
clase de hincapié en los valores humanos y en los problemas huma­
nos. Gran parte de la discusión reciente sobre el humanismo rena­
centista ha sufrido por _el uso consciente o inconsciente de las reso­
nancias modernas del término, y el resultado ha sido una gran 
confusión. Sin embargo, aunque eludamos esta trampa, la dificultad 
sigue siendo bastante grande. En años recientes la controversia sobre 
el significado del humanismo renacentista ha sido casi tan compleja 
y confusa como la controversia sobre el Renacimiento mismo. Algu­
nos historiadores han asociado el humanismo renacentista con ciertas 
ideas políticas, teológicas y filosóficas, y hablan de humanismo cívico, 
o de humanismo cristiano o religioso, o extienden el término para 
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incluir todo el conjunto de pensamiento y filosofía seculares produ­
cidos durante el período renacentista. Otros, siguiendo una tradición 
que se remonta al siglo XIX, han considerado al humanismo rena­
centista principalmente por sus contribuciones a la erudición clásica 
o al desarrollo de la literatura. Para complicar las cosas todavía más, 
el humanismo renacentista ha sido asociado con el paganismo o con el 
protestantismo o con el catolicismo, y en consecuencia se ha discu­
tido si el humanismo fue reemplazado por la Reforma protestante y 
católica, o si cambió su complexión como resultado de estos aconte­
cimientos, o si continuó viviendo en su forma original. 

La mayor parte de estas opiniones, si bien incompatibles entre 
sí y sujetas a crítica, parecen contener algún núcleo de verdad. No 
puedo entrar aquí en una discusión completa de ellas, pero sí trataré 
de presentar mi propia opinión sobre el tema. He tratado de encon­
trar una fórmula que hiciera justicia a la mayoría de los aspectos y 
realizaciones del humanismo renacentista, si no a todos, y al mismo 
tiempo, de aproximarme tanto como es posible a lo que el mismo 
Renacimiento entendía por el término humanista. Porque el término 
humanismo fue acuñado a principios del siglo XIX, pero el térmi­
no humanista se remonta al siglo xv tardío y estuvo en uso común 
durante el XVI. A partir de los documentos del período, se manifiesta 
más allá de toda duda que el Renacimiento tardío entendía por hu­
manista un maestro o estudioso de las humanidades, de los studia 
humanitatis. Porque el término studia humanitatis es aún más anti­
guo que el término humanista, que se derivó de él. Aparece en los 
escritos de autores romanos antiguos tales como Cicerón y Gelio, 
y eruditos del siglo XIV como Coluccio Salutati lo tomaron de ellos. 
En este uso antiguo, las humanidades significaban una especie de 
educación liberal, es decir, una educación literaria digna de un 
caballero. 

En el siglo xv, el término studia humanitatis adquirió un signi­
ficado más preciso y técnico y aparece en documentos escolares y 
universitarios, así como en esquemas de clasificación para bibliotecas . 
La definición de entonces de los studia humanitatis comprendía cinco 
materias: gramática, retórica, poética, historia y filosofía moral. En 
otras palabras, en el lenguaje del Renacimiento un humanista era un 
representante profesional de estas disciplinas, y nosotros deberíamos 
tratar de entender el humanismo renacentista principalmente en tér­
minos de los ideales profesionales, intereses intelectuales y produc-



EL H UMANISTA 37 

dones literarias de los humanistas. Es cierto que muchos humanistas 
renacentistas acariciaban el ideal de una persona universalmente edu­
cada, y Vives diseñó una enciclopedia de erudición sobre una base 
humanística más que sobre principios escolásticos. También es cierto 
que muchos humanistas, o sabios con una formación humanista, 
tenían fuertes intereses en otras materias, además de las humanida­
des, e hicieron contribuciones importantes a estas materias. Sin em­
bargo, es importante darse cuenta de que el territorio doméstico 
profesional de los humanistas era un círculo de estudios bien defini­
do y limitado, que incluía un determinado grupo de disciplinas y 
excluía otras. 

Porque el Renacimiento había heredado de la Edad Media tardía 
un cuerpo de conocimientos altamente articulado y especializado. 
Los días de las siete artes liberales en que la suma total de conoci­
mientos seculares podía ser fácilmente dominada por cualquier estu­
diante competente se habían acabado hacía mucho. Su lugar había 
sido tomado --después del tremendo aumento de conocimientos en 
los siglos XI y XII, de la introducción de grandes cantidades de textos 
científicos y filosóficos traducidos del árabe y del griego y del surgi­
miento de la instrucción avanzada en las universidades durante el 
siglo xm- por un número de disciplinas especializadas que ya no 
estaban dominadas por las mismas personas y por tanto desarrollaron 
cada una su propia tradición distinta: teología, derecho romano y 
canónico, medicina, matemáticas, astronomía y astrología, lógica y fi­
losofía natural y finalmente gramática y retórica. 

Esta articulación de los conocimientos que caracterizó a la Edad 
Media tardía proporcionó el esquema de la instrucción todavía du­
rante el Renacimiento, aunque sufrió una serie de cambios y adicio­
nes. En otras palabras, si queremos entender la historia de aquellas 
disciplinas doctas que no pertenecían a las humanidades, tenemos 
que estudiar la teología, jurisprudencia, medicina, matemática, lógica 
y filosofía natural del Renacimiento sobre el fondo de las tradiciones 
medievales en estos campos, aun cuando todas estas disciplinas su­
frieran algunos cambios importantes durante el Renacimiento, en 
parte bajo la influencia del humanismo y en parte por otras razones. 
Así la lógica aristotélica y la filosofía natural del Renacimiento están 
ligadas al aristotelismo medieval de la Edad Media, y lo mismo es 
verdadero de las demás disciplinas que acabamos de mencionar. Vice­
versa, si buscamos la continuación de la lógica o física aristotélica 
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medieval en el Renacimiento, tenemos que explorar el aristotelismo 
renacentista, algo que todavía no se ha hecho suficientemente. Cuan­
do los historiadores de la ciencia afirman que el humanismo rena­
centista retardó el progreso de la ciencia en un siglo o dos, la 
observación está completamente fuera de foco. Es como decir que 
el progreso de la ciencia en el siglo xx es obstaculizado por la crítica 
literaria o por los filósofos existencialistas. El Renacimiento, como 
la Edad Media tardía, fue un período de intereses y tradiciones inte­
lectuales diversificados y a menudo en competencia, y no podemos 
entender con propiedad a ningún pensador o movimiento a menos 
que los coloquemos firmemente donde les corresponde. [ . . .  ] 

Hemos puesto en lista los nombres de las cinco disciplina� huma­
nísticas, pero podría ser bueno explicar los significados específicos 
de los términos como se entendían entonces, ya que a menudo difie­
ren del uso ordinario de nuestro tiempo. La enseñanza de la primera 
materia, gramática, incluía -como ahora- las reglas formales que 
rigen el uso del lenguaje; pero además implicaba los elementos de 
latín que el escolar tenía que aprender como un instrumento preli­
minar para todos los demás estudios, ya que el latín seguía sirviendo 
como la lengua no solamente de la Iglesia, sino también de la erudi­
ción y de la instrucción universitaria, y de la conversación y corres­
pondencia internacionales. Por tanto era de importancia vital para 
cualquier persona profesional poder no solamente leer latín, sino 
escribirlo y hablarlo. Más aún, desde la Antigüedad clásica ha sido 
tarea del maestro de gramática leer con sus estudiantes los poetas y 
prosistas romanos clásicos. Con el siglo XIV, el estudio de la poética 
empieza a separarse del de la gramática, y la gramática tiende a con­
finarse a .un nivel más elemental. El estudio de la poética tenía clara­
mente doble finalidad, como podemos ver en un gran número de 
documentos. Al estudiante se le enseñaba a leer y entender los poetas 
latinos clásicos, y al mismo tiempo aprendía a escribir poesía latina. 
Las dos tareas eran casi inseparables, porque la habilidad para escri­
bir versos latinos se adquiría y desarrollaba a través de un estudio 
e imitación estrechos de los antiguos modelos latinos. En otras pala­
bras, ninguno de los dos aspectos del estudio humanista de la poética 
se ocupaba de la poesía vernácula, y el concepto humanista de la 
poesía y del poeta estaba muy alejado de las ideas a las que el 
Romanticismo y las teorías modernas de estética y crítica literaria 
nos han acostumbrado. Cuando Petrarca fue coronado como poeta 
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en el Capitolio, el acontecimiento debe entenderse en términos de 
este concepto humanista de la poesía, como la sabemos por el dis­
curso que Petrarca dijo en esa ocasión y por el diploma que le fue 
otorgado. Para los humanistas, el concepto de poesía, tal como hemos 
tratado de explicarlo, era de gran importancia. Durante el siglo :xv, 

antes de que se hubiera acuñado el término humanista, a los huma­
nistas se les conocía generalmente por el nombre de poetas, aunque 
muchos de ellos difícilmente merecerían la etiqueta para las normas 
modernas. Esta noción puede también ayudarnos a entender por qué 
la defensa de la poesía, uno de los tópicos favoritos de la literatura 
humanista primitiva, implicaba una defensa del saber humanista en 
conjunto. 

No menos importante que la poética era el estudio humanista de 
la retórica u oratoria, y nuevamente los humanistas eran identifica­
dos a menudo como oradores, o como poetas y oradores, antes de 
que el término humanista hubiera entrado en uso. En cierto sentido, 
el estudio de la retórica era el estudio de la literatura en prosa como 
algo distinto del estudio de la poesía, y consistía de una manera 
análoga en la lectura e interpretación de los prosistas latinos anti­
guos, y en el ejercicio y práctica de composición de prosa latina a 
través de la imitación de modelos antiguos. En el estudio de la 
retórica, se insistía mucho en dos ramas de la literatura en prosa 
que tenían importancia y aplicación prácticas mucho más amplias que 
cualquiera de los géneros poéticos: la carta y el discurso. 

En el Renacimiento, como en otros períodos, la carta no era simple­
mente un vehículo de comunicación personal, sino también un género 
literario que servía a una gran variedad de finalidades: informes de noti­
cias, manifiestos o mensajes pollticos, tratados cortos sobre temas erudi­
tos, filosóficos u otras materias doctas, todo se vertía en forma de cartas. 
El humanista era un hombre entrenado para escribir bien, y cuando no 
escogía convertirse en maestro de escuela o universitario de su materia, 
la carrera más común y lucrativa que se le abría era convertirse en can­
ciller de una república o ciudad, o en secretario de un príncipe o de otra 
persona prominente. En tales posiciones, su tarea principal era actuar 
como escritor fantasma de cartas privadas u oficiales, y sus servicios se 
valoraban altamente, ya que componía estas cartas en el estilo que el 
gusto de la época exigía, y así ayudaba a mantener el prestigio cultural 
y social de su patrón. 

Casi de igual importancia práctica era el género literario del discurso. 
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Los historiadores han dicho a menudo que los humanistas componían 
sus arengas para mimar su vanidad personal, y así obligaban a sus audi­
torios a oír a la fuerza sus enmarañados discursos. Esta opinión es bas­
tante equivocada, aunque no desearía negar que los humanistas se incli­
naban a ser vanidosos. Los documentos muestran que en el Renacimiento, 
y especialmente en la Italia del siglo xv, la oratoria pública era una forma 
favorita de esparcimiento comparable al papel desempeñado al mismo 
tiempo, o en otras épocas, por las representaciones musicales o teatrales, 
o por los recitales de poesía. Más aún, la sociedad italiana había llegado 
a establecer en una variedad de ocasiones un discurso obligado en el 
programa. Se requería un discurso para el funeral o la boda de personas 
prominentes, para una serie de ceremonias públicas tales como la inves­
tidura de un magistrado o la bienvenida que se daba a un distinguido 
visitante extranjero, y para ejercicios académicos tales como la apertura 
del año escolar o de un curso de conferencias y la otorgación de un grado, 
para no mencionar sino algunos de los géneros más comunes. No nos 
so11prendamos de que la literatura existente de discursos humanistas sea 
tan grande, y sin embargo, obviamente no representa sino una pequeña 
porción de lo que en realidad se compuso y se pronunció. De nuevo, el 
humanista era la persona entrenada para hablar bien y era requerido 
como un escritor de discursos que habían de ser pronunciados ya sea 
por él mismo o por otros. De aquí que se supusiera que los cancilleres 
y secretarios humanistas componían tanto discursos como cartas para sus 
protectores o patronos, y como se acostumbraba que un embajador ini­
ciara su misión con un discurso público en nombre de su gobierno, a 
menudo encontramos a un humanista actuando, si no como el embajador 
principal, al menos como uno de los miembros subordinados de la misión. 

La cuarta materia entre los studia humanitatis, la historia, había 
estado tradicionalmente ligada a la oratoria, y durante el Renaci­
miento también se enseñaba generalmente como parte de la oratoria. 
Los historiadores antiguos estaban entre los prosistas favoritos estu­
diados en las escuelas, y nuevamente la finalidad práctica de la lini­
tación estaba encadenada al estudio de los textos. Se acostumbraba 
que los príncipes, gobiernos y ciudades comisionaran a un huma­
nista para que escribiera su historia, y el trabajo del historiógrafo 
oficial a menudo estaba combinado con el de canciller o maestro de 
retórica. Después de mediado el siglo xv, esta práctica fue linitada 
por príncipes extranjeros, y encontramos a un número de humanistas 
italianos sirviendo a reyes extranjeros como biógrafos o historiadores 
oficiales, y algunas veces también como secretarios. 
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La quinta y última rama de los studia humanitatis, la filosofía 
moral, es en cierto sentido la más importante, y la t'mica que perte­
nece al dominio de la filosofía. A su interés en la filosofía moral 
deben los humanistas ante todo su lugar en la historia de la filosofía, 
aparte de su obra como eruditos y escritores. Porque gran parte de 
la obra de los humanistas no tenía nada que ver con la filosofía, y 
gran parte del pensamiento filosófico del Renacimiento cae fuera del 
área del humanismo, como hemos tratado de definirlo. Por eso me 
resisto a identificar el humanismo con la filosofía del Renacimiento, 
como algunos eruditos se inclinan a hacer. Desde el tiempo de Pe­
trarca afirmaban los humanistas que eran filósofos morales y algunos 
de ellos realmente ocuparon cátedras universitarias de filosofía mo­
ral, juntamente con las de retórica y poética. 

Cuando los humanistas eran apremiados por los ataques de teólogos 
intolerantes a defender sus estudios, insistían en su interés por los pro­
blemas humanos y morales, y afirmaban que proporcionaban una forma­
ción tanto moral como intelectual a los jóvenes, una pretensión que tam­
bién se expresa en el ambicioso término studia bumanitatis. Por tanto, 
no debería sorprendernos encontrar una fuerte nota moralista en el estu­
dio humanista de la historia y de la literatura antigua, y observar que 
los discursos y otros escritos de los humanistas están cuajados de máxi­
mas morales. Sin embargo, la principal expresión de este aspecto del 
humanismo se encuentra en el gran conjunto de tratados y diálogos mo­
rales que tratan una gran variedad de tópicos. Hay tratados sobre la 
felicidad o sobre el sumo bien, que se hacen eco de los sistemas éticos 
de filósofos antiguos, y sobre las virtudes, vicios y pasiones particulares.  
Otras obras tratan de los deberes de un 1príncipe, un magistrado o un 
ciudadano; de profesiones particulares y de las mujeres y la vida de 
matrimonio. Otros tópicos favoritos son la educación de los hijos; el 
origen de la nobleza; los méritos relativos de las diferentes artes, ciencias 
y profesiones, y de la vida activa y contemplativa ; la dignidad del hom­
bre y la relación entre fortuna, destino y libre albedrío. Los pareceres 
presentados en estos tratados son rara vez originales, a menudo intere­
santes y siempre históricamente importantes. De conformidad con los 
intereses de los humanistas, la preocupación por la erudición y elegancia 
literaria era por lo menos tan grande como la formulación de ideas pre­
cisas. Las opiniones personales y las observaciones de la vida contem­
poránea están entremezcladas con repeticiones o reafirmaciones de anti­
guas teorías filosóficas. Respecto al pensamiento antiguo, la tendencia era 
más bien ecléctica, y los humanistas tomaban ideas más o menos libre-
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mente de muchos autores y escuelas. Sin embargo, también hay intentos 
importantes de revivir y adaptar las posiciones de autores o escuelas espe­
cíficos. Incluso Aristóteles, a quien los humanistas tomaron de los esco­
lásticos pero colocaron en un contexto diferente, tuvo sus admiradores 
y defensores, mientras que las opiniones morales de Platón y los neopla­
tónicos y de los estoicos, epicúreos y escépticos se discutieron más amplia­
mente y fueron apoyadas más frecuentemente de lo que había sido posible 
en centurias precedentes. Así el saber humanista, si no produjo un cuerpo 
de ideas sistemáticas, tuvo un efecto fermentador en el campo del pensa­
miento moral, y proporcionó un gran conjunto de ideas seculares que 
habían de influir en los siglos siguientes, y que de ninguna manera fueron 
eliminadas por la Reforma, como se cree tan a menudo. [ . . . ] 

El resultado de estas actividades representa una combinación 
peculiar y única de intereses intelectuales que dejó su impronta sobre 
todo el período, incluso fuera del área de los estudios humanistas. 
La preocupación por los problemas morales y humanos, el ideal lite­
rario de elocuencia y poesía, el estudio erudito de los escritores clá­
sicos que servían como modelos indispensables para la imitación, 
todos estos factores estaban combinados en la obra de los humanistas 
de tal manera, que los hilos separados son a menudo muy difíciles 
de desenredar. [ . . . ] 

El lugar del griego en el humanismo renacentista es algo dife­
rente del del latín, y algunas de las opiniones que están en conflicto 
acerca del saber clásico del Renacimiento se deben a la atención que 
los estudiosos han prestado ya sea a la erudición latina o a la griega 
del período. Después de todo, el latín . como una lengua viva del 
saber y de la literatura se había heredado del Medioevo, durante el 
cual el estudio de la gramática latina y la lectura de por lo menos 
algunos autores clásicos romanos nunca habían sido interrumpidos 
desde los tiempos antiguos . En consecuencia, las innovaciones lleva­
das a cabo por los humanistas . en el campo de los estudios latinos 
pueden parecer menos radicales, aunque sería erróneo subestimar sus 
vastas contribuciones: el intento de reformar el uso escrito del latín, 
de purificarlo de los usos «bárbaros» y de devolverlo tanto como 
fuera posible a la antigua práctica clásica; el gran aumento en el 
número de textos romanos antiguos que ahora se leían y estudiaban, 
se comentaban, se copiaban e imprimían ; y la vasta producción de 
una literatura neolatina en poesía y prosa, en una gran variedad de 
géneros, que tuvo un éxito e influencia extremos en su propio tiem-
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po y después hasta el siglo XVIII. [Con todo, a falta --con pocas 
excepciones- de precedentes medievales ] ,  en el campo de los estu­
dios griegos la contribución humanista fue mucho más incisiva que 
en latín y se hizo sentir sólo durante lo que podríamos llamar la 
segunda fase del humanismo renacentista. Su resultado fue la intro­
ducción de la instrucción griega en las universidades y escuelas secun­
darias occidentales, y la difusión, estudio, traducción e interpreta­
ción graduales de todo el cuerpo de literatura griega antigua. 

Los eruditos occidentales se familiarizaban ahora no solamente con 
escritos científicos griegos o con Aristóteles, sino también con los demás 
filósofos griegos, con los poetas, oradores e historiadores, y aun con una 
gran parte de la patrística griega. La Edad Media seguramente conoció 
a Virgilio y Ovidio, Cicerón y Aristóteles; pero nosotros estamos en 
deuda con el humanismo renacentista por el hecho de que también cono­
cemos a Lucrecio y Tácito, Homero y Sófocles, Platón y Plotino. Sin 
embargo, importantes como eran estas contribuciones al saber griego, no 
tuvieron el alcance y la influencia de las innovaciones en los estudios 
latinos. Aun en el Renacimiento, menos gente sabía griego que latín, y 
menos todavía sabía griego tan bien como latín. En consecuencia, los 
autores griegos se difundieron más ampliamente en traducciones latinas 
o en ediciones bilingües (griego y latín) que en sus textos originales como 
tales. Más aún, los casos en que los humanistas occidentales intentaron 
escribir en griego fueron extremadamente raros, y la necesidad práctica 
de correspondencia griega desapareció en gran parte con la caída de Cons­
tantinopla en 1453. Así, el estudio de la lengua y literatura griegas tuvo 
desde el mismo principio un carácter mucho más puramente erudito que 
el del latín; carecía de la amplia importancia práctica y literaria que el 
estudio del latín siguió poseyendo durante varios siglos más. 

A la luz de lo que he tratado de mostrar, se entenderá fácil­
mente cuando digo que la literatura producida por los humanistas 
está llena de ideas importantes, pero que no hay una sola idea filo­
sófica o teológica, mucho menos una serie de ideas, que sea común 
a todos los humanistas del Renacimiento. Siempre que encontramos 
una opinión interesante en la obra de un humanista, debemos estar 
preparados para encontrar la idea exactamente opuesta defendida por 
c'.ltro humanista (o incluso por el mismo humanista en algún otro 
pasaje). Más aún, una gran área de la literatura humanística no es 
relevante para la historia de la filosofía de ninguna manera: por 
ejemplo, la poesía e historiografía de los humanistas, sus traduccio-
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nes y comentarios, y gran parte de su oratoria. De aquí que todos 
los intentos recientes para definir el humanismo cívico o el huma­
nismo cristiano puedan ser válidos para un grupo específico de hu­
manistas, pero no puedan ayudarnos a entender el movimiento 
humanista en conjunto. Porque una gran cantidad de literatura hu­
manista no es cívica, sino despótica, o sin relación con el pensa­
miento político; y una gran cantidad no es que no sea cristiana, sino 
que no tiene relación con la materia de la religión. El estudio de las 
humanidades se había hecho profesional como la jurisprudencia, la 
medicina, las matemáticas, la lógica y la filosofía natural lo habían 
sido por algún tiempo. Con excepción de aquellos escritos humanis­
tas que tr�tan explícitamente de temas religiosos o teológicos, la 
literatura humanística es cristiana sólo en el sentido de que fue 
escrita por cristianos, justamente como Tomás de Aquino no es un 
filósofo cristiano --como E.  Gilson quiere que creamos-, sino un 
teólogo cristiano y un filósofo aristotélico . Al hacer estas afirmacio­
nes, no deseo implicar que el humanismo renacentista fuera pagano 
en modo alguno o anticristiano, como se le ha llamado a menudo. 
No se opuso a la religión o a la teología en su propio fundamento; 
más bien creó un gran cuerpo de conocimientos, literatura y pensa­
miento seculares que coexistieron con la teología y la religión. 

JOSÉ ANTONIO MARAVALL 

LA ÉPOCA DEL RENACIMIENTO 

La historia, como todo conocimiento -de tipo científico, en un 
amplio. sentido de esta palabra- no puede prescindir de conceptos 
de cierto grado de generalidad, conceptos categoriales que se aplican 
a un conjunto de hechos o datos y nos hacen entender éstos. A esos 
conceptos de conjuntos, que nos dan los datos articulados en cone-

José Antonio Maravall, «La época del Renacimiento», en Pedro Laín En­
tralgo, ed., Historia universal de la medicina, vol. IV, Salvat, Barcelona, 1975, 
pp. 1-19 ( 1-2, 7, 9-10, 12-13, 17). 



LA ÉPOCA DEL RENACIMIENTO 45 

xiones, constituidas según una lógica de la interpretación, es a lo que 
hemos propuesto, en el terreno de la historia, llamar estructuras . 
El Renacimiento es el concepto de una estructura histórica, sin acudir 
al cual nunca captaremos cognoscitivamente unos siglos de historia 
europea y de historia universal. 

Claro que, en atención a las concepciones historiológicas de nues­
tro tiempo, esa interpretación del Renacimiento ha de darnos cuenta 
de muchas cosas: de un cuadro de Piero della Francesca o de Ra­
fael, de una escultura de Donatello o de Verrocchio, de un monu­
mento arquitectónico de Brunelleschi o de Bramante, de un soneto 
de Ronsard o de Garcilaso, de una página latina de Erasmo o de 
Nebrija, pero también de la psicología de Vives, de la utopía 
de Moro, de la antropología política de Las Casas, de la anatomía de 
Vesalio, ele los dibujos de Durero y de Leonardo, de las funciones 
bancarims de los Fugger, de la religiosidad de Rabelais y de San Juan 
de la Cruz, de la invención de la imprenta, de la artillería y otras 
armas de fuego, de los efectos de la corriente monetaria de los meta­
les preciosos, de la generalización de la diplomacia, de los sistemas 
estatales de las grandes monarquías, de la empresa colosal de moldear 
todo un nuevo continente conformándolo según la cultura europea, 
de esa Europa, en fin, despegada en franca superioridad, según el 
modelo de un poderoso take-off, coincidente con todas esas y otras 
muchas novedades. Cualquiera de ellas, por separado, no nos dirían 
nada. Los emperadores Ming, en la China del siglo XV, promovieron 
grandes expediciones, pero no se corresponden con el sentido de 
los «descubrimientos» europeos en el xv y XVI; la pólvora y el papel, 
conocidos en Oriente, no suscitaron desarrollos o aplicaciones como 
los de la artillería o el libro, que tanta admiración levantan en el 
Renacimiento europeo, que fueron factores inspiradores de toda una 
nueva actitud porvenirista en la mentalidad de la época y que tan 
eficazmente contribuyeron a transformar la sociedad. No se integra­
ron esos hechos semejantes, en otras áreas, bajo un esquema de 
«Renacimiento», porque éste se encuentra sólo en la amplia cone­
xión de tantos y tantos elementos -los más de ellos heredados, 
algunos nuevos, pero todos con apreciable alteración en su recíproco 
entrelazamiento--, tal como en cambio puede observarse en la vida 
europea de una cierta época. Visto así, pues, el Renacimiento no 
puede reducirse a una limitada esfera de la cultura en un momento 
dado: el arte o la literatura; ni a un país, por muy relevante que 
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haya sido el papel jugado por éste: Italia, Flandes; ni siquiera pode­
mos pretender encerrar entre dos fechas tal período, ya que, teniendo 
en cuenta la multiplicidad de elementos a considerar sus relaciones ' . 
se desbordan en antecedentes y consecuencias .  [ . . . ] 

Hemos de dar por descontado que ni aun dentro de esos límites 
[que para nosotros sitúan la fase más caracterizada del período en­
tre 14 5 O y 15 5 O ]  , ni siquiera en las primeras décadas del siglo XVI, 

en ningún lugar de Europa encontraremos que todo lo que vemos 
es Renacimiento y nada más que novedad renacentista. De ahí la 
impropiedad de aplicar al conocimiento de la historia el método 
maxweberiano de los «tipos ideales», como en relación con el Rena­
cimiento ha hecho A. von Martín, porque todo queda reducido a la 
pura abstracción · de lo nuevo. Y lo cierto es que una estructura his­
tórica encierra siempre una tan múltiple variedad de elementos que 
para entenderla hay que conservar en su ajustada conexión lo nuevo 
y lo heredado. Ello explica algo que ha confundido a más de un 
historiador del Renacimiento : la mezcla de elementos «renacentistas» 
y «tradicionales», reservando -aunque ello no resulte demasiado 
justificad� el primer nombre para las novedades del tiempo. Esa 
mezcla, que nosotros preferimos reconocer como una coherente arti­
culación en zigzag, característica de la realidad histórica, y que otros 
interpretan contrariamente como confusión, da lugar al insuperable 
carácter bifronte de las personalidades considerad�s como más repre­
sentativas del momento y que no por eso dejan de serlo. Pensemos 
en un Durero, a considerar como gótico y medieval en ciertos aspec­
tos, como renacentista y caracterizado amigo de la Antigüedad en 
otros, al que podemos admirar como artista e ingeniero, y de quien 
se ha señalado su anticipada evocación de modos barrocos. ¿Es, 
acaso, esta variedad de caras cosa propia y exclusiva de Durero? 
Recordemos los ejemplos de Kepler, capaz de concebir una «física 
del cielo» y de acudir, para descifrarla, a formas de pensamiento de 
simbolismo tradicional; y de Marsilio Ficino, platónico y tomista 
(esto último, según E. Gilson) ; de Coluccio Salutati, clasicista y exal­
tador de los modernos; del Padre Las Casas, impregnado de escolás­
tica y lleno de ideas de preilustrado; de fray Antonio de Guevara, que 
por estar en medio del Renacimiento resulta más barroco que medie­
valizante. [ . . .  ] 

Es significativo que haya sido la aportación de los cultivadores 
de la historia sócial y de la historia de la economía la que haya 
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transformado en su raíz la interpretación del Renacimiento. No que­
remos decir que esa transformación haya sido operada por tales 
historiadores, pero sí que su obra ha hecho posible una corrección 
y ensanchamiento del enfoque. Ahora se · ha puesto de relieve el 
papel de profesiones y grupos sociales que antes se dejaban fuera 
y tal vez se ha reducido el que se venía atribuyendo a tanto personaje 
dedicado a las «humanidades» y que probablemente tuvo muy escasa 
influencia sobre la evolución de su tiempo. Con ello, el Renacimiento 
deja de ser un mero fenómeno del campo del arte o cultural o inte­
lectual, para convertirse en una categoría histórica que hemos de 
aplicar en todos los terrenos de la investigación. Hay una economía 
del Renacimiento (Strieder, Mollat), una diplomacia del Renacimien­
to (Mattingly),  un arte militar del Renacimiento (Pieri) , una medi­
cina del Renacimiento (Laín), una jurisprudencia del Renacimiento 
(Mesnard), una política del Renacimiento (Ercole, etc.) . Y estamos 
a punto de suponer que para establecer el proceso histórico de la 
época, tiene probablemente más importancia que la retórica de Cola 
di Rienzo la invención y desarrollo de la contabilidad por partida 
doble. No deja de tener su sentido el hecho de que un mismo escritor 
sistematice esta técnica contable y componga una obra sobre la pre­
ceptiva artística del número áureo, como hizo Luca Pacioli. Por lo 
menos, es necesario reconocer, aunque sea sin negar tantos otros 
aspectos, que cuenta decisivamente y más que otras cosas ese espí­
ritu de organización, de orden, el cual permite llevar adelante con 
favorables resultados una gran empresa, con todo lo que ésta repre­
senta de esfuerzo para cambiar las condiciones previas, o lo que es 
lo mismo, de novedad por la que se introduce en virtud del trabajo 
una transformación en las condiciones económicas, técnicas y socia­
les que venían dadas. Más quizá que unas epístolas en un perfecto 
latín, como ejercicio escolar -aunque ello no deja de tener su rele­
vancia en los casos de Erasmo, Vives, etc.-, cuentan los miles de 
cartas salidas del escritorio de Simón Ruiz, y no hace falta ni refe­
rencias a las de los conocidos grandes negociantes italianos o ale­
manes. [ . . . ] 

El Renacimiento es una cultura de ciudad: por quienes la pro­
ducen, por sus destinatarios, por sus temas, por sus manifestaciones, 
es una cultura urbana. Coincide con un período de desarrollo pujante 
de las ciudades, en el orden económico y demográfico y, en cuanto a 
la esfera de la política, si ésta no se centra ya en ellas, de ellas salen 
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los grupos de la burocracia al servicio del estado. Desde esa cr1s1s 
renacentista, se producirá tal efecto sobre la curva de la evolución 
demográfica que, en adelante, aunque en ciertas fases coyunturales 
especialmente favorables el aumento de población llegue también al 
campo, siempre será mayor en proporción el incremento en los ám­
bitos urbanos, El Renacimiento, que, por la circunstancia técnica de 
la reciente invención de la imprenta y las condiciones económicas 
expansivas en que ese hecho se da, es la primera cultura de un fuerte 
carácter libresco, necesitaba de la ciudad. El crecimiento urbano vino 
a ser una de las causas de la nueva cultura y determinó, en gran 
parte, los caracteres con que se presenta aquélla. 

Pero por esto no debe entenderse, contra lo que algunos han 
querido deducir, que la explotación de la tierra pasara a segundo 
plano. Ni en Londres, ni en París, ni en Roma, durante el XVI, pre­
domina una economía artesanal, sino que tiene más importancia 
económica el alrededor campesino. Si Florencia conoce un gran des­
arrollo bancario o Sevilla un gran auge mercantil, la economía agraria 
sigue predominando en todas partes, incluso en las tan evolucionadas 
ciudades italianas, sin más, a lo sumo, que alguna brevísima excep­
ción. Ello da lugar a que, con una sensibilidad urbana, se viva con 
temas y recursos de una herencia agraria, desde la mitología y, en 
general, la iconografía artística, hasta en el campo de la� ideas, como 
la vigencia del mito de los ciclos en la concepción de la historia o la 
estimación del trabajo esforzado en la vida económica que, contra 
lo que Heckscher supone, el mercantilismo hereda de la sociedad 
campesina. Claro que esto no quiere decir que no haya transforma­
ciones estructurales importantes. El enriquecimiento, logrado en otras 
actividades, de burócratas, mercaderes, señores, da lugar, en grandes 
proporciones, a la compra de las tierras por los ricos de la ciudad, 
y con la separación entre cultivador y propietario, las formas de 
vida y de cultura agraria se alteran -algo de ello han observado 
N. Saloman en el área castellana y Heers en la región de Pisa-. 
Posiblemente, la concentración de rentas en las ciudades facilitó lo 
que pudiéramos llamar financiación del arte y de la cultura renacen­
tistas. Economía dineraria y comercialización del campo no sólo 
aumentan las disponibilidades de riqueza, sino que proporcionan al 
hombre una esfera más extensa de movimientos e iniciativas. 

Probablemente esta nueva situación se conecta con el carácter 
«dinámico y revolucionario» del siglo XVI, conforme lo ha calificado 
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un A. Weber, con esa renovadora, progresiva modernidad que atri­
buyera a esa época H. Hauser. [ . . .  ] Retengamos en el XVI la idea 
de ese dinamismo; de ese su sentido renovador -que se impone, 
incluso, en la economía de los productos agrícolas (piénsese en lo 
que significa en la época la política cerealista)-; reconozcamos en 
él esa inclinación por los propios valores del tiempo presente; o esa 
apertura de iniciativas que la vida urbana lleva consigo. Añadamos, 
por otro lado, el testimonio de la conciencia incipiente de los males 
y vicios que el desarrollo de la vida en ciudad trae consigo. Quizá 
rnn esto último se relacionen las manifestaciones de un cierto pesi­
mismo que tiñen también la imagen de la sociedad renacentista. [ . . .  ] 
En otra ocasión [ 1966 ] hemos escrito : 

Es cierto que la época que va de los Discorsi, de Maquiavelo, al Le­
viathan, de Hobbes, de La Celestina al Criticón, ofrece manifestaciones 
de un pensamiento pesimista en moral, en antropología, en política; pero 
no menos cierto es que esa época siente un franco entusiasmo por sí 
misma, por sus conquistas, por sus realizaciones. Si se compara con otras, 
se ve inclinada a reconocerse finalmente superior a todas. Conoce sus 
méritos y, aunque tenga conciencia de sus males, no deja de estimar en 
éstos el resultado positivo de un enriquecimiento cultural, económico, 
social, una acumulación de aportes que hace ascender el nivel de los 
tiempos. 

Tal vez en la medida en que el grupo más directamente beneficiario 
de este movimiento ascensional sea el de la burguesía, se pueda 
llamar a ése que acabamos de enunciar un sentimiento burgués. Los 
procuradores de las Cortes castellanas de Valladolid, en 1523, mu­
chos de ellos equiparables tipológicamente al grupo de los burgueses, 
coincidiendo con la opinión de Erasmo algunos años antes (carta 
entre 1515  y 15 19) ,  creen, uno y otros, encontrarse ante una nueva 
edad de oro. Tan infundado entusiasmo caerá pronto; pero, en medio 
de las lamentaciones constantes que levantan las guerras, los gastos 
principescos, el empobrecimiento resultante en ciertos sectores, etc., 
quedará siempre una valoración del presente que se sitúa sobre cual­
quiera otra edad. Y esto es un rasgo de Renacimiento en toda 
Europa. [ . . . ] 

La imagen de «renacimiento» lo que ante todo implica es el 
renacer de los presentes, de los modernos. Renacimiento no quiere 
decir que vuelvan los antiguos, sino que de las cenizas del pasado 
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emergen, sobre todos los precedentes, los tiempos nuevos. Son los 
«hombres nuevos» los verdaderos protagonistas de esta renovación 
de la historia, los cuales podrán haber aprendido la lección de los 
antiguos y servirse de ella para su pristinación. Sólo algún huma­
nista de segunda fila, tan mediocre como ineficaz, puede mostrarse 
sumiso y achicado ante los antiguos. Las grandes figuras representa­
tivas toman el parangón de los «antiguos» como motivo de emula­
ción -a esta decisiva actitud hemos dedicado un anterior estudio 
[ 1967 ]-, considerando desde muy pronto que los presentes han 
sobrepasado el paradigma que la Antigüedad les ofrecía. De ahí que 
los representantes de una auténtica mentalidad renacentista -y no 
algunos vulgares profesores de gramática- piensen en medirse con 
los antiguos, emprendiendo en su tiempo alguna obra equivalente 
a la que aquéllos realizaron en su mundo, ya irremediablemente pa­
sado, para demostrar plenamente que ellos y su tiempo presente 
valen más. Esta actitud, por el especial campo que se daba en Espa­
ña -nos referimos al incomparable escenario del Nuevo Mundo-­
es entre nosotros muy característica del siglo XVI : Fernández de 
Oviedo, el Padre Acosta, Sahagún, quieren compararse con Plinio y 
demostrar que tienen sus obras más interés, entre otras cosas, porque 
más interesante es la historia natural del Nuevo Mundo y más meri- · 

torias sus personales experiencias en tierra americana. Pero incluso 
en materias propiamente humanistas, Nebrija, en relación con la 
lengua, Juan de la Cueva, con el teatro, tuvieron la misma acti­
tud. [ . . .  ] Con «conciencia de avance o progresiva», las gentes de la 
época, esas gentes que desde comienzos del siglo xv empiezan a lla­
marse a sí mismas «modernos», viven un sentimiento de novedad 
que se extiende al área entera de la obra humana: a las ciencias, los 
inventos técnicos, la economía, la guerra, el Estado, el arte, la poesía, 
la filosofía, etc. La misma relación con la Antigüedad es vivida bajo 
este signo: conocerla, admirarla, para ir más allá. Es significativo 
que Vasari exponga una marcha de la pintura que va avanzando en 
un movimiento ascensional, esquema que se hace común a cuantos 
se ocupan de la materia (en España aparece en Francisco de Holanda, 
Céspedes, Pacheco, etc.) .  Hemos dicho, por eso, que Italia tenía un 
papel no menor en esta versión progresiva del Renacimiento. He 
aquí otro curioso dato: es en el prólogo a su traducción de la obra 
de arquitectura de Alberti donde el alarife Francisco Lozano expone 
un desarrollo evolutivo y progresivo de ese arte, diciéndose cómo 
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los hombres empezaron viviendo en chozas y cabañas, fueron luego 
inventando maneras nuevas de construcción e incorporando nuevos 
elementos a sus viviendas, hasta llegar a la perfección del arte de 
edificar que en su momento se conoce. 

Sólo desde esta perspectiva se explica, con toda la importancia 
que posee, un aspecto del Renacimiento que siempre se cita, pero 
muchas veces sin darle la hondura que le corresponde. También aquí 
han sido los historiadores sociales los que han puesto en claro el 
relieve del tema. Hablamos ahora del individualismo. [ . . .  ] Ese indi­
vidualismo va de lo religioso a lo científico, a lo económico y jurídico, 
hasta las manifestaciones más banales de la vida social. El yo tiende 
a colocarse en el centro de todo sistema, presagiando una a modo 
de revolución copernicana que quedará consumada en la filosofía de 
Descartes. Pero desde el siglo XVI tiende a situarse como punto 
de partida, como instancia de comprobación, como centro de impu­
tación de todo sistema de relaciones, con Dios, con el mundo, con 
los demás hombres. Así la experiencia personal se convierte en la 
suprema autoridad o, por lo menos, en la más eficaz y máximamente 
convincente que ese yo individualista puede reconocer. La teología, 
en Luis de Molina, parte del yo; la experiencia religiosa, en San Juan 
de la Cruz, igualmente (recordemos la inversión de términos que 
entrañan estas palabras suyas : «el primer paso para el conocimiento 
de Dios es el conocimiento de sí mismo») ; en filosofía, son múltiples 
las frases que barruntan, con mayor o menor aproximación, el cogito 
cartesiano; en el campo de los conocimientos científicos, inspira la 
lucha contra el argumento de autoridad y la apelación a la razón y 
a la experiencia personal -en geógrafos, físicos, naturalistas, etc.-; 
en literatura aparece (no sabemos si primero en Inglaterra o en Es­
paña, esto es secundario) la narración en primera persona; en econo­
mía rige el mismo individualismo, subraya Strieder : la «libre concu­
rrencia», en que empieza a creer el mercader burgués, es un principio 
correlativo al que venimos exponiendo; el régimen absoluto de la 
propiedad privada traduce un radical individualismo semejante, que 
el Derecho reconoce no menos en otros campos ;  y P. Mesnard ponía 
en la cuenta de la misma actitud de que hablamos, esto es, en la 
cuenta del yo, el banal ejercicio epistolar de los humanistas, como 
un fenómeno social de exaltación de la personalidad. Tal vez la más 
importante manifestación, más repleta de graves consecuencias de 
todo orden, que podemos señalar de ese individualismo, fue la difu-
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sión del régimen de «salario», como modo de remuneración de las 
relaciones de trabajo. Ese cada vez más generalizado régimen salarial 
habituó al hombre a relaciones abstractas y cuantificadas, que poten­
ciaron la tendencia al individualismo y recibieron de éste un apoyo 
definitivo para el futuro. 

¿Fue este individualismo resultado de una real movilidad social 
en los siglos xv y xv1? J. Delumeau se ha hecho esta pregunta en 
su modernísima síntesis La civilisation de la Renaissance ( 1967) .  
Reconoce la innegable presencia de una movilidad física u horizontal 
en muy considerable escala : una frecuencia en el desplazamiento de 
personas que alteró la estructura demográfica y trajo consigo unas 
importantes consecuencias económicas -reducción de la población 
en ciertas áreas, aparición de nuevos mercados, transformaciones en 
la demanda, incremento de operaciones de cambio y similares, etc.-; 
en España, con la emigración a América, este fenómeno tiene tal vez 
más importancia numérica que en parte alguna. En cuanto a una 
movilidad social vertical, o de paso de una clase a otra, la referencia 
que Delumeau hace. a la aparición de un gran número de ricos nue­
vos es un dato imprescindible para entender el Renacimiento: las 
guerras, el comercio, el crédito, los comienzos de la colonización, 
influyen grandemente. En la España del xv son numerosos los testi­
monios de desplazamientos de fortuna y constitución de grupos de 
ricos nuevos -a los que la traducción del Espejo de la vida humana, 
de Sánchez de Arévalo ( 1491 ) ,  llama «frescos ricos>>-. También 
como en el resto de Europa, aunque probablemente con más fuerza 
y amplitud, se observa en España, crecientemente a medida que la 
centuria avanza, un estancamiento que, a fines de siglo, asegura el 
predominio a las economías más señoriales, acompañado de un con­
siderable número de casos de ennoblecimiento. Estos contribuyen a 
mantener la fuerza de los estamentos privilegiados, con el incre­
mento de su potencia económica, y si en toda Europa, al llegar a su 
término la época que consideramos, hay que aceptar, con Delumeau, 
que «el Renacimiento no ha provocado el triunfo de la burguesía en 
cuanto tal ; al contrario, ha consolidado la jerarquía tradicional», no 
menos cierto es que de todas formas ese movimiento no pudo ser 
nunca una simple marcha atrás : las alteraciones operadas por el tipo 
de los recién ennoblecidos ; los cambios en la economía de los señores 
que trajeron consigo la comercialización y, en general, las relaciones 
de mercado, relaciones precisamente que habían renovado y fortale-
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cido esas economías; el vigoroso factor de la intervención económica 
y social del estado; las ya incontenibles modificaciones en la menta­
lidad de las gentes que los avances del individualismo había provo­
cado, etc., dieron lugar a que la vuelta o restablecimiento de la 
economía agraria de estructura señorial no representara un puro y 
simple paso atrás, sino la aparición de una nueva sociedad y una 
nueva cultura. Ese final del Renacimiento aboca a la cultura del 
Barroco, al sistema de la economía mercantilista intervenida por el 
estado --con acierto o con mortal error, esto es secundario- y al 
régimen de la monarquía absoluta. [ . . .  ] 

Tal vez nada más adecuado para poner fin a esta exposición que 
trasladar el retrato moral y psicológico del hombre renacentista 
que Thámara, el traductor español de Polidoro Virgilio, nos dejó 
hecho en el prólogo de su edición: 

Nuestro ánimo y entendimiento nunca se satisface de cosa deste mun­
do, nunca se harta, nunca se contenta, siempre está hambriento, siempre 
desabrido, siempre descontento, continuamente desea más, espera más, 
procura más. Y de aquí proviene que nunca haze sino inquirir, investigar, 
ymaginar y pensar cosas nuevas, inauditas y nunca vistas, y en la inqui­
sición, invención y conoscimiento dellas, se macera y aflige, hasta que al 
fin, acertando o errando, cayendo o tropezando, o como mejor puede, 
halla y alcanza lo que quiere. 

Es difícil dar con otro texto que exprese con mayor vivacidad el 
drama histórico del Renacimiento. 



54 H UMANISMO Y RENACIMIENTO ESPAÑOL 

ALEXANDER A. PARKER 

DIMENSIONES DEL RENACIMIENTO ESPAÑOL 

No hace aún mucho tiempo, solía negarse que el Renacimiento 
hubiera tenido gran repercusión en España. En buena parte, ello se 
debía a la gran simplicidad con que se oponía el humanismo a la 
Edad Media y a la Contrarreforma; pero también se debía a la con­
sideración de que España era distinta del resto de la Europa occi­
dental. Históricamente, la diferencia radica en el hecho de la con­
quista musulmana, de que desde 7 1 1  hasta 1 492 algunas partes de 
la Península Ibérica pertenecieron al Islam y no a la Cristiandad. 
Aunque desde mediados del siglo xm el dominio árabe se limitó al 
pequeño reino de Granada, entre Gibraltar y Cartagena, la presencia 
del Islam aún se dejaba sentir con fuerza en época del Renacimiento. 
En realidad, hoy hay una proclividad a explicar todas las diferencias 
entre España y la Europa occidental, tanto actuales como pretéritas, 
por la persistencia de los efectos del elemento semítico en su civili­
zación. Pero, si bien es cierto que esta influencia fue profunda, es 
una exageración deducir de ello que la cultura española no es funda­
mentalmente europea. En efecto, España desarrolló un tipo peculiar 
de Renacimiento, pero con raíces en Italia, no en el Islam. Sin em­
bargo, las diferencias entre Italia y España eran muy grandes, pese a 
que los contactos políticos y culturales entre ambas fueron bastante 
estrechos durante los siglos xv y xvr. El Renacimien�o es el período 
en que España emergió como nación unida -aunque no centrali­
zada-; en que se inició la expansión imperial en ultramar, y en que 
tuvo que asumir unas responsabilidades imperiales de otro tipo cuan­
do, en 1519 ,  su rey fue elegido sacro emperador romano con el nom­
bre_ de Carlos V. La España renacentista fue una «potencia mun­
dial» -la primera de los tiempos modernos- en un sentido que no 
podía aplicarse a ningún otro país en esa época. [ . . . ] 

Alexander A. Parker, «An Age of Gold: Expansion and Scholarship in 
Spain», en Denys Hay, ed., The Age of Renaissance, McGraw Hill, Nueva 
York, 1967, pp. 221-248; trad. cast. :  La época del Renacimiento, Labor, Bar­
celona, 1969 ( 1972 '), pp. 235-248 (235-245). 
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El reinado conjunto de Isabel I en Castilla, a partir de 1474, y de su 
esposo Fernando II (V de Castilla) en Aragón, desde 1479, marca una 
clara línea divisoria entre la España medieval y la moderna. Isabel falle­
ció en 1504 y, nominalmente, le sucedió en Castilla su hija mayor Juana 
la Loca, cuyo esposo, Felipe I, gobernó hasta su muerte, acaecida en 1506. 
Entonces, Fernando fue nombrado regente de Castilla y gobernó ambos 
reinos hasta su propia muerte, en 1516.  En realidad, estos cuarenta y dos 
años abarcan un solo reinado, el de los Reyes Católicos. Este reinado pre­
senció la unificación de España, primero, por la unión de Castilla con los 
reinos de la Corona de Aragón a través del matrimonio de ambos sobe­
ranos; luego, por la conquista del último reino moro de Granada, en 1492, 
y, en fin, por la conquista de Navarra, en 1512. También presenció el 
descubrimiento de América, en 1492. Política, social y culturalmente, fue 
un período de vitalidad y renovación. A medida que la anarquía daba 
paso a la disciplina y se ponía a raya a los nobles rebeldes, el retorno al 
orden se manifestó como el fruto de la nueva unidad nacional, y los espa­
ñoles conocieron el alborear de una nueva época. 

Pero lograr la unidad no sólo consistía en agrupar bajo un solo go­
bierno diferentes estados con tradiciones distintas. España estaba desuni­
da de un modo más profundo, pues era el único país europeo que alber­
gaba tres razas y tres religiones. Los judíos habían prosperado bajo la 
tolerancia ilustrada de los árabes españoles .  A medida que la reconquista 
fue empujando la frontera hacia el Sur, y que los judíos y los musulmanes 
fueron cayendo bajo dominio cristiano, la tolerancia y la protección oficial 
caracterizaron la política de los nuevos gobernantes, pues en las tierras 
conquistadas no se habría podido mantener la paz con una política de 
represión. Durante toda la Edad Media la tolerancia entre las tres reli­
giones fue, por tanto, tradicional allí donde coexistían. Sin embargo, la 
religión había sido el único vínculo de unión entre los distintos reinos 
cristianos; tan sólo espiritualmente se mantenían unidos cuando luchaban 
por la cruz contra la media luna. Por tanto, la religión era la base lógica 
del nuevo espíritu nacional que mantendría unidos a Castilla y Aragón. 
Para conseguir la unidad religiosa, los Reyes Católicos decidieron pros­
cribir las dos religiones extrañas. Fueron expulsados de los reinos espa­
ñoles todos los judíos (año 1492) y todos los musulmanes (año 1502) 
que no quisieron abrazar el cristianismo. Antes de ello, en 1478, se esta­
bleció la Inquisición para asegurarse de que las conversiones de judíos 
-=-ya eran muchos los que se habían convertido, como medida de protec­
ción ante un creciente antisemitismo-- no fueran tan sólo nominales. La 
Inquisición española no fue una prolongación del Santo Oficio (que nun­
ca existió en Castilla), sino un tribunal de un nuevo tipo, órgano del 
Estado, no de la Iglesia. 
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Establecida para prevenir o extirpar la desviación herética de la 
ortodoxia católica entre los cristianos profesos, la Inquisición se con­
virtió en instrumento de una política de conformidad forzosa, a través 
de una persecución que nunca había caracterizado a España antes de 
su unificación. Este cambio estuvo dictado por motivos más políticos 
que religiosos. Al parecer, la uniformidad religiosa se consideró esen­
cial para cimentar la unidad nacional, mediante la creación de una 
nación homogénea. A este respecto conviene señalar que la Inqui­
sición fue el único instrumento de gobierno que rompió las barreras 
regionalistas; el Consejo de Estado que la gobernaba era el único que 
funcionaba con uniformidad en todos los estados que constituían 
«las Españas»;  pese a la diversidad de sus parlamentos y sistemas 
administrativos, había una sola Inquisición. 

La intolerancia y la persecución religiosa significaban que un ele­
mento de reacción se oponía a los elementos ilustrados que penetra­
ban con el Renacimiento. En la España cristiana, las profundas raíces 
del mahometanismo y el judaísmo crearon una situación social muy 
compleja, precisamente porque el Renacimiento infundía energía y 
vitalidad a la creación y consolidación de una nueva nacionalidad. 
No se hará justicia a España mientras no se comprenda que la Inqui­
sición representó, en efecto, una política de «europeización»,  aproxi­
madamente hasta fines del reinado de Carlos V. Por su misma natu­
raleza, la Inquisición actuaba contra la humanidad (y los españoles 
tardaron en comprenderlo) ,  pero no actuó contra el humanismo.1 

l. [Tal opinión no es compartida por todos los estudiosos. O. H. Green 
( 1969] ,  así, juzga que «la obra de Ja Inquisición fue mucho más entorpecedora 
en el campo de la erudición e investigación» que en el de la literatura creadora, 
y al propósito recuerda que en 1556 Pedro Juan Núñez escribía al historiador 
Jerónimo Zurita que, si no fuera por el apoyo y la aprobación de éste, «la vida 
intelectual le sería imposible, pues los doctos tienen otros intereses y otros 
objetivos, "y lo peor es desto que querrían que nadie se aficionase a estas letras 
humanas, por los peligros como ellos pretenden que en ellas hay de, como 
emienda el humanista un lugar de Cicerón, así emendaría uno de la Escritura, 
y diciendo mal de comentadores de Aristóteles, que hará lo mismo de los Doc­
tores de la Iglesia"». Precisamente -subraya Green-, «el caso más famoso 
que se conoce del siglo XVI y en que se ve la injusticia de la Inquisición contra 
un hombre de letras es el de fray Luis de León, el cual hubo de pasar cerca 
de cinco años en la cárcel por orden de .los inquisidores. Se le acusaba de que 
en la exégesis bíblica prefería las interpretaciones de los rabinos a las del texto 
de la Vulgata, de que mostraba escaso respeto por ésta y de que se había 
atrevido a traducir al español el Cantar de los Cantares, de Salomón. Al fin se 
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El humanismo, en el sentido limitado de resurgimiento de los es­
tudios clásicos, es la principal c·aracterística innovadora de la educa­
ción española durante el reinado de los Reyes Católicos .  Pero la in­
fluencia de los clásicos no comienza aquí: existe un largo período de 
preparación que hace que, por lo que respecta a la literatura española 
--castellana o catalana-, resulte imposible separar un siglo XVI 

le declar6 inocente en punto a ortodoxia, y volvi6 a su cátedra en la Univer­
sidad de Salamanca. También tuvo dificultades con el Santo Oficio en 1584 
otro insigne letrado, Francisco Sánchez de las Brozas: el sagrado tribunal hubo 
de reprenderle y amonestarle. Y sin embargo, ·en 1587 la Inquisici6n demostr6 
tener suficiente confianza en su ortodoxia como para encargarle ayudase a una 
comisi6n a la que se había confiado la tarea de revisar el Index Expurgatorius. 
Entre 1593 y 1600 fue víctima nuevamente de las sospechas del S;mto tribunal, 
que termin6 por confiscarle sus libros y papeles en el año últimamente citado. 
El sabio muri6 el 5 de diciembre de 1600, antes de haber sido absuelto . . .  
Indiqué hace u n  momento que fray Luis de Le6n se gan6 aquellos cinco años 
de cárcel por su crítica textual de la Escritura y por su supuesta falta de respeto 
a la Vulgata de San Jer6nimo -que constituía la manzana de la discordia entre 
modernistas y conservadores desde el tiempo de Nebrija-. A medida que 
avanzaba el siglo XVI se hizo cada vez más peligroso el abogar por la utiliza· 
ci6n de la ciencia textual rabínica en los estudios de la Biblia: testigo de ello, 
el Proceso criminal contra el hebraísta salmantino Martín Mattínez de Canta­
lapiedra (editado por M. de la Pinta Llorente, Madrid, 1946). Mucho más des­
tacado por su gran erudici6n fue Benito Arias Montano ( f 1598), autor precisa­
mente de un Index Expurgatorius ( 1571 )  en el que se propuso salvar para la 
ciencia el mayor número de obras posibles. Arias Montano fue quien más con­
tribuy6 a que saliese a la luz la segunda Biblia poliglota española: la Biblia 
Poliglota de Amberes. Él corrigi6 la versi6n latina del Antiguo Testamento 
propuesta por Santes Pagnini; y su propia traducci6n latin¡¡ del texto griego 
del Nuevo Testamento era tan buena, que se la reprodujo muchas veces en 
ediciones posteriores. Este "bel ouvrage", como lo califica el Dictionnaire de 
la Bible de Vigouroux, honr6 a su autor, pero también le s1.1scit6 un enemigo 
en la persona de Le6n de Castro, profesor de lenguas orientales en la Univer­
sidad de Salamanca, el cual lo denunci6 a la Inquisici6n. Arias hubo de pre­
sentarse en Roma para defender su causa; se le absolvi6 en 1580». Por otro 
lado, Green señala que, «en materias profanas, la lnquisici6n suprimi6 en su 
Index Expurgatorius de 1584 el cap. VII del Examen de ingenios para las 
ciencias, de Huarte de San Juan, y lo hizo aterrada por la novedad científica 
de sus enseñanzas. Según explic6 Diego Alvarez a Huarte, todos los te6logos 
estaban de acuerdo en que la inmortalidad del alma se debe a su independencia 
del cuerpo, y así lo enseñaban como cosa sabida e indiscutible. Si se abría 
brecha en esta muralla, como parecía abrirla Huarte al insistir en crl influjo que 
ejerce el cuerpo en la memoria y en el entendimiento -que son potencias del 
alma-, habría que rehacer todos los tratados escolásticos Da Anima y toda la 
psicología escolástica, y hasta el mismo catecismo habría de refundirse : todo 
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«renacentista» de un siglo xv «medieval» .  [En ese período, por 
ejemplo,] declinó el predominio cultural del clero. Los aristócratas 
feudales dejaron de ser guerreros para convertirse en caballeros ocio­
sos, muchos de los cuales coleccionaron manuscritos, formaron biblio­
tecas particulares y cultivaron la literatura. El Marqués de Santillana, 
poeta de singular distinción, es un notable ejemplo de ei;fe patrocinio 

esto a pesar de que su primera edición ( 1575) había contado con una aprobación 
eclesiástica entusiasta. La edición revisada salió en 1594». 

Sin embargo, el profesor Green nota asimismo que «en general se procedía 
con bastante lenidad en la censura de libros literarios. Hemos observado, por 
ejemplo, que los tan denostados libros de caballerías podían circular con bas­
tante libertad. La misma amplitud de criterio notó Gerhard Moldenhauer en 
la censura de las novelas picarescas. A una conclusión parecida llegó el profesor 
Gillet después de cotejar las ediciones originales de la Propalladia de Torres 
Naharro con la edición expurgada de 1573: las modificaciones no afectaban a la 
sustancia. Yo mismo hice ver que, a pesar de las sombras que arrojaba sobre 
la moralidad del clero, no se mandó expurgar La Celestina hasta 1640, y aun 
entonces se procedió a la corrección del texto con un criterio sumamente 
amplio: el inquisidor sólo se preocupó por ciertos pasajes que consideraba 
derogativos de los privilegios de la Iglesia como institución. Después de publi­
cado el Diálogo de las cosas ocurridas en Roma, de Alfonso de Valdés (apare­
cido anónimamente ¿en 1528?), la Inquisición encargó a Pedro Olivar que lo 
examinase; éste no encontró en él ninguna· idea herética, pero recomendó se 
lo retirase de la circulación por hablar demasiado claro, pues podría soliviantar 
a los ignorantes. En cambio, Jorge de Montemayor encontró dificultades de 
orden doctrinal cuando intentó publicar su Cancionero espiritual. Le dijeron 
que él no estaba bien preparado para escribir libros de espiritualidad y teolo­
gía. La Inquisición de Toledo mandó retirar las obras poéticas de fray Pedro 
de Padilla y de fray Hernando del Castillo. En un caso se indica la causa: por 
la tendencia del autor a presentar las Horas Canónicas en lengua vernácula. 
Padilla redactó una solicitud pidiendo se nombrase una comisión para decidir 
las enmiendas que había que introducir» .  

«Cervantes -acota Green- marca el  principio del nuevo siglo. A pesar de 
su indiscutible espíritu religioso, no se distinguió precisamente por su exceso 
de respeto; y sin embargo, apenas hubo de sufrir molestias de parte de la 
Inquisición. :esta puso reparos a un pasaje de Don Qui¡ote ( 1615) en el que 
se dice que las obras sin caridad son inútiles (11, 36). Era ésta una idea que se 
había asociado con los alumbrados y con el protestantismo, aunque en boca de 
Cervantes era sólo la expresión del carácter esencialmente erasmiano de su 
experiencia religiosa. En el capítulo 1 ,  6, en que se refiere el famoso "escru­
tinio" de los libros de don Quijote, hay un pasaje del que parece traslucirse 
que Cervantes se daba cuenta de la creciente suspicacia con que miraban las 
autoridades a Ariosto, aunque en realidad no figuraba Orlando furioso entre. 
los demás libros de la biblioteca. Dice el cura: "Si aquí le hallo, y que habla 
en otra lengua que la suya, no le guardaré respeto alguno; pero si habla en su 
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de la erudición literaria. La secularización de la cultura, emparejada 
con el creciente interés por los clásicos -más como causa que como 
efecto-, fue el resultado natural de estas modificaciones. 

Este interés por los clásicos, aunque muy real, no se puede deno­
minar erudito hasta el reinado de los Reyes Católicos. La fama de 
la reina Isabel como protectora del saber atrajo a España a los huma­
nistas italianos, y a uno de ellos, Pedro Mártir, a la corte misma. 

idioma, le pondré sobre mi cabeza". Cuando observa el barbero que él posee 
un ejemplar del poema de Ariosto en italiano, pero que no puede entenderlo, 
el cura replica enigmáticamente: "Ni aun fuera bien que vós le entendiérades". 
Esto parece demostrar que el control social de la literatura amena en el si­
glo XVI influyó poco en el desarrollo de ésta. Por lo que hace al teatro, la cen­
sura se hizo mucho más severa a partir de 1600. Escritores de la altura de 
Quevedo y de Tirso de Molina tuvieron sus roces con la Inquisición, pero no 
era cuestión de fe, sino de decencia. Si queremos elegir una objeción típica 
contra la literatura creadora en general, podemos seleccionar la del moralista 
Alejo de Venegas: en su informe sobre los Coloquios satíritos de Antonio de 
Torquemada, observa que el diálogo pastoril es má� propio de académicos que 
de pastores, y que las advertencias del autor contra el amor encierran muchas 
trampas en las que de hecho aprenden los ignorantes las artes de hacer el 
amor. Afirma Venegas que no se debiera abrirle los ojos a la gente sencilla con 
ese tipo de lecturas, que les enseñan a hacer cosas que nunca hubieran hecho 
si se les hubiera dejado en su ignorancia; por tanto, no debiera imprimirse la 
obra de Torquemada sin refundirla a base de las observaciones hechas sobre 
el manuscrito. Así, aunque el censor no prohíbe se publique el libro, lo desacon­
seja. Las correcciones, dice, no son muchas, pero sí sustanciales -lo cual su­
pongo quiere decir que la obra contenía ciertos puntos doctrinales teológica­
mente inaceptables-». 

«En el poema de Juan de Mal Lara La Psyche -advierte aún el profesor 
Green- tenemos una ilustración documental del pánico que podía causar en 
los ·estudiosos la posibilidad de incidentes semejantes [a los de fray Luis o 
Arias Montano] .  En 1561 se sospechó de Mal Lara con ocasión de un episodio 
ocurrido en Sevilla, y que recordaba el "affaire des Placards" de París en 1534: 
y es que circularon ciertas octavillas dirigidas contra la Iglesia y especialmente 
contra el clero. Las sospechas cayeron sobre Mal Lara por una coincidencia 
puramente circunstancial, y fue que en otro tiempo había escrito unos versos 
en alabanza de Constantino Ponce de la Fuente, teólogo erasmista a quien se 
había acusado de tendencias luteranas y que había fallecido en los calabozos 
de la Inquisición en Triana. Entre el 7 de febrero de 1561 y el 14 de mayo 
siguiente en que se le absolvió, Mal Lara hubo de experimentar el más pro­
fundo abatimiento y desesperación de que es capaz un hombre. En el citado 
poema elogia a su esposa, María, por la fe y fortaleza que demostró durante 
su proceso, en el que dice de sí mismo Mal Lara: "estuve en aquel término de 
verme / sin hazienda, sin vida, ni honor y alma, / de no ser ya en el mundo 
más entre hombres"» (pp. 522-527).] 
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El primer nombre importante de la erudición clásica es el de Antonio 
de Nebrija ( 1442-1522), que ocupó varias cátedras en Salamanca 
desde 1 476 hasta 15 13 ,  cuando se trasladó a la cátedra de Retórica 
en la nueva universidad de Alcalá. Consideraba como objetivo de 
su obra «desterrar la barbarie de España», con lo cual se refería al 
propósito de elevar el conocimiento y uso del latín al nivel de la pu­
reza clásica. Su Gramática latina y su Diccionario ·latino se convirtie­
ron en instrumentos básicos . [ . . .  ] Arias Barbosa (fallecido en 1 540), 
desde su cátedra de Salamanca, hizo por el griego lo que Nebrija 
había hecho por el latín. La primera gramática griega se publicó 
en 1538, y otras siete, obra de distintos eruditos, se sucedieron a 
intervalos hasta 1600 : al contrario de lo que solía creerse, no declinó 
el estudio del griego durante el reinado de Felipe II .  Los principales 
sucesores de Nebrija y Barbosa fueron Hernán Núñez de Guzmán 
( 1475-1553) y Francisco Sánchez «el Brocense» ( 1523-1 601 ) .  Ambos 
ocuparon cátedras de griego en Salamanca, y ambos editaron muchos 
textos latinos y griegos; el último fue, además, teórico y crítico lite­
rario, y también publicó muchos tratados eruditos tales como Miner­
va, sive de causis linguae latinae ( 1587), que se consideró como obra 
básica en Europa durante dos siglos, siendo reeditada constantemente 
con nuevos comentarios. 

El gran mecenas del humanismo durante el reinado de los Reyes 
Católicos fue el arzobispo de Toledo y primado de España, cardenal 
Francisco Jiménez de Cisneros ( 1436-1517) .  Presenta éste un notable 
contraste con los grandes prelados del Renacimiento italiano, pues 
antes de que la Reina lo llamara a ocupar un alto puesto, era un 
fraile franciscano observante, de humilde origen, hombre santo y 
austero, y reformador práctico de la vida eclesiástica. Una vez nom­
brado primado, puso su mayor empeño en reformar las costumbres 
de indisciplina y relajación que, en este campo -especialmente entre 
las órdenes religiosas-, abundaban tanto en España como en otras 
partes. Isabel había adoptado enérgicas medidas para acabar con la 
anarquía social, y Cisneros las emuló en el ambiente de su propia 
jurisdicción. [ . . . ] Cisneros comprendió que estas medidas no llega­
ban a la raíz del problema y que, en última instancia, la reforma 
religiosa tenía que ser fruto de una reforma en la edúcación. Así, 
aunque no era un erudito, se convirtió en el máximo protector indi­
vidual de los nuevos estudios. En este aspecto siguió los pasos de su 
predecesor en Toledo, el cardenal Mendoza, el cual, en 1479, había 
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fundado el Colegio de  Santa Cruz en Valladolid. Este colegio es  uno 
de los primeros edificios renacentistas (1486-1493) de España y, en 
este caso, el estilo se importó de Italia por el arquitecto Lorenzo 
Vázquez de Segovia. Originariamente era de tipo gótico, pero cuando 
Mendoza visitó el lugar quedó tan decepcionado por la fal ta  de gran­
deza del edificio, que volvió a diseñarse y se reconstruyó . Por su 
parte, Cisneros fundó, en 1498, la universidad de Alca lá  de Henares, 
la cual superó inmediatamente en prestigio e influencia a todas las 
demás universidades excepto la de Salamanca, que se convirtió en 
su mayor rival. El plan de Alcalá se orientaba hacia la filosofía y la 
teología, pero dando especial importancia a las lenguas y literaturas 
clásicas. En cuanto a los profesores, Cisneros deseaba lo mejor. Ofre­
ció cátedras a Erasmo y Luis Vives, pero ninguno de los dos aceptó. 
[Pero convenció a Nebrija de que se trasladara desde SaJamanca. ]  

Ya desde sus comienzos, la nueva universidad se asociaría con 
uno de los monumentos de la erudición renacentista, la Biblia Poli­
glota Complutense, llamada así por el nombre romano de la ciudad, 
Complutum, que los moros cambiaron por el de Alcalá. La orienta­
ción humanística de la mentalidad reformadora de Cisneros resulta 
evidente en su convicción de que la Escritura era la base de la teolo­
gía, y de que la Escritura no se podía estudiar con propiedad sin la 
restauración de los textos auténticos. Por ello, encargó a un grupo 
de eruditos la preparación de los textos del Antiguo Testamento en 
hebreo, griego (Versión de los Setenta),  latín (Vulgata) y, en cuanto 
al Pentateuco, también en arameo (Tárgum) ; y para el Nuevo Testa­
mento, los textos en griego y latín. La impresión se comenzó en 1502 
y se terminó en 1517 ,  en seis grandes volúmenes, el último de los 
cuales contenía los vocabularios. Cisneros vivió bastante para ver 
terminada esta gran empresa, que bendecía como «un poderoso me­
dio para la resurrección de la teología» .  Medio siglo después, Feli­
pe II alentaría, y la erudición española llevaría a cabo, una empresa 
similar, la gran Biblia Poliglota Antuerpiense (de Amberes) , de 1569-
1572, bajo la dirección del exegeta y orientalista Benito Arias Mon­
tano ( 1527-1598) ; como era de esperar, ésta superó a la Biblia com­
plutense en su apparatus criticus, mucho más extenso. 

La orientación que Cisneros dio a los nuevos estudios coincidía 
con el tipo de reforma religiosa propugnada por Erasmo. Pero, antes 
de adentrarnos en este tema [ vid. abajo, pp. 7 1-84 ] ,  interesa consi­
derar algunos ejemplos particulares del espíritu renacentista, selec-
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donados para indicar el alcance de este movimiento en España. La 
cultura no se limitaba a los maestros de las universidades. Por ejem­
plo, era típico de esta época el que un hombre dedicado profesional­
mente a la administración municipal de una gran ciudad, pudiera ser 
al mismo tiempo un erudito con vastos conocimientos enciclopédicos .  
Éste fue el  caso de Pedro Mexía (hacia 1499-1551 ) ,  autor de la  Silva 
de varia lecci6n ( 1540), obra que fue muy conocida en el extranjero, 
sobre todo en Francia. Es una miscelánea de información científica, 
filosófica e histórica de un tipo «curioso», sacada de autores antiguos 
y de los humanistas italianos del siglo xv. Las tendencias de Mexía 
son humanísticas, en cuanto este autor exalta la dignidad del hombre 
y la nobleza de la razón, si bien --<:orno su época en general- en 
las cuestiones científicas aún no es capaz de distinguir entre realidad 
y fantasía. Otro tipo de humanista fue Juan de Mal Lara ( 1524-157 1 ) , 
que en 1548 fundó en Sevilla un colegio en el cual enseñó él mismo. 
También presidió una especie de Academia literaria que fue el centro 
de la vida intelectual de la ciudad. No fue, en modo alguno, el único 
español que seguiría los pasos de Erasmo dedicándose a coleccionar 
proverbios, los cuales reunió en La filosofía vulgar ( 1568) ; pero fue 
el único que los utilizó como exposición de una «filosofía natural»,  
glosando sus consideraciones sobre el mundo y los hombres y orde­
nándolas sistemáticamente; de hecho, consideraba los proverbios nada 
menos que como los orígenes del pensamiento. Es un ejemplo de 
la tendencia renacentista a la idealización: en este caso, la convicción 
de que la sabiduría puede extraerse de la gente común, cuya pura 
tradición la ha conservado, porque el pueblo está y siempre estuvo 
cerca de la naturaleza. 

En filosofía, España nunca se caracterizó por una gran originali­
dad especulativa: sus pensadores más bien han pertenecido a escuelas 
de pensamiento ya existentes, cuyos principios han expuesto y desa­
rrollado. Durante el período renacentista, tendieron a seguir el plato­
nismo recientemente resucitado, o bien la tradición del escolasticismo 
aristotélico, que dentro de la Iglesia católica romana conoció una re­
novación, principalmente centrada en la España del siglo XVII. Este 
mismo resurgimiento se debió a una vitalización infundida por el 
espíritu crítico del humanismo. Francisco de Vitoria ( 1 483?-1546), 
por ejemplo -una de las mentes más preclaras de su época- era 
un teólogo dominico, profesor en Salamanca, y rechazó la sutilidad 
dialéctica y toda argumentación basada en puras consideraciones me· 
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tafísicas, en favor del estudio de los problemas reales que planteaba 
la vida política y social contemporánea, a cuya discusión aplicaba 
los principios de la filosofía y la teología. Era un escolástico, pero al 
mismo tiempo fue uno de los fundadores del moderno derecho in­
ternacional. Incluso un teólogo como Melchor Cano ( 1509-1560), 
que demostró ser un conservador clerical en su vida pública, insistió 
en un retorno de la teología a las fuentes originarias y reafirmó el 
valor de la tradición y la autoridad de la Iglesia con un espíritu inde­
pendiente y liberal. Entre los laicos, podemos citar dos pensadores 
como ejemplo de esta tendencia a ampliar los horizontes mentales y 
--dentro de ciertos límites- a independizarse de la tradición. Gómez 
Pereira ( 1500-1560) declara: «En no tratándose de cosas de religión, 
no me rendiré al parecer y sentencia de ningún filósofo, si no está 
fundado en razón. En cuestiones de especulación, no de fe, toda 
autoridad debe ser condenada». Ésta es una cita de su tratado filo­
sófico Antoniana Margarita ( 1 554), cuyo extraño título está com­
puesto por los nombres de sus padres. Fiel a este principio, abrió 
nuevos caminos al intentar deducir las ideas únicamente de los sen­
tidos, y convertir el análisis mental individual de su propio proceso 
de cognición en el punto de partida de la especulación. Mayor fue 
la influencia de Juan Huarte de San Juan ( 1529- 1588?) ,  quien, en 
cierto sentido, fue el primero que propuso la especialización de la 
enseñanza. En la escuela observó que uno de sus condiscípulos era el 
mejor en latín; otro, en astronomía, y otro, en filosofía, y, más tarde, 
se preguntó por qué. Su Examen de ingenios ( 1575) estudia los dis­
tintos tipos de capacidad intelectual, a fin de determinar la especial 
aptitud que apunta hacia una excelencia en cada disciplina y, así, 
facilitar a edad temprana la elección de la profesión más adecuada. 
También especuló sobre la posibilidad de que los padres forjaran 
un genio creando un sistema de educación adecuado al «tipo» inte­
lectual del niño. Esta interesante obra ejerció una influencia consi­
derable en el extranjero, sobre todo en Bacon; casi dos siglos después, 
constituiría el tema de la tesis doctoral de Lessing. 

En el mundo de las ideas, el optimismo, el idealismo y el huma­
nismo del Renacimiento están muy bien representados en las contro­
versias sobre la actividad colonial de España en el Nuevo Mundo. 
El principal promotot; de la causa antiimperialista fue el fraile domi­
nico Bartolomé de las Casas ( 1474-1566) que durante más de cin­
cuenta años -en el curso de los cuales atravesó varias veces el 
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Atlántico- luchó sin descanso contra la esclavitud y la opresión de 
los indios americanos. Escritor infatigable, además de predicador, en 
una serie de libros y tratados propagó sus principios básicos: que la 
guerra es irracional y contraria a la civilización; que no debe em­
plearse fuerza alguna contra los nativos, pues incluso la conversión 
forzosa al cristianismo es reprobable; que la racionalidad y libertad 
del hombre exige que la religión y todo lo demás sólo se le enseñe 
mediante una suave y amable persuasión. Desde su cátedra de teolo­
gía de Salamanca, Vitoria encuadró estos principios humanitarios 
dentro del contexto de un derecho internacional en su famosa lección 
De indis, explicada en 1539, que ha llegado hasta nosotros en forma 
de apuntes tomados por sus alumnos. 

A los que alegaban que el rey de España, como sacro emperador ro­
mano, tenía derecho a dominar en todo el orbe -puesto que el papa 
había delegado en el emperador la jurisdicción universal temporal que 
le correspondía por derecho divino, como dirigente espiritual-, y que 
América, por tanto, pertenecía de derecho a Carlos V y, en consecuencia, 
no existía problema alguno de conquista injusta, Vitoria replicó que el 
papa no poseía jurisdicción universal de carácter temporal, y que aun 
suponiendo que 1a tuviera, no podía delegarla en el emperador ni en 
ningún otro gobernante; que, por tanto, Carlos V no podía fundar en estas 
razones la reivindicación de sus posesiones americanas, y que el derecho 
de conquista no justificaba tal reivindicación; que los indios eran seres 
plenamente racionales, libres por naturaleza, como todos los hombres, y 
que, por tanto, eran los únicos dueños legítimos del Nuevo Mundo. Sin 
embargo --continuaba-, había títulos por donde los españoles podían 
reivindicar legalmente la ocupación de esas tierras, y, al enunciarlos, 
Vitoria fue el primero en establecer los conceptos básicos del derecho 
internacional moderno. Toda la raza humana --enseñaba- constituye 
una sola familia, y fa amistad y la libre comunicación entre los hombres, 
como hermanos, es regla del derecho natural. Está bien que los hombres de 
distintas naciones y razas comercien en paz entre sí, siempre y cuando 
no se perjudiquen mutuamente. Vitoria afirmaba así las libertades funda­
mentales de las relaciones internaciones: libertad de palabra, de comuni­
cación, de comercio y de tránsito por los mares. Puesto que estas liber­
tades son inherentes a la sociedad humana, los españoles tenían el derecho 
de ir a América y entablar relaciones comerciales y de otro tipo con los 
indios, con tal que no los perjudicaran física y políticamente; pero no 
tenían derecho -afirmaba- a declararles la guerra, excepto en defensa 
del derecho de 1a humanidad a la libre comunicación y el libre comercio. 
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En este plano de las relaciones internacionales, la guerra sólo está justi­
ficada si debe redundar en beneficio de la comunidad internacional en 
conjunto. Pero, naturalmente, el hecho de que los indios constituyeran 
comunidades subdesarrolladas, sin organización política ni medios de co­
mercio, significaba que entre ellos y los españoles no se daban todas las 
condiciones para ejercer su natural libertad de comunicación; en conse­
cuencia, Vitoria propugnaba el sistema de mandato, que establecía el 
derecho y el deber de un Estado -por propia iniciativa o por mandato 
de la comunidad internacional- de preparar a los pueblos atrasados para 
la soberanía en un plano de igualdad con los demás estados. Éstas eran 
las únicas razones por las cuales España podía reivindicar una misión 
colonizadora en América: «El dominio español debía ejercerse en interés 
de los indios, y no tan sólo en provecho de los españoles». 

La causa opuesta, o imperialista, era defendida por Juan Ginés de 
Sepúlveda ( 1490?-1573 ), distinguido latinista e historiador, en su tratado 
titulado Democrates alter, sive de iustis belli causis apud Indos. Al regre­
sar a España en 1547, después de un viaje por México y Guatemala, Las 
Casas descubrió que esta obra circulaba en forma manuscrita, e inmedia­
tamente la atacó como perniciosa, a fin de impedir que se autorizara su 
publicación. Con gran indignación por parte de Sepúlveda, de hecho, se 
pronunciaron contra su publicación fas universidades de Alcalá y de Sala­
manca. Como resultado de la furiosa controversia que siguió, Carlos V 
tomó la sorprendente decisión de ordenar que cesara toda conquista en 
ultramar hasta que un consejo especial, formado por teólogos y miembros 
de los Consejos de Estado, decidiera sobre la cuestión, que Sepúlveda y 
Las Casas debatirían ante él. Las sesiones tuvieron lugar en Valladolid, 
durante 1550 y 155 1 .  La causa de Sepúlveda era consecuencia de su nega­
ción de lo que había postulado Vitoria, o sea, un derecho universal inter­
nacional que uniera a todos los pueblos. Para él, en cambio, sólo las 
naciones civilizadas podían tener una concepción del derecho y la moral; 
los pueblos incivilizados, incapaces de comprender estos conceptos, no 
podían tener derechos morales. Las razas inferiores debían ser gobernadas 
por las superiores, y esta doctrina de la aristocracia nacional implicaba 
una doctrina del servilismo natural. Basándose en la autoridad de los 
antiguos griegos -en particular, de Aristóteles-, Sepúlveda afumaba 
que los pueblos inferiores, como los indios americanos, eran esclavos por 
naturaleza, y que redundaba en su propio interés el ser conquistados y 
gobernados por razas superiores. Las naciones civilizadas tenían el man­
dato natural de someter a las naciones incivilizadas; si estas últimas se 
negaban a someterse voluntariamente, la guerra contra ellas e·ra moral­
mente legítima. Por ello, Sepúlveda defendía el derecho a la conquista 
y la esclavitud. Contra esta teoría del imperialismo, Las Casas reiteró 
ampliamente una doctrina que puede resumirse en esta frase suya: «Hoy 
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día no existe ni puede existir nación alguna, por bárbaras, feroces o de­
pravadas que sean sus costumbres, que no pueda ser atraída y convertida 
a todas las virtudes políticas y a toda la humanidad del hombre domés­
tico, político y racional». Esta impresionante afirmación es un ejemplo 
del idealismo y la fe en la humanidad característicos del Renacimiento. 
Debe observarse que en esta controversia, el reaccionario era el huma­
nista clásico, que se aferraba a los conceptos del pasado, mientras que el 
apóstol de la ilustración era miembro de una de las órdenes religiosas 
estigmatizadas no hacía mucho por Erasmo como beatas y oscurantistas. 
No se ha conservado la decisión del Consejo de Valladolid; los historia­
dores han deducido de ello que tal vez no fuera concluyente. Sin embargo, 
el hecho es que nunca se permitió la publicación de Democrates alter, 
mientras que Las Casas continuó sin impedimento su actividad propa­
gandista. 

Las controversias sobre América son un signo del progresismo 
liberal que informaba el espíritu de muchos eclesiásticos españoles 
durante la primera mitad del siglo XVI. El resurgimiento de los es­
tudios clásicos, que en España nunca constituyó un fin en sí, sólo era 
un aspecto del movimiento general de revitalización y reforma en 
el ámbito de la educación, la vida social, la moral y, sobre todo, la 
religión. En este aspecto, la mayor influencia individual, posterior a 
las reformas eclesiásticas de Cisneros, fue la de Erasmo, [cuya con­
dena, sin embargo, tras un cuarto de siglo en que el humanista ho­
landés despertó entusiasmos, odios y polémicas, ]  sobrevino con el 
fin de la segunda fase ( 1 552) del concilio de Trento. No se había 
llegado a ninguna recondliación ni compromiso entre protestantes 
y católicos, y era evidente que ello ya no sería posible. La necesidad 
de escoger entre Lutero y Roma desmoronó el movimiento erasmista. 
Para España no cabía duda en cuanto a la elección. En consecuencia, 
se persiguió a los pequeños núcleos protestantes que se habían for­
mado en su suelo, y el camino emprendido fue, una vez más, el de la 
unidad religiosa -ahora, dentro de la misma Cristiandad-, lo mismo 
que lo hicieran Fernando e Isabel sesenta años antes. Puesto que del 
concilio de Trento surgió un catolicismo reformado -aunque no en 
el sentido protestante--, no es correcto considerar el período de la 
historia española que le siguió como un período de «reacción»,  en el 
moderno sentido de la palabra, por más que sí fue francamente con­
servador. Comenzaba la Contrarreforma y, en este terreno, había 
terminado el Renacimiento. Sin embargo, España estaba en el umbral 
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de la máxima vitalidad y actividad creadora en materia de religión 
-especulación teológica, literatura espiritual, misticismo, arte-, pero 
este espíritu creador se inscribía dentro de unos límites más estrechos 
que los que el Renacimiento señalara al principio. Con Erasmo, en 
España murió el espíritu de tolerancia, y ello supuso una pérdida 
enorme. Pero en cuanto a la profundidad del sentimiento religioso 
no se perdió nada; la piedad de Erasmo es reprimida, fría y carente 
de imaginación comparada con el ardor exaltado de San Juan de la 
Cruz, el calor humano de Santa Teresa o la visión poética del plato­
nismo cristiano de Luis de León. La literatura de los erasmistas espa­
ñoles resulta superficial en comparación con la gran literatura pos­
terior. El factor que más influyó en esta transformación religiosa fue 
la nueva orden de la Compañía de Jesús, fundada por San Ignacio 
de Loyola ( 1 491-1556), una de las máximas figuras religiosas de la 
historia de España. Los jesuitas prolongaron gran parte del movi­
miento humanista dentro y más allá de la Contrarreforma, no sólo al 
dar a: España una larga sucesión de eruditos casi en todos los campos, 
sino también al incorporar en sus escuelas los estudios clásicos a la 
educación religiosa católica. 

[La idealización del amor humano, traducido en términos reli­
giosos implícitos o explícitos, como se aprecia ya en la poesía del 
siglo xv, en la novela sentimental o en el Amadís] ,  cristalizó en la 
filosofía del neoplatonismo, la filosofía característica del Renacimien­
to que llegó a España procedente de Italia. Dos de las obras que 
sirven como ejemplo tuvieron gran influencia sobre la literatura es­
pañola. Se trata de los Dialoghi d'amore, de León Hebreo (Judá 
León Abravanel), judío sefardita exiliado de España, publicada pós­
tumamente en l535, y del Cortigiano ( 1528) de Castiglione, que en 
su última parte contiene una exposición de la doctrina neoplatónica 
del amor. Platón basa su filosofía del amor en la elevación de lo 
material a lo inmaterial, elevación en la cual el espíritu es transpor­
tado por su amor a la belleza. A partir de la belleza de las cosas 
materiales, la mente pasa a la belleza de los cuerpos humanos; luego, 
a la belleza de la bondad; luego, a la belleza de las ideas, y luego, 
al conocimiento y amor de la Belleza Absoluta, que es Dios. Sobre 
esta base, los neoplatónicos renacentistas establecieron una concep­
ción del amor humano ideal, atribuyéndole aún mayor importancia 
y un papel más relevante que el mismo Platón; para ellos, el hombre 
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progresa en y a través del amor humano, desde el plano físiCo al 
espiritual, pasando por el nivel intelectual. 

Castiglione y Bembo desarrollaron el concepto del llamado «amor 
platónico» (que no aparece en absoluto en Platón), según el cual un 
hombre supera la sensualidad cuando su razón .Je hace comprender que 
la belleza es tanto más perfecta cuanto más apartada está de la materia 
corruptible. A través de este conocimiento, el amor se transforma en un 
afecto casto y platónico, que es la unión exclusiva de la mente y la volun­
tad de ambos amantes. Este mutuo afecto conducirá a ambos a 1a con­
templación de la belleza universal y, por tanto, a la contemplación de 
Dios, que Castiglione expresa en términos de misticismo cristiano. Para 
Hebreo, la belleza tampoco reside en la materia, que es esencialmente 
fea ; la belleza de las cosas materiales consiste en las ideas que configuran 
la materia. De modo que, si bien la belleza física impulsa a la mente a 
amarla, ese amor sólo es bueno si induce a la mente a amar la belleza 
del espíritu. La belleza física de un cuerpo no es corpórea en sí misma, 
es la imagen o reflejo de la belleza espiritual, y el alma humana debería 
aspirar a conocer y amar esta belleza esencial. Por ello, el amor a la 
belleza física es un paso hacia el objetivo final de unión con la belleza 
última, y única real, que es Dios. Así, la unión física de Ios amantes se 
puede trascender y superar en la unión de sus almas a través de la comu­
:Jicación de su mente y la fusión de sus voluntades ; y esta unión espiri­
tual entre el hombre y la mujer conduce a la unión con Dios. Por tanto, 
para Hebreo, la naturaleza y finalidad últimas del amor humano son reli­
giosas. No existe laguna entre lo humano y lo divino, sino una elevación 
natural. 

Resulta difícil tomarse en serio como ideal moral de carácter práctico 
el amor platónico, tal como Io expone Castiglione, e incluso Bembo. 
Tras el culto y elegante modo de vida retratado en El cortesano, se oculta 
la afectación de una aristocracia satisfecha de sí misma, capaz de sancio­
nar la frivolidad de unas ·relaciones platónicas con las esposas de otros 
hombres, rodeándolas de una aureola de misticismo religioso. Sin embar­
go, no ocurre así con Hebreo, cuya profunda sinceridad es indiscutible. 
Ello queda claro, sobre todo, en el tono de sufrimiento que impregna su 
presentación del amor humano, imbuida de una sensación de angustia 
subyacente, verdadero dolor existencial de no poder conseguir nunca, en 
esta vida, lo que la mente y el corazón humano se ven impulsados a de­
sear; incluso el cuerpo se siente herido ante la imperfección del único 
amor a su alcance. Se trata de un tono religioso sincero y profundo, muy 
lejos de todo optimismo complaciente, y por ello Hebreo llegó a ejercer 
en España una influencia más profunda y perdurable que Castiglione. Este 
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tono de sufrimiento subyacente convierte su filosofía del amor en un 
puente entre el neoplatonismo y la forma de amor cortés del siglo xv, 

Así, la filosofía del neoplatonismo sitúa el amor humano dentro 
del marco del amor divino y le da un valor espiritual, que es lo que 
intentaban hacer de modo muy confuso la poesía amorosa del siglo xv 
y la Cárcel de amor. El amor a la mujer es una etapa hacia el amor 
a Dios, y forma parte del amor a Dios; es una etapa que no queda 
atrás, sino que se integra. Se trata de una filosofía que, en efecto, 
idealiza y glorifica el amor humano hasta el grado sumo dentro de 
una concepción religiosa y teística de la vida. Como tal, al dar sanción 
filosófica al concepto de amor ideal, ofrecía una justificación para 
centrar los valores de la vida exclusivamente en el amor humano, 
sin considerar todos los demás valores humanos. [ . . .  ] Pero, al mismo 
tiempo, este retorno a Platón también podía atraer (como ha ocurrido 
siempre con el platonismo) a otro tipo de mentalidad, aquella cuyos 
intereses y aspiraciones eran puramente religiosos;  podía tener este 
efecto al subrayar que, en última instancia, el amor ideal era el amor 
divino, que la respuesta a la atracción de la belleza encontraba su 
plena realización en la aprehensión y contemplación de Dios. Así, el 
neoplatonismo podía apuntar en dos direcciones distintas : el amor 
ideal podía continuar siendo la principal preocupación de la litera­
tura, pero ahora, por decirlo así, a dos niveles distintos en vez de 
uno solo. 

[ Si bien los teólogos platónicos de la Contrarreforma atacan di­
rectamente la literatura humanista secular] ,  al mismo tiempo conti­
núan y llevan a su punto culminante la filosofía en la cual se basaba 
el concepto de amor ideal. En ellos, la doctrina platónica encuentra 
su plena realización en el amor divino, sin dejarse arrastrar por una 
ilusión ideal de amor humano espiritualizado. Un ejemplo represen­
tativo es La conversión de la Magdalena ( 1588), obra del fraile agus­
tino Pedro Malón de Chaide (fallecido en 1589) . Es un tratado sobre 
el amor; de hecho, la primera parte constituye la exposición más 
clara y simple de la doctrina del amor platónico de toda la literatura 
castellana, en la cual Malón lo presenta como un movimiento cósmico 
circular que procedente de Dios llega a las criaturas, para regresar 
otra vez a Dios ; este círculo ininterrumpido es el amor ideal. En esta 
primera parte de su obra, Malón es el platónico puro y, como tal, 
un hombre del Renacimiento; se convierte en platónico cristiano y 
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hombre de la Contrarreforma por su insistencia, después de esta pri­
mera parte, en que este ideal no está al alcance de todos, a punto 
de ser captado y absorbido sin dificultad. La tragedia del hombre 
radica en el hecho de que, puesto que en su naturaleza el espíritu 
se combina con la materia, se ve fuertemente impulsado a romper 
el círculo cósmico del amor, quedando anclado en un amor imper­
fecto e inferior. En su prefacio, Malón ataca a _Garcilaso, el Amadís 
de Gaul� y la Diana, por no advertir que representan un círculo roto. 
Por contraste, la figura · de amante que propone es la histórica María 
Magdalena. Una prostituta arrepentida se convierte en heroína de 
amor como sustituta de Oriana y las pastoras de Diana. Por el hecho 
de haber sido una pecadora representa, a diferencia de las heroínas 
de ficción, la realidad de la experiencia humana; sin embargo, en su 
respuesta, a través del arrepentimiento, a la llamada de un amor su­
perior, también representa el ideal. Por tanto, en la representación 
de la doctrina del amor platónico de Malón, lo que se subraya no es 
la búsqueda confiada de la belleza divina a través de la belleza de la 
mujer, ni la fe confiada en la naturaleza espiritual del amor humano, 
sino la debilidad esencial de la naturaleza humana, debilidad que es 
tal que los hombres no pueden confiar en su capacidad natural para 
alcanzar lo divino, sino que sólo pueden buscar el amor a Dios a 
través de una súplica de perdón y piedad. De este modo, la literatura 
religiosa de la Contrarreforma hizo bajar el ideal del amor perfecto, 
conservando al mismo tiempo la visión del ideal: la unión del alma 
con Dios. Contrarrestó el humanismo idealista predominante, situan­
do el ideal donde realmente le correspondía, en el reino de lo espi­
ritual, y poniendo el acento sobre el mundo real, sobre la realidad 
de la naturaleza humana y sobre las obligaciones sociales y los debe­
res morales. En este último aspecto, la Contrarreforma influyó en la 
transformación de la literatura secular española, que era una lite­
ratura idealista y se convirtió en realista, y como tal conoció su 
período de mayor esplendor. La conservación del ideal del amor, 
espiritualizado, se encuentra en el movimiento místico de la Con­
trarreforma. 
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MARCEL BATAILLON Y EUGENIO AsENSIO 

EN TORNO A ERASMO Y ESPAÑA 

I. Desde la aparición de la Biblia Políglota de Alcalá hasta 
la de Don Quiiote, el humanismo cristiano de Erasmo ejerció, del 
otro lado de los Pirineos, una influencia singularmente fecunda.1 La 
historia del erasmismo español ilustra de manera impresionante el 
significado de Erasmo en la revolución espiritual de su tiempo. 

Con él, el humanismo se propone como tarea restituir el men­
saje cristiano en su auténtica pureza, y lograr la unidad de los mejores 
pensamientos humanos en torno a una filosofía de Cristo en que el 
hombre moderno pueda encontrar la alegría y la paz. Erasmo no es 
el profeta de un Renacimiento que venga a divinizar al hombre y a 

I. Marce! Bataillon, 'Erasmo y España ( 1937), trad. A. Alatorre, Fondo de 
Cultura Económica, México, 1966 ', pp. 802-805; pero los párrafos impresos en 
un cuerpo menor proceden de M. Bataillon, Erasmo y el erasmismo, trad. C. Pu­
jo!, Crítica, Barcelona, 1977, pp. 155-158. 

II. Eugenio Asensio, «Los estudios sobre Erasnio, de Marcel Bataillon», 
Revista de Occidente, VI ( 1968), núm. 63, pp. 302-319 (313-318). 

l.  [ «Simplificando para lectores apresurados las sinuosidades y altibajos 
del camino [de Erasmo en España] ,  podríamos distinguir tres períodos. El 
primero va desde 1516, fecha de la primera versión española, de la primera 
cita de su nombre entre nosotros y de la entronización de Carlos V, hasta 1536, 
año en que muere Erasmo y sufren persecuciones los más apasionados erasmis­
tas: es un período batallador en que los partidarios, escudados tras el nombre 
del Emperador y la protección de altas jerarquías eclesiásticas, traban combate 
en campo abierto y desafían la oposición de los mendicantes, exaltando la reli­
giosidad del espíritu. El segundo período va de 1536 hasta 1556, data de la 
abdicación del Emperador y de la última impresión de Erasmo en castellano y 
en España (Enquiridión, Juan Ferrer, Toledo), o si se quiere, hasta 1559, 
año en que Fernando de Valdés, el Supremo Inquisidor, publica su devastador 
índice prohibitorio, y Felipe II regresa a España: es un tiempo de erasmismo 
adaptado a las circunstancias españolas, lleno de cautelas y discreciones, que 
pone en el centro de sus meditaciones, más que el menosprecio de las ceremo­
nias y la sublimación del espíritu, el problema de la justificación por la fe 
y del beneficio de Cristo. El último período, de erasmismo soterrado, que no 
osa confesar su nombre, se prolonga hasta fray Luis de León y Cervantes» 
(E. Asensio [ 1968] ,  p. 307).] 
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prometer inhumanos triunfos a su intelecto y a su energía. Le basta 
con que el hombre, por mediación de Cristo, participe de lo divino 
y penetre así en un reino de amor y de libertad. De él se ha podido 
decir que fue «religioso por modestia». Por diferente que sea de un 
Savonarola o de un Lutero, está más cerca de ellos, gracias a su 
filosofía, que de los humanistas paganizantes .  

Pero tal vez esto no sea mucho decir. Su obstinada negativa a 
elegir entre Lutero y Roma, su evangelismo enamorado de «paz» y 
de «unanimidad», le hicieron representar en grado eminente, durante 
su ancianidad, y aún mucho tiempo después de su muerte, un cris­
tianismo esencial, centrado en torno a la salvación por la fe en 
Cristo, pero sobrio en afirmaciones dogmáticas, en cuyo seno debían 
hallarse de acuerdo todos los cristianos. Al predicar al Cristo paulino, 
cabeza invisible de la humanidad, extrajo del cristianismo su más 
humana significación. Enseñó a los hombres a orar a un Dios que 
es el de los Salmos y el de los Evangelios, y que es al mismo tiempo 
un lazo divino entre todos los hombres, la promesa, para todos ellos, 
de una renovación divina. ¿No es éste, después de todo, el profundo 
sentido éfe la resurrección del misticismo paulino en la época del 
hum11nismo? ¿Justificación por sola la fe? Más bien fe nueva en la 
fe misma, y en el valor y en el amor que esa fe infunde. Llama­
miento a las almas para que se liberen del formalismo y del temor 
servil. . .  

Conviene detenerse un poco en los temas principales de reforma de 
la piedad a los que el nombre de Erasmo, sin convertirse en el de un 
jefe de secta, ha estado particularmente unido, y que fundaron su repu­
tación de teólogo de punta a punta de Europa, sin distinción de católicos 
y de pr�testantes. Sería superfluo insistir en el más característico de todos 
estos temas: el elogio del culto en espíritu, con la desvalorización corre­
lativa de las ceremonias, de las devociones -rutinarias y sin alma, y del 
ritualismo de las observancias monásticas. Se trata, por así decirlo, de 
un tema central del Elogio de la Locura. Es el principal de los que movi­
lizaron en Erasmo y en sus lectores las fuerzas aliadas del fervor y de la 
ironía. Este mensaje, para los historiadores del siglo xx, es el del Enchiri­
dion militis christiani, libro demasiado olvidado en el XVIII y en el xrx, 
pero que en vida de Erasmo y durante los veinte años que siguieron a su 
muerte fue el libro erasmiano por excelencia. 

Hay que detenerse un poco más en otro tema apenas menos impor­
tante, el que he llamado evangelismo, y que tiene como contrapartida la 
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desvalorización de la teología escolástica. Pues si ninguna de las manifes­
taciones positivas del retorno a la fuente genuina del mensaje evangélico 
es exclusivamente erasmiana, Erasmo desplegó en su fecundidad de «po­
lígrafo» una variedad tal de estas manifestaciones que su nombre y el 
adjetivo erasmianus han quedado vinculados con toda justicia a este gran 
movimiento. 

Un fenómeno muy erasmiano es el del auge de la enseñanza del griego, 
unido a la fundación de los colegios trilingües en Lovaina o en París. 
Pero, ¡cuidado! ,  si Erasmo está en la vanguardia de este movimiento, si 
lo representa de forma eminente, es porque su edición grecolatina del 
Nuevo Testamento va acompañada de un Método de teología que se 
_funda en la misma Escritura, y de audaces Annotationes en las que no 
vacila en discutir las afirmaciones de los grandes escolásticos y hasta de 
los mismos Padres de la Iglesia. Un debate como el del Comma johan­
neum, [un versículo apócrifo introducido tardíamente en una epístola de 
San Juan (1, V, 7-8) ] ,  es un buen ejemplo de su voluntad de redescubrir 
el texto puro y su espíritu, disociando de él las glosas debidas a la intru­
sión abusiva de la dogmática. 

Pero, después de evocar esta tendencia docta a reivindicar los dere­
chos de la crítica textual (por muy insegura que aún pudiese ser la exé­
gesis neotestamentaria de un Erasmo), hay que señalar también una 
exigencia no menos erasmiana de popularización del Evangelio en todas 
las lenguas vernáculas. La Paraclesis o Exhortación al estudio de las Sa­
gradas Escrituras, añadida asimismo al Novum Instrumentum, formula 
en términos muy enérgicos el deseo de que la palabra divina proporcione 
la materia de canciones que canten el tejedor en su telar o el viajero 
por el camino. Estas canciones cristianas se advierte en seguida que son 
algo más familiar, más popular que los Salmos que el protestantismo 
convertirá en uno de los vehículos de su fe. No parece que Erasmo 
compartiera la opinión que apegó tan fuertemente a la Reforma a la lec­
tura íntegra de la Biblia en lengua vulgar, incluyendo el Antiguo Testa­
mento, que para él no fue un gran motivo de inspiración, y que no co­
mentó, haciendo la salvedad de unos cuantos salmos. 

En cambio, una manifestación típica del evangelismo erasmiano es el 
conjunto constituido por las Paráfrasis de las Epístolas, de los Evangelios, 
de los Hechos de los Apóstoles, es decir, de todo el Nuevo Testamento 
con la excepción del Apocalipsis. Erasmo aclara cuidadosamente el sentido 
literal de estos libros sin permitirse ningún excurso, ni crítico ni alegórico, 
y sin ningún afán de elegancia estilística. Esta elaboración del «pan evan­
gélico» que respeta su sabor, pareció valiosísimo a los hombres de su 
tiempo. Y más aún que la nueva traducción latina intentada por Erasmo 
en su Novum Instrumentum, ayudó a los predicadores a rejuvenecer, a 
actualizar el contenido de los textos sagrados, en los que la costumbre 
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de las palabras inmutables de la Vulgata hacía correr el riesgo de embo­
tar la atención de los cristianos, Es significativo que las Paráfrasis eras­
mianas fuesen recomendadas, por el lado católico por el beato Juan de 
Avila en la primera fase de su apostolado de Andalucía, y adoptadas 
entre los protestantes por un Pellican, quien se ·tomó la molestia de dar 
una traducción alemana y de completar el volumen con una paráfrasis 
del Apocalipsis. 

Otro libro de Erasmo que al parecer influyó mucho en los predica­
dores y que contribuyó a difundir una nueva opinión del cristianismo, 
fue su gran tratado de la predicación: el Ecclesiastes sive concionator 
evangelicus ( 1535). Cuando el canónigo de Valencia Jerónimo Conqués 
en 156.3 es procesado por la Inquisición, se descubre que tenía ocultos 
numerosos fragmentos manuscritos del Ecclesiastes, que había sido pro­
hibido en fecha muy temprana (en 155 1 ). Evidentemente en esta obra 
encontraba un espíritu que le estimulaba en sus escaramuzas contra los 
predicadores rutinarios, necios o presuntuosos. Esta obra, terminada por 
Erasmo poco antes de su muerte, debió de integrar en su influencia pós­
tuma una concepción esencialmente pastoral del clero, que le distingue 
de otros reformadores católicos, sobre todo de Clichtove, quien insistía 
en cambio en las «funciones sacrificiales» del sacerdocio. Un rasgo más 
por el que el erasmismo está en la línea divisoria entre el catolicismo y 
las confesiones que se separan de éste. El «buen pastor» o concionator 
evangelicus según Erasmo, como el «buen predicador evangélico» según 
Rabelais, se parece a un pastor protestante, al mismo tiempo que señala 
el camino a los esfuerzos de la reforma católica para sustituir por buenos 
pastores a los clérigos mercenarios e ignorantes. Hay que recordar también 
que el ideal pastoral del erasmismo es un ideal misionero. No se exclu. 
ye que haya influido de un modo tácito en la naciente Compañía de 
Jesús, gran admiradora del apostolado de Juan de Avila, y gran organi· 
zadora de misiones interiores en el corazón de los viejos países nominal. 
mente cristianos que aún tenían tanto que aprender del cristianismo. 
Hecho aún poco destacado, el Ecclesiastes de Erasmo formuló también 
la exigencia misionera con respecto a pueblos lejanos recientemente descu­
biertos. Ahora bien, entre los franciscanos que organizaron las misiones 
de Nueva España, fray Juan de Zumárraga, primer obispo de México, en 
sus Doctrinas -que figuran entre los «incunables americanos» más anti­
guos ( 154.3-1544)- se hace eco de la llamada de la Paraclesis en favor de 
la difusión de la Escritura en todas las lenguas; y aunque lo hace sin 
nombrar la obra que utiliza, poseía las Opera omnia de Erasmo: su 
ejemplar fue sin duda el primero que cruzó el Atlántico. 
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¿Cómo llegó este cristianismo erasmiano a florecer en España 
más brillantemente que en otras partes? ¿Cómo pudo la libertad 
religiosa, aliada a un fervor místico, expresarse tan vigorosamente 
en este país en que la Inquisición estaba consolidando su poder? 
El enigma no es insoluble. Hay que dejar aquí, seguramente, su lugar 
al destino. Pensemos en esa «rosa de los vientos» sobre la cual un 
ingenioso español [Ángel Ganivet] ha inscrito las grandes orienta­
ciones de la política mundial de su patria. La elevación al trono de 
Carlos V significó de manera decisiva, para España, la irrupción del 
Norte, o la atracción del Norte. El saqueo de España por la corte 
flamenca, y la conquista de Carlos V por España; el rey-emperador, 
brazo secular de la ortodoxia en Alemania, pero en lucha con el 
papa y obstinado en proseguir su política de los coloquios de reli­
gión hasta el día en que, vencido, va a retirarse en Yuste: tales son 
las grandes imágenes con las cuales hay que asociar, en el orden de 
la cultura, la de un Vives adoptado por la ciudad de Brujas y la 
de un Erasmo ídolo de España. Tal es la coyuntura política en que 
viene a insertarse el movimiento erasmiano. 

Pero no se explicaría la contribución española a la renovación 
cristiana del Renacimiento si se olvidara el legado oriental de la 
vieja España de las tres religiones. Una de las originalidades étnicas 
de la España moderna es la de ser la gran nación occidental que ha 
asimilado más elementos semíticos.  Aquí se puede, al parecer, pasar 
un poco por alto la aportación árabe: ésta representó sobre todo su 
papel cultural entre el siglo XI y el siglo XIII. A fines del siglo XV el 
hecho cargado de consecuencias es la reciente cristianización de gran 
número de elementos judíos que ocupaban un lugar de primer orden 
en la burguesía comerciante, y que tenían lazos con la aristocracia. 
La Inquisición se instituye para vigilar la pureza de su catolicismo, 
y no tarda en extender esta vigilancia a los moriscos valencianos y 
granadinos, poblaciones rurales que distaban mucho de tener la im­
portancia social y cultural de los judíos conversos. 

Pues bien -y en esto no se ha puesto hasta hoy [ 1936] la 
atención debida-, los cristianos nuevos venidos del judaísmo cons­
tituyeron un terreno de elección para las nuevas tendencias morales 
y místicas que la revolución espiritual del siglo XVI oponía al forma­
lismo ceremonial, y que se encadenaban, pasando por encima de la 
Edad Media, por encima también de los orígenes cristianos, con 
la tradición de los Salmos y del profetismo hebreo. Al mismo tiempo 
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que la Inquisición vigilaba sobre los conversos sospechosos de judai­
zar en secreto, y castigaba cruelmente a oscuras familias culpables 
de abstenerse de carne de cerdo, o de mudar de ropa los sábados, 
toda una porción selecta de clérigos de origen judío estaba luchando 
ardientemente, con Erasmo, en contra del «judaísmo» de las cere­
monias, y predicando la libertad cristiana y el «dejamiento» a la 
inspiración divina. 

Ciertamente, este iluminismo no fue patrimonio ex.elusivo de los 
cristianos nuevos. De ellos, sin embargo, es de quienes parece haber 
tomado su vigor. Si el injerto erasmiano prendió tan bien en el 
tronco español, se lo debe a esa savia. En todo caso, no se com­
prende la influencia de Erasmo, en este país por lo menos, si no es 
en el seno del iluminismo. El iluminismo atraviesa todo el reinado 
de Carlos V, anima en Sevilla y en otros centros urbanos una predi­
cación religiosa que es la de un protestantismo en estado naciente, 
contribuye al auge de una espiritualidad más respetuosa de los dog­
mas y de los ritos, pero peligrosa todavía para ellos a causa de su 
intrépida interioridad: rico y confuso movimiento casi no tocado, 
entonces, por las intermitentes persecuciones contra el «luteranismo» 
o «iluminismo» que encubre. 

Después de la derrota del Emperador, a raíz de la promulgación 
de los cánones de Trento, se lleva a cabo una polarización, lo mismo 
para España que para el resto de Europa, definitivamente dividida 
entre católicos y protestantes. La Inquisición sabe, desde ese mo­
mento, lo que tiene que hacer. Y lo hace inflexiblemente. Constan­
tino, después de haber sido la gloria del púlpito sevillano, es que­
mado en efigie como luterano. Bajo la misma inculpación, Carranza, 
arzobispo de Toledo, pasa dieciséis años en la cárcel. Fray Luis de 
Granada tiene que rehacer radicalmente sus manuales de oración 
para que puedan escapar a la sospecha de iluminismo, de la cual no 
se verán libres ni Santa Teresa ni San Juan de la Cruz. Todo aquello 
que se ha convenido en llamar Contrarreforma en la España de Fe­
lipe U saca su vitalidad y su poder de irradiación de ese impulso ilu­
minista que viene de la España de Cisneros a través de la de Carlos V. 
Nada tiene de extraño que Erasmo, intérprete de las mejores aspi­
raciones de la Prerreforma, haya sido adoptado por los alumbrados 
de Castilla; que el erasmismo haya hecho aquí las veces de Reforma 
protestante; que algunos de los más grandes espirituales españoles 
de la Contrarreforma -un Arias Montano, un Luis de León- le 
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hayan perdonado a Erasmo el Monachatus non est pietas en agrade­
cimiento de las lecciones de interioridad que había dado a tantos 
religiosos. 

La excepcional eficacia de los libros de Erasmo se debió a la 
agilidad y a la universalidad de su genio, servido a pedir de boca 
por la nueva técnica del libro. Cargado con los tesoros de la anti­
güedad cristiana y con todo aquello que la cristiandad podía reivin­
dicar de la herencia grecorromana, Erasmo supo administrar esos 
bienes con asombrosa conciencia de las necesidades del mundo mo­
derno. Le habló con el lenguaje familiar y serio que hacía falta para 
seducirlo.  Fue sabio y edificante; refinado y popular. La imprenta, 
por vez primera desde que los hombres hacían libros, permitió a un 
escritor llegar en muy poco tiempo, de un extremo a otro de Europa, 
hasta inmensos públicos en que se contaban lo mismo reyes que 
artesanos . 

¿Estaría España predestinada a sentir mejor que ningún otro 
país esta mezcla de ironía y fervor que caracteriza a Erasmo? Tal 
vez. España no fue menos sensible a las lecciones de reflexión crítica 
de los Coloquios que a las lecciones de misticismo paulino del Enchi­
ridion. España concibió, al leer a Erasmo, la idea de una literatura 
a la vez festiva y verdadera, sustancial, eficaz para orientar a los 
hombres hacia la sabiduría y la piedad. Este ideal está presente en 
los diálogos políticos y morales de Alfonso de V aldés lo mismo que 
en el V ia;e de Turquía del doctor Laguna. Hizo que la minoría selec­
ta despreciara las pueriles y maravillosas ficciones de los libros de 
caballerías. Si España no hubiera pasado por el erasmismo, no nos 
habría dado el Qui;ote. 

n. Corre por el mundo la idea de que las obras perfectas son 
estériles y las imperfectas fecundas. Pero ¿dónde está la historia 
perfecta, redonda como el universo de los eleatas? La más valiosa 
y acabada abrirá caminos que no sigue hasta el fin, interrumpirá, 
por secundarios u oscuros, argumentos apenas esbozados, sostendrá 
opiniones polémicas y en litigio. Cuanto mayor sea su riqueza infor­
mativa y el alcance de su hermenéutica, sugerirá más continuaciones 
tentadoras. En Erasmo y España, el problema que ha suscitado mayor 
volumen de pesquisas y mayores apasionamientos es el de los cris­
tianos nuevos. Sin buscarlo, se le impuso [ a  Bataillon comprobar el 
importante papel de los cristianos nuevos en las corrientes espiritua-



78 H UMANISMO Y RENACIMIENTO ESPAÑOL 

les que se enfrentaban al formalismo ceremonial del mero culto 
exterior] . Una oleada de estudios de valor desigual, casi siempre 
mal avenidos con el rigor metódico y la investigación paciente, han 
demostrado la fecundidad a la vez que los riesgos de estas indaga­
ciones. Riesgos inherentes al desborde imaginativo con que, sin bases 
sólidas, se anticipan deducciones hijas del deseo. Con peligro de in­
currir en el mismo pecado, quiero insinuar tímidamente una de las 
causas porque los conversos se lanzaron a la lucha contra las cere­
monias y el sobreprecio de las obras de devoción, alistándose entre 
los defensores de la justificación por la fe y de la religiosidad ins­
pirada. 

El Lucero de la vida cristiana, de Pedro Ximénez de Préxano 
( 1493) es, sin duda, la más ambiciosa exposición de las creencias 
cristianas que se compuso en castellano y para uso de castellanos 
durante el reinado de Fernando e Isabel. Tuvo, hasta su prohibición 
en 1559, más ediciones que cualquier obra española de piedad entre 
la toma de Granada y la abdicación de Carlos V, Garcilaso de la 
Vega la poseía en su corta biblioteca toledana, y Diego de Uceda, el 
erasmista laico procesado en 1528, la mentaba para respaldar la anti­
güedad de las doctrinas que le censuraban como nuevas.  Es, no cabe 
duda, un libro medieval pródigo en milagros apócrifos tomados de 
la guía de Tierra Santa, no exento de aquellas cuestiones tan sutiles 
como ociosas que indignaban a Erasmo y sus discípulos;  verbigracia, 
si habrá machos y hembras entre los resucitados y si sentirán ver­
güenza de contemplarse desnudos. Pero fue concebido para la situa­
ción española, para adoctrinar a los cristianos, cuya ignorancia de su 
religión contrastaba con la instrucción que moros y judíos tenían de 
la suya. El Lucero se encara a menudo con los judíos, discute amplia­
mente la ley de Moisés, arremete contra los preceptos ceremoniales 
que da por caducados, afirma que en la ley de gracia «no avían de 
ser justificados e salvos los hombres por sus propias obras . . .  , mas 
por la fe del salvador» (cap. 130),  mientras que la ley de Moisés «no 
podía justificar salvo por obras, porque no contenía en sí salvo pre­
ceptos e prohibiciones . Pero la fe justifica por la gracia de Dios». 
Y ahora cabe legítimamente inferir: si el libro más difundido de la 
piedad española, vocero de la común mentalidad, reprochaba a los 
judíos sus ceremonias y su confianza en las obras, ¿qué cosa más 
puesta en razón que el que los cristianos nuevos, para señalar su dis­
tanciamiento del pasado y su adhesión a la fe cristiana, atacasen lo 
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que se estimaba distintivo y típico del judaísmo, es decir, las cere­
monias y las obras, exagerando con fervor de neófitos_ los rasgos 
definitorios de su nueva creencia? Antes de separarme del Lucero, 
deseo anotar un curioso pormenor que lo liga a la literatura erasmia­
na. El capítulo 87 contiene -acaso con prioridad a cualquier texto 
redactado e impreso en castellano- la imagen paulina del cuerpo 
místico, predilecta de Erasmo y sus discípulos españoles, que Guz­
mán de Alfarache, en nombre de los pícaros, invocaría para recordar 
su igualdad sustancial con los demás miembros de la Iglesia de Cristo. 
El Lucero no desarrolla el aspecto social, sino la participación de 
todos los cristianos en la pasión y virtudes de Cristo, su cabeza. 

Cuando un libro importante sigue una avenida central orillada 
de sendas laterales, no faltan críticos o admiradores que lamentan 
su derechura. El autor debería haber ampliado materias marginales 
por las que pasa rápidamente, en suma, debería haber escrito un 
libro diferente. Así Luden Febvre, el eminente historiador, deploraba 
que Bataillon no expusiese el problema de las estructuras sociales 
sostenedoras del erasmismo, ni se preguntase, por ejemplo, en qué 
medida la economía condicionaba la meditación religiosa y la oración 
mental. Es imposible satisfacer tan extremas exigencias sin perder 
el sentido de dirección y la justa proporción: es imposible coordinar 
un libro inteligente sin renuncia a otros posibles y tentadores.1 

l. [ «La más sensible deficiencia [de Érasme et l'Espagne] es lealmente 
reconocida por Bataillon en el prólogo nuevo [a la primera edición en caste­
llano (1950) de la obra] :  su gran libro no esclarece bastante las raíces medie­
vales comunes a Erasmo y la religiosidad española, ni da justo relieve a la 
actividad misionera y revolucionaria de Juan de Avila y los primeros jesuitas.» 
Así lo señala el propio Eugenio Asensio, en un estudio fundamental [ 1952) ,  
donde insiste en  «cuántas aguas venidas de otros manantiales se  confundían 
con la corriente erasmiana» y, como muestra, atiende a «subrayar el parentesco 
del erasmismo con tres linajes de espiritualidad: el biblismo de hebreos, con­
versos y cristianos viejos en la España de los siglos xv y xvr; el espiritualismo 
franciscano, y los gérmenes de renovación religiosa que por sendas diferentes 
nos llegan de Italia». A propósito de la segunda tendencia, por ejemplo, opina 
que «la vena franciscana es mucho más potente y caudalosa que la erasmista». 
En cuanto al tercer punto, escribe, para empezar: «No es el momento de repetir 
cuánto debe nuestro Renacimiento a Italia. A veces, parece más adecuado apli­
carle el nombre de italianismo. El modo de asimilar los importados elementos, 
y sobre todo el modo de actuar las fuerzas que producen, interesan mucho más 
que la pedantesca enumeración de "influencias". Pero hay que seguir dando 
un lugar a éstas. Desde que lo acentuó Menéndez Pelayo, pasa como pleito 
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Por eso no echaré en cara a nuestro autor el que haya omitido 
casi enteramente el tema de Erasmo pedagogo, maestro de escolares 
y productor de los más influyentes textos de humanidades de la 
época, para concentrarse sobre el Erasmo maestro de piedad y espi­
ritualidad. [ . . . ] Voy, a título de homenaje, a exponer dos intere­
santes casos de influencia erasmiana no mencionados en sus páginas. 
El primero. constituye la más antigua imitación de Erasmo, y por 
añadidura del Erasmo osado, que yo conozco. El segundo, ejempli-

juzgado que nuestro renacimiento en la época de Carlos V es erasmiano, más 
que italiano. Algún epígono, como el benemérito Pfandl, ha llevado esta afir­
mación a extremos inaceptables. De otra parte hay en Italia -y aun en italia­
nistas extranjeros como P. de Nolhac- un desmedido afán de llevarse a Erasmo 
para casa. En Alemania, l .  Pusino ha exagerado -según los especialistas-- el 
influjo de Pico de la Mirandola · sobre el Enquiridion. De la deuda de Erasmo 
hacia Valla no hay para qué hablar: en Valla encuentra esbozado, aparte del 
método filológico, uno de sus grandes motivos: "Non exterior homo, sed interior 
placet deo". Nada tiene, pues, de asombroso que algunos españoles, criados en 
Italia o en contacto con su literatura humanística, hayan compartido actitudes 
y gustos de Erasmo, hayan sido erasmianos avant la lettre. Sería curioso per­
seguir los rasgos comunes, no sólo en hombres más viejos que Erasmo, como 
Nebrija y el portugués Arias Barbosa, sino en casi estrictos contemporáneos, 
como Hernán Núñez, apasionado de San Jerónimo y de los refranes. Han per­
tenecido a idéntica generación, han respirado el mismo aire. ¡Qué difícil es 
discernir y separar estas naturales concomitancias! Los era.smistas mezclan sin 
escrúpulo su gusto por Italia y su gusto por Erasmo. Juan de Vergara compone 
versos macarrónicos a la zaga de Folengo. Alfonso de V aldés combina las 
reminiscencias de Fontano -tan poco querido por el autor de los Coloquios­
con las de su ídolo, al componer el Diálogo de Mercurio y Caron. En el terreno 
religioso Italia, capital católica, irradia, a través del clero y de

· 
1as órdenes, 

todas sus inquietudes, todos sus anhelos de renovación religiosa. La reforma 
de Savonarola, el platonismo de Egidio de Viterbo, la unión de la vida mística 
y la vida activa de barnabitas y teatinos, repercuten en España. Por último, en 
los momentos de tirantez con el papado -saco de Roma, reforma curial, con­
vocación del concilio--, España, que ha implantado su dominio en Italia, se 
siente un poco solidaria de la herencia gibelina, y Ja asocia, como Mercurino 
Gattinara, al movimiento erasmiano. Los maestros de Alcalá -y de Salamanca, 
que se los disputaba- deben bastante al humanismo de Poliziano y a la sabi­
duría de Pico de la Mirandola. España continúa, quizá más tenazmente que 
Italia, leyendo a Poliziano y adorando a Platón. Este humanismo florentino 
aspiraba a crear un tipo de hombre universal, versado en teología y filosofía, 
cosmografía y literatura. Los erasmistas, desconfiados como Sócrates de la 
especulación pura, no cultivaban las matemáticas ni la física que el ensancha­
miento del mundo situaba en primer plano: la vieja generación les superaba 
en curiosidad desinteresada» (pp. 85-86).] 
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6.ca el hondo surco que dejó en la  enseñanza, mostrando cómo la 
más vieja retórica en castellano ha entrado a saco en el almacén de 
Erasmo, ya extractando, ya modificando a la callada, ya adaptando 
a las necesidades nacionales y sustituyendo el canon de escritores 
latinos recomendado en Erasmo, por un canon de autores castellanos 
dignos de ser imitados. 

[Así, en los Triumphos de Locura (hacia 1521) ,  de Hernán L6pez 
de Yanguas] ,  el marco medieval -viaje del autor, encuentro con 
Locura cercada de vicios menores o subdivisiones personificadas, apa­
rición final de Prudencia que ahuyenta a Locura y moraliza- sirve 
de molde a una nítida imitación del Encomium Moriae o Elogio de 
la Locura. El elenco de estados y profesiones [ . . . ] corresponde ine­
quívocamente al elenco de Erasmo, si bien Y anguas ha eliminado a 
no pocos y añadido algunos de sabor hispánico, el estado de escude­
ros pobres. Locura de Yanguas proclama que es principio de vivir, 
que señorea las tres edades del hombre, igual que Moría de Erasmo. 
Enumera los principales estados y oficios que siguen su bandera, 
entre ellos los poetas como el autor, recuenta sus flaquezas, sin omitir 
las de los clérigos que toca rápidamente en dos estrofas de doce 
versos. Todo parece mera preparación o telón de fondo para satirizar 
a los teólogos y religiosos. Mientras la reseña de cada grupo suele 
llenar 24 versos, la de los teólogos abarca 72, la de los religiosos, 156.  
Sobre los teólogos repite las quejas de Erasmo, por lo que el holan­
dés llamaba sus «sutilezas sutilísimas», y en especial por el abandono 
del Evangelio, pues prefieren «nombrar al sutil Escot� / y luego a 
Santo Tomás / y muchos doctores más». Las zumbas de los religio­
sos son más mordaces.  Satiriza la ignorancia de los monjes que «se 
podrían bien llamar santos / si idiotas es santos ser»; sus cantos 
«y psalmos mal entendidos»; sus ociosas cuestiones «sobre contar 
bien los nudos / del cordón y del i;apato»; su constante proclamar 
«uno, yo soy agustino, / otro, yo soy bernardino, I Otro, yo soy 
carmelita . . .  / que de llamarse christianos, / parece que se avergüen· 
i;an»; sus ascetismos sin espíritu: «bien sé yo quien se alabó I que 
siempre peces comió; / otro contó mil millones / de ayunos y devo­
ciones». Ni siquiera falta la cara positiva, pues Locura afuma que 
Dios se reirá de sus reglas y ceremonias, preguntándoles por la cari­
dad y la fe que les faltaba. Inútil seguir : bien claro está que se trata 
de una imitación del Elogio. El preceptor ambulante, el ripioso co-
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plero, el mediocre dramaturgo se ha anticipado a todos en seguir y 
castellanizar a Erasmo.2 

2. [ «Erasmo y España -escribe el propio M. Bataillon en [ 1977) ,  
pp. 327 ss.- era una tesis doctoral, y en  ella sostenía una tesis que en  con­
junto ha sido aceptada por los historiadores de la espiritualidad: la de que 
España, predispuesta por corrientes .  iluministas a comprender el espiritualismo 
del Enchiridion, había sido un país singularmente acogedor, bajo Carlos V, 
al evangelismo erasmiano y a su alegato en favor del culto en espíritu; que 
en España, donde la mayor parte de los miemnros de las órdenes mendicantes 
se habían apresurado, al igual que los teólogos de la Sorbona, a acusar a 
Erasmo, una élite eclesiástica y monástica no había temido hacerse eco del 
"monachatus non est pietas" como un aviso contra todo formalismo petrificado, 
contra lo que Erasmo llamaba el nuevo judaísmo de las prácticas externas, y 
que este erasmismo había calado tan profundamente que existen huellas suyas 
hasta en la época de Felipe II, en maestros de espiritualidad de la reforma 
católica como fray Luis de Granada y fray Luis de León, y hasta en el autor 
del Quiiote. Mis erasmistas españoles habían traducido al castellano, no sólo 
el Enchiridion, la Paraclesis y el Modus orandi, sino también una selección de 
los Coloquios, los Silenos de Alcibíades y la Lingua. Pero me parecían muy 
recelosos ante el Elogio de la Locura, obra de la que no se conoce [aunque sí 
parece que existió] ninguna traducción española antigua. Y sin duda yo ya me 
había resignado con excesiva facilidad a no descubrir al otro lado de los 
Pirineos una influencia apreciable de la Moría. Este libro audaz, que había 
escandalizado a los teólogos conservadores incluso antes de que se pudiera 
decir de su autor que preparaba el terreno al luteranismo, ¿no era natural que 
en España no pasase de ser una lectura reservada a una ínfima minoría? 
¿Y acaso mis erasmistas no habían ratificado tácitamente la afirmación de Eras· 
mo, en su carta a Dorp, de que la Moría, bajo una forma más irónica, más 
mordaz, venía a decir lo mismo que el Enchiridion? Para conquistar la Europa 
de su tiempo el pensamiento de Erasmo de Rotterdam no necesitaba de esa 
obra maestra de la paradoja y del humor en la que, desde el siglo xvm, se 
funda casi exclusivamente la gloria de Erasmo. Ahora bien, en estos últimos 
años se ha percibido mejor la significación filosófica original de este libro iró­
nico, y además hemos descubierto por fin rastros indiscutibles del Elogio de 
la Locura en España, y, como yo mismo soy más receptivo que antes a la 
fuerza singular del elogio de la locura por sí misma, donde se produce una 
turbadora amalgama de la necedad, de la enajenación mental y de la locura 
de la cruz, he prestado más atención a la idea de que la locura itinerante y 

. comunicativa de don Quijote pudiera ponerse bajo el estandarte de la Moría 
erasmiana. De un modo más general me he preguntado si algunas de las genia­
les innovaciones de la literatura narrativa española, relato autobiográfico del 
ingenuo Lazarillo de Tormes, autonomía irónicamente concebida por Cervantes 
a sus dos criaturas literarias más ilustres, no podrían deber algo, o al menos 
emparentarse con la aparición de esa stultitia que Erasmo personificó para 
hacerle pronunciar su elogio en primera persona. En síntesis, el problema que 
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Los libros pedagógicos de Erasmo fueron, o directamente o a 
través de compendios y adaptaciones, frecuentados por maestros y 
alumnos. El de Rotterdam fue no sólo maestro de latinidad, sino de 
hispanidad a pesar suyo. Un soplo de su espíritu reanimó la ense­
ñanza del estilo y composición castellana. El De duplici copia ( 1512) 
andaba en 1516 en las manos de Diego de Alcocer, fue dos veces 
reimpreso en Alcalá, sumariado y floreado por incontables maestros 
hasta el siglo XVII bajo el ojo benévolo de los inquisidores . Todavía 
en 1625, en su De arte rhetorica impresa en Sevilla con versos limi­
nares de Góngora, el jesuita Francisco de Castro menciona entre los 
autores aprovechados a «Desiderius Erasmus, De duplici copia ver­
borum ac rerum». Y esto a pesar de que Erasmo había utilizado la 
ejemplificación con fines de propaganda, dando máximas sobre la ver­
dadera y falsa piedad, disertando contra la guerra y en favor del esta­
do matrimonial. El muchacho aprendía de memoria, so capa de ejer­
citarse, puntos sueltos de la religión y hasta de la intimidad de 
Erasmo: por ejemplo, al ofrecer trescientas variaciones de la frase 
<�Mientras viva te recordaré», injería no pocas en que recordaba su 
entrañable amistad por Tomás Moro. Entrar en detalles sería embar­
carse en interminable travesía. Pero a lo menos daré un ejemplo de 
cómo el espíritu de Erasmo penetra en la enseñanza del castellano. 

Fray Miguel de Salinas, el jerónimo aragonés, publicó anónima 
la Rhetorica en lengua castellana (Alcalá, 1541) ,  que .pretende con 
razón ser la primera en nuestra lengua. En ella, no contentándose 
con copiar a Erasmo y extractar abundantes trozos, aplicó las pautas 
del erasmismo a la composición de discursos, cartas mensajeras y 
otros géneros. Al principio se limita a ser una compilación de varios 
tratadistas con reiteradas infusiones de los textos pedagógicos del de 
Rotterdam. Claro es que al trasplantar un ejercicio, lo acomoda a las 
circunstancias españolas, mencionando, por ejemplo, las nuevas «Co­
medias o farsas que hazen» y elogiando sus retratos al natural del 
enamorado o el rufián. A partir del folio 69 las consideraciones origi­
nales o personales se abren paso. Discute aquella extraña técnica de 
la memoria que dominó la cultura occidental desde Cicerón hasta 

planteo hoy es saber si el legado de Erasmo en España · podría estribar no sólo 
en una cierta actitud religiosa y moral, sino también en sugerencias literaria· 
mente fecundas de la única estructura literaria memorable que Erasmo creó, 
creación a la que en resumidas cuentas debe su inmortalidad de escritor.»] 
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el XVIII y que Pierre de la Ramée combatió: esta técnica se ayudaba 
de representaciones plásticas complejísimas de lugares o edificios, de 
artificios refinados que recientemente ha puesto en claro Francis 
Yates, The Art of Memory (Londres, 1966). Confiesa repetidamente 
que toma material de Erasmo, sin privarse de modificarlo a veces: 
verbigracia, al sugerir un ejercic:;io en pro y en contra de la virginidad, 
desvirtúa el de su modelo, porque Erasmo insiste en las ventajas dd 
estado matrimonial y los inconvenientes del virginal, mientras Sali­
nas recarga el encomio del celibato. Como la obra está destinada 
también a los que ni saben latín ni se proponen aprenderlo, al esco­
ger los modelos de variación y abundancia, ha de echar mano de 
escritores castellanos:  «Es muy bueno leer siempre en autores que 
escribieron bien en castellano, como es Torres Naharro, Hernando 
del Pulgar; y no es menos buena la Comedia de Calisto y Melibea, 
y otros. Especialmente son buenos algunos traslados de latín en ro­
mance, como Marco Aurelio, Enchiridion, de Erasmo . . .  » .  Torres 
Naharro y Fernando de Rojas, en vez del Terencio tan recomendado 
por Erasmo, parecen ser sus modelos predilectos: hasta el predicador 
tendrá que imitar su arte insuperable en escenas tales como «si qui­
siese Pármeno quitar de la voluntad a Calisto el amor que tiene a 
Melibea; o Jusquino a Floribundo el amor que tiene a Calamita». 
Esta hispanización de Erasmo apunta al futuro en que la literatura 
nacional acabará viviendo en términos de igualdad con la grecorro­
mana, y ofrece, a mi ver, más interés que la simple adhesión admi­
rativa a los cánones del humanismo. El proceso de asimilación irá 
revelando la propia identidad. 

Bataillon ha sabido trazar la cartografía de la espiritualidad espa­
ñola en un momento en que España se abría esperanzada a Europa. 
Ha explorado igualmente de la mano de Erasmo las provincias colin­
dantes y esbozado un mapa de la cultura de la época. Hay, claro es, 
zonas oscuras, puntos insuficientemente aclarados. Pero mientras no 
surjan obras y explicaciones rivales dotadas de la misma coherencia, 
plausibilidad y a veces evidencia, nos veremos forzados a contemplar 
sub specie Erasmi muchos aspectos de la vida y cultura española del 
siglo XVI. 
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En el otoño de 1520, el día de San Lucas, Juan de Brocar inau­
guró el curso académico en Alcalá de Henares pronunciando una 
Oratio paraenetica, una invitación panegírica a la gramática, ante el 
claustro y los estudiantes de la Universidad. [ . . .  ] La Oratio tiene 
un propósito múltiple, perfectamente establecido: disertar sobre el 
valor de la gramática y sobre las demás disciplinas en cuanto insepa­
rablemente unidas a la gramática, para mostrar, por fin, cuánto se 
equivocan quienes no estiman debidamente la una e intentan avanzar 
en las otras. 

Según Brocar, la gramática --depósito de las tres lenguas de la 
Iglesia: hebrea, griega y latina-, la res litteraria, es tan esencial para 
los que estudian las cosas divinas como para los ocupados en las artes 
liberales, libero homine dignae. Si ella pereciera, perecerían todos los 
saberes que mejoran nuestra vida y se apagaría el esplendor de las 
letras sagradas que nos instruyen en la religión. Sin la gramática, 
por ejemplo, es imposible entender la Biblia, llena de alusiones y 
nombres cuya comprensión exige varia experiencia y universal lectura 
de los clásicos . Sin la gramática, resultan igualmente ininteligibles 
las ciencias que conducen a la acción y las que desembocan en la 
contemplación. Brocar presenta un impresionante repertorio de casos 
en los cuales la ignorancia de la gramática ha sido fuente de error 
para médicos, jurisconsultos, teólogos, incapaces de interpretar correc­
tamente a Celso, el Digesto o las Escrituras. Ninguna disciplina 
humanae vitae commodior, ninguna más apropiada al hombre que la 
gramática. Los españoles superan a todos los pueblos en vigor de 
espíritu (viribus animi) : ¿por qué habrán de dejarse vencer en inge­
nio y arte? Para conseguir la victoria, también ahí, el precepto de 
Brocar no ofrece dudas : partiendo de la gramática, hay que vincular 

Francisco Rico, «Laudes litterarum: humanismo y dignidad del hombre en 
la España del Renacimiento», Homenaie a Julio Caro Baroia, Centro de Inves­
tigaciones Sociológicas, Madrid, 1978, pp. 895-914 (896-898, 900-901, 905-907). 
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sapientia y eloquentia; leer a poetas, historiadores y dramaturgos; 
cultivar, en suma, la lengua latina, el sermo latinus, vía a todas las 
artes y todas las ciencias. 

La genealogía y la posición intelectual de la Oratio se pueden 
averiguar fácilmente. Un dato anecdótico nos pone en seguida sobre 
la pista. La prolusio o lección de apertura del curso de 1520 era 
misión que correspondía a Antonio de Nebrija, bonarum litterarum 
praesidium; pero el maestro, inmerso en trabajos de mayor enjundia, 
confió el encargo al «praeceptor» de Juan de Brocar, y ese anónimo 
personaje se lo encomendó al jovencísimo discípulo. Brocar se pre­
paró laboriosamente para la tarea; y el fruto de tal esfuerzo gustó 
tanto a Nebrija, que movió al padre de Juan ( «Arnaldus Guillermus, 
typicae artis vir dissertissimus») a imprimir la Oratio rápidamente. 

No sorprende el entusiasmo del glorioso humanista ante la pri­
micia del aprendiz. Porque la Oratio está escrita bajo la inspiración 
esencial de Nebrija, refleja fielmente la actitud del Nebrija maduro 
y aun resume la trayectoria de Nebrija. Juan de Brocar es básica­
mente un portavoz, y, de hecho, la Oratio consiste en un mosaico 
de citas y reminiscencias tácitas de Nebrija. Definiciones y principios 
provienen, por ejemplo, de las Introductiones y de la repetitio segun­
da, De vi ac potestate litterarum; ilustraciones y fraseología se toman, 
entre otros, del Dictionarium, la Apologia, la Tertia Quinguagena, 
el Lexicon de Medicina, etc. Nebrija aparece ahí como modelo ex­
celso del grammaticus, y ese título nobilísimo se le adjudica con las 
mismas palabras con que lo reivindicaba él y con una evocación, 
idéntica a las suyas , de la primera etapa de la lucha que sostuvo 
contra la barbarie, para expulsar «ex nostra Hispania caeterisque 
nationibus Ebrardos, Pastranas, Alexandros atque alias grammatistas 
litteratores» («los Dotrinales . . .  , los Ebrardos,  Pastranas i otros no 
se qué apostizos i contrahechos grammáticos no merecedores de ser 
nombrados», había dicho Nebrija en castellano). Mas es sabido que a 
la primera etapa siguió el momento de plenitud, descrito por el 
propio Nebrija como una invasión en los dominios de otros saberes 
sin abandonar la perspectiva peculiar del filólogo (tamquam gramma­
ticus). La cima de pareja empresa fue la compilación de una serie 
de vocabularios dedicados a la explicación o enarratio de textos de 
Derecho, Medicina y Sagrada Escritura. Pues bien, no otro programa 
expone Brocar: una vasta imagen de la gramática como clave de 
todas las disciplinas, de extraordinaria trascendencia para el Derecho, 
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la Medicina y los estudios sacros. Un programa que entronizaba la 
gramática en el corazón no ya de Alcalá (la Alcalá del gymnasium 
y de la academia bíblica), sino de la nueva cultura española. 

Los más decisivos antecedentes o paralelos de la doctrina de 
Nebrija y Brocar se documentan con nitidez en Poliziano y Lorenzo 
Valla. Así, Poliziano había ofrecido una visión inolvidable del gram­
maticus (que no grammatista ni litterator) como el erudito consa­
grado a examinar y elucidar «todo género de escritores : poetas, his­
toriadores, oradores, filósofos, médicos, jurisconsultos» .  Años atrás, 
en una página capital para Nebrija, Valla había cantado egregiamente 
el poderío del latín: en él se hallan «todas las disciplinas dignas del 
hombre libre», y cuando el latín decae, decaen ellas ;  por eso, desde 
el declinar del Imperio romano, «los estudiosos de la filosofía no 
han entendido ni entienden a los filósofos, ni los abogados a los 
oradores,  ni los leguleyos a los jurisconsl!ltos, ni los demás lectores 
los libros de los antiguos». De ahí la receta de Valla: la conversión 
del ars grammatica en núcleo de la actividad intelectual, desde los 
rudimentos hasta la teología y la exégesis de la Biblia. 

No dudemos en llamar «humanismo» al común denominador en 
el pensamiento de Valla y Poliziano, Nebrija y Brocar, pese a la obvia 
diversidad de contextos. «Humanismo» es palabra moderna y se 
presta a empleos polémicos. «Humanista» es palabra de hacia el 
1500, pero bastarda, vulgar, cargada incluso de sentido peyorativo 
y, por ello, poco usada por los mismos que recibían tal nombre 
corrientemente. Sin embargo, cuando menos para la España de Ne­
brija y Brocar, podemos aplicar la etiqueta de «humanismo» (aunque 
no sin distingos) allá donde encontremos una valoración positiva de 
los studia humanitatis, las litterae humaniores o politiores, las «ar­
tes», «ciencias» o «letras de humanidad», «humanas». Tras esa valo­
ración, bajo la bandera de tales sintagmas, el arrimo de Isócrates, 
Cicerón, Quintiliano, se alberga no sólo la profesión del «humanista», 
del experto en filología antigua, sino igualmente el ideal que justi­
fica la figura del «humanista». Un ideal que propone como funda­
mento de toda educación la expresión correcta y la comprensión 
completa de los clásicos ; un ideal que se centra en las materias del 
trivium, según están encarnadas en los grandes escritores grecolatinos, 
y desde ellas -si quiere- camina hacia otros campos; el ideal de 
una formación literaria que no se cierra ningún horizonte práctico 
ni teórico. 
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[Ese ideal alimenta singularmente unas piezas en que los huma­
nistas cumplían solemne y casi oficialmente su condición exponiendo 
en público una imagen del saber construida sobre los studia huma­
nitatis: los discursos en alabanza de las disciplinas, análogos al de 
J. de Brocar, con que solía abrirse el año académico. Para su objeto, 
sintomáticamente, tales discursos asumían a menudo los motivos 
característicos de una tradición muy viva en - el Renacimiento: el 
elogio de la dignidad del hombre, donde confluían aportaciones clá­
sicas y bíblicas, herméticas y patrísticas . ]  

Puesto a reducir a síntesis provisional los principales/ puntos de 
coincidencia entre las apologías de la dignidad humana y las apolo­
gías de la cultura que se alimenta en las litterae humaniores, yo 
propondría un «arquetipo» similar al siguiente. El hombre es supe­
rior a los animales por obra de la razón, cuyo instrumento esencial 
es la palabra. Con la palabra se adquieren las letras y las bonae artes, 
que no constituyen un factor adietivo, sino la sustancia misma de la 
humanitas. La humanitas, por tanto, me;or que cualidad recibida 
pasivamente, es una doctrina que ha de conquistarse. No sólo eso: 
la auténtica libertad humana se e;erce a través del lengua;e, a través 
de las disciplinas, ya en la vida civil, ya en la contemplación. Porque 
con esas herramientas puede el hombre dominar la tierra, edificar 
la sociedad, obtener todo conocimiento y ser así todas las cosas (un 
microcosmos), realizar verdaderamente las posibilidades divinas que 
le promete el haber sido creado a seme;anza de Dios. 

Tal esquema teórico subyace al conjunto de las prolusiones que 
nos ha conservado la España renacentista, y subyace al De dignitate 
et excellentia hominis de Giannozzo Mannetti o a la celebérrima 
Oratio de Pico della Mirandola, igual que subyace a las más notables 
versiones españolas de la dignitas hominis en la edad de Carlos V, 
de Vive's a Fox Morcillo (por aducir sólo dos nombres de extraordi­
naria magnitud vinculados a cuanto aquí nos concierne) . Por supues­
to, cada autor elige ciertos aspectos con preferencia a otros y se 
extiende sobre ellos en diversa medida y profundidad; pero el «mo­
delo» conceptual en que los inserta se mantiene con ostensible fijeza 
a lo largo de la serie entera .  

[Un ejemplo particularmente vivo y aun pintoresco ofrece la 
Oratiuncula de Juan Maldonado en una apertura de curso de 1545, 
en Burgos. El texto se centra en dos puntos] :  la ceguera de la huma­
nidad antes de la invención de las letras y las artes liberales, «ante 
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literas et ingenuas artes inventas», y, en cambio, la luz que después 
brilló en el mundo merced al conocimiento de ambas, «ex artium et 
literarum cognitione» .  En la primera edad -refiere-, los hombres 
vivían como fieras, sin «religionis . . .  ratio», sin derecho, sin saber 
siquiera quién era hijo de quién. Sin embargo, algunos mitifican 
aquellos tiempos bestiales y afuman que «los mortales nunca han 
errado menos que antes de la proclamación de las leyes y el haJlazgo 
de las disciplinas».  Contra esos optimistas ilusos, Maldonado alega 
una prueba tomada de la historia contemporánea (junto a otras espi­
gadas en la Antigüedad) .  Al llegar a las islas y al continente ameri­
cano, los españoles encontraron pueblos bárbaros, «ferino ritu nudi, 
sine lege», caníbales que sacrificaban a los demonios . . .  Como castigo, 
la naturaleza les había privado de animales de carga y de labranza, 
manteniéndolos expuestos a los dientes de las terribles alimañas que 
allí habitan. Desde luego, carecían de' «artes et bonae disciplinae».  
Porque es hecho constante y universal: donde han faltado las leyes 
y las letras, los hombres han sido salvajes y totalmente desprovistos 
de la verdadera condición humana, «humanitatem penitus exuerant» .  
Mas, para apreciar cuánto valen las letras y las disciplinas anejas para 
despojarse de la condición animal, «ad deponendam feritatem», basta 
advertir que en las Indias recién descubiertas casi hay ya más cris­
tianos que en Europa e incluso algunos., «posita feritate», se han 
consagrado a las doctrinas y a las artes. Óptima comprobación --opi­
na Maldonado- de que los aborígenes «no carecían de ingenio, sino 
de cultura, no de voluntad de aprender y ánimo pronto, sino de pre­
ceptores y maestros» .  [ . . . ] 

En el pasaje que acabo de resumir, se advierte que la naturaleza 
había sancionado la impiedad de los americanos dejándolos sin acé­
milas ni bestias de labor: «privaverat natura . . .  equis, mulis, asinis, 
bobus ad portanda onera et colendos agros . . .  » .  Es comprensible que 
nos sintamos inclinados a leer el texto a la luz de las anécdotas sobre 
el estupor que causó la llegada a las Indias de los primeros caballos 
o pensando en el papel que los animales de carga y labranza desem­
peñaron en la configuración de las colonias. No diré que esa perspec­
tiva haya de descartarse enteramente. Pero sí creo que el párrafo 
está tan en deuda con las lecturas como con la realidad y que recoge 
uno de los tót;>icos de la dignitas hominis. Cierto, en el De natura 
deorum, raíz robustísima de esa tradición, al exponer los privilegios 
humanos, Cicerón señala que la naturaleza creó los animales para el 
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servicio de los hombres, y se demora en ponderar la importancia de 
bueyes, mulos, asnos, etc. ' [ . . . ] Manetti no descuidó amplificar el 
concepto- («Nostri equi, nostri muli, nostri asini, nostri hoves . . . »), 
ni tampoco, a la manera de un hexaemeron patrístico, casarlo con los 
Salmos ( «Ümnia subiecisti sub pedidus eius: oves et hoves univer­
sas . . . »). Pues ni Cicerón, ni Manetti, ni tantos más vacilaron en 
alinear entre las glorias humanas, igual los bueyes y los mulos que 
el descubrimiento de las disciplinas merced al entendimiento y a la 
palabra. 

En esa dirección, claro está, avanza Maldonado al proclamar: 
. «En sólo dos cosas aventajamos los mortales a las bestias: en la razón 
y en el lenguaje»; por ende, vivir sin disciplinas equivale a no ser 
ya hombre, «humanitatem . . .  renunciare». ¿Quiénes sino los sabios 
han frustrado el intento de Lutero de dividir a la sociedad cristiana? 
¿Qué sino la barbarie y la escasa erudición, mezclando sagrado y 
profano, ha sido la causa de todas las herejías? Combatir las letras 
por culpa de los errores de unos pocos letrados es tan estúpido como 
atacar la teología por culpa de unos cuantos teólogos viciosos: el mal 
se halla en las flaquezas del estudioso, no en la materia de estudio. 
De hecho, darse a las letras supone seguir la mejor parte de la propia 
naturaleza. . .  Porque las letras no simplemente ornan, pulen y dan 
lustre, no simplemente separan de las fieras, antes bien constituyen 
la verdadera piedra de toque del ser hombres: «Jóvenes ya formados 
o por formar: que nadie, nadie, os lo suplico, os borre la convicción 
y la certeza de que las letras son la única prueba de que se es verda­
deramente hombre» ( «Rogo vos atque obsecro, iuvenes eruditi ac 
erudiendi, ut hanc opinionem et veram sententiam nema vobis era­
dicet, literas esse solas . . .  quae homines esse vere convincant») . La 
afirmación sintetiza la principal zona de coincidencia de la dignitas 
hominis y los studia humanitatis, de un viejo ideal del hombre y la 
revolución pedagógica que propuso y a veces logró el humanismo. 
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N adíe ponía en duda la  necesidad de imitar. Al poeta podía ser­
virle de modelo la Naturaleza misma, pero otra vía tan fecunda y 
más segura era la de imitar a los grandes maestros que la habían 
interpretado con sublimidad. El deseo de inventar sin modelo re­
sultaba peligroso: «Se adunque !'artificio del scrivere consiste som­
mamente nella imitatione, come nel vero consiste, e necessario che, 
volendo far profitto, habbiamo �aestri eccellentissimi . .  . Coloro 
che . . . d propongono le compositioni di proprio ingegno ci ponno 
fare grandissimo danno», escribía Marco Antonio Flaminio a Luigi 
Calmo. Por otra parte, los antiguos habían propuesto y habían prac­
ticado ellos mismos dicho método. La imagen aristofanesca de la 
abeja que, libando en múltiples flores, elabora su propia miel, se 
repite insistentemente entre los latinos: Lucrecio, con versos que 
recordará Poliziano; Horado, confesando proceder como ella para 
componer sus «operosa carmina»; Séneca: «Hemos de imitar, dicen, 
a las abejas». Este último formula, incluso, un procedimiento: con­
viene coleccionar cuanto resulte atractivo en las lecturas, y tratar lue­
go de dar a lo recogido un único sabor. Otra imagen suya: la diges­
tión de alimentos diversos, «de suerte que, de muchas, resulte una 
sola cosa». Así debe proceder el espíritu, celando aquello de que se 
ha nutrido, y mostrando únicamente lo que ya ha convertido en 
sangre propia. ¿Hay riesgo con ello de que el imitador sea descali­
ficado porque se descubre la imitación? No, si la ha practicado bien 
-responde Séneca-, si un espíritu vigoroso ha sabido fundir en 
un solo tono las voces que ha escuchado: «Tal quiero que sea nuestro 
espíritu :  pleno de muchas artes, de muchos preceptos, de ejemplos 
de muchas épocas, pero todo orientado a la unidad». 

Los humanistas hicieron fervientemente suya esta doctrina, bajo 

Fernando Lázaro Carreter, «Imitación compuesta y diseño retórico en la 
oda a Juan de Grial», Anuario de estudios filol6gi�os, Universidad de Extrema­
dura, 11, 1979, pp. 89-119 (94-101, 117-119). 
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la égida de Petrarca, que, a su vez, se había acogido al pensamiento 
de Séneca. En la invención -amonestaba a Tommaso da Messina-, 
procédase como las abejas, que combinando néctares florales produ­
cen cera y miel. Por supuesto, sería mejor que el escritor emulara 
a los gusanos que segregan seda de sus vísceras, creando con sólo 
su ingenio los conceptos y el estilo; pero ello no está al alcance de 
cualquiera: «a ninguno . . .  o a poquísimos le es dado».  La norma 
senequista, convalidada por Petrarca, se constituyó en centro de la 
poética renacentista. Hubo, claro es, disidentes : si, entre los clásicos, 
algunos fueron modelos que otros imitaron, ¿por qué no fijarse en 
ellos sólo, por qué no atenerse a los indiscutibles maestros, Cicerón, 
Virgllio y Horado entre todos? Poliziano reaccionó vigorosamente 
contra tal sistema poético (y oratorio) ,  que jamás permitiría exceder 
al dechado. De ahí su defensa de Estado como lírico, y de Quinti­
liano como guía de la elocuencia. En su oración sobre estos minores, 
se leen palabras terminantes: siendo máximo vicio querer imitar a 
uno solo, no constituye extralimitación proponer como modelos a 
cuantos lo merezcan, tomando lo útil de donde convenga, como dice 
Lucrecio: al igual que las abejas liban por doquier en los prados 
floridos, por doquier debemos nutrirnos de dichos áureos. 

Pero aún alcanzó mayor resonancia en Europa su epístola al pío 
ciceroniano Paolo Cortese, que le había dado a leer una colección 
de cartas en las cuales creía ver reproducido fielmente el estilo del 
gran orador romano. Poliziano se las devuelve indignado por haberle 
hecho perder el tiempo. Él cree más respetable el aspecto del toro 
o del león que el de la mona, aunque ésta se parezca más al hombre. 
Y truena contra quienes componen imitando así: son como loros, 
carecen de fuerza, de vida, de energía, «iacent, dormiunt, stertunt». 
Si alguien le advierte a él que no se expresa como Cicerón, contesta 
orgulloso: «Non enim sum Cícero; ·me tamen, ut opinor, exprimo» 
[ 'No soy Cicerón; es a mí mismo, pienso, a quien expreso' ] .  En esta 
celebérrima carta se contiene, tal vez como en ningún otro texto 
humanístico, el más claro y sencillo razonamiento sobre las virtudes 
de la imitación compuesta. Cuando el poeta fija su admiración en 
uno sólo, cuando su ideal es acercarse a él, nunca logrará ponerse 
a su altura. Nadie puede correr con más velocidad que otro si ha 
de ir pisando sus huellas . Hay que leer profundamente a Cicerón, sí, 
pero «cum bonos alias», con otros muchos que son sus paraiguales. 
Sólo entonces, dice a Cortese, si tu pecho está repleto de lecturas, te 
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será posible componer algo que sea verdaderamente tuyo, algo en 
que sólo estés tú. Los consejos de Poliziano -algunos semejante'> 
recibieron los Pisones- tratan, pues, de proteger la personalidad, 
que se desvanece al ser invadida por una única devoción. (No de 
otro modo un gran humanista contemporáneo, T. S. Eliot, defiende 
la lectura múltiple para el desarrollo del individuo y la defensa de 
su propio juicio. Casi a cinco siglos de distancia, sorprende la simi­
litud de sus razonamientos.) 

La discusión se reanimó, también con amplia audiencia, en el 
siglo XVI, a raíz del Ciceronianus de Erasmo, fiel a Séneca, y de la 
sonada polémica que mantuvieron, entre 1 5 12 y 1513 ,  Gian Fran­
cesco Pico, sobrino del polígrafo, y Pietro Bembo. Fue éste quien 
disintió de la. imitación compuesta, por cuanto, según él, mide a 
todos los antiguos con el mismo rasero, y subvierte el orden de su 
indiscutible jerarquía. No son «todos los buenos» quienes deben ser 
imitados, como sostenía Pico, pues «si, entre los tenidos por tales, 
uno, con mucho, es el mejor y más excelente de todos» ¿por qué no 
ha de ser él, y sólo él, el modelo? 

La imitación compuesta ofrecía el riesgo previsto por Séneca: 
la de que resultara un zurcido inhábil. Una simple taracea es fácil 
de urdir para disimular la carencia de fuerzas propias. Pero si lo 
ajeno, forzosamente disperso al ser múltiple, se vertebra y refunde 
en un organismo único, y si en éste resplandece el espíritu del es­
critor, nadie podrá negarle el dictado de original. Pico della Miran­
dola, halagando a Lorenzo de Médicis, le confiesa haber reconocido 
en una obra suya ciertas sentencias platónicas y aristotélicas, pero 
tan transformadas, «que parecen tuyas y no suyas». Por otra parte, 
el método impone otra condición inexcusable: el escritor ha de tener 
bien nutrida su memoria de versos y prosas que le hayan impresio­
nado por su verdad o su hermosura. El ideal del humanista aparece 
en el retrato que, puesto en labios de Coluccio Salutati, hace Leonar­
do Bruni de Luigi Marsili en el primer libro de su diálogo Ad Pe­
trum Paulum Histrum (1401). Tenía presente, dice, no sólo cuanto 
se refiere a la religión, sino cuanto atañe a las cosas gentiles. Siempre 
aducía las opiniones de Cicerón, Virgilio, Séneca « aliosque veteres »; 
y no se limitaba a las sentencias, sino que reproducía exactamente 
sus palabras, de tal manera que no parecían ajenas, sino creadas por 
él. Y añade: «podría haber recordado a muchos otros capaces de lo 
mismo». Sí, eran muchos los capaces de proezas así, antes, entonces 
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y después: cuantos aspiraban a la palma de poetas y oradores. Al 
principio, en Italia; después, en toda Europa: un temprano huma­
nista nuestro, el valenciano Juan Ángel González, remata su Sylva 
de laudibus poeseos (1525) con un exhorto característico: «Disce 
puer vatum carmina, disce senex» ['los versos de los poetas, aprén­
delos de niño, apréndelos de viejo']. 

Ni que decir tiene que la poesía en vulgar, con los ejemplos de 
Dante y de Petrarca, entró por la vía de la imitación compuesta. 
Y no sólo los antiguos fueron beneficiados, sino, en la práctica, tam­
bién los modernos. Ello no siempre mereció la aprobación de los 
sabios, pero halló por fin sanción docta favorable en las Prose de 
Bembo. [ . . . ] Esta fue, pues, la doctrina común en todas partes 
donde triunfó el Renacimiento, y una comprensión profunda de 
nuestra lírica del Siglo de Oro -ideal aún remoto- sólo podrá 
alcanzarse a partir de un trabajo filológico que restaure el prestigio 
de la investigación de fuentes. Se trata de actuar con el mismo espí­
ritu con que procedieron los humanistas en el comentario de los 
poetas. No puede caber duda de que en su esfuerzo por descubrir 
influencias, traducciones o adaptaciones había un componente de 
autocomplacencia: hallarlas en el escritor admirado representaba des­
cubrirle un secreto, hombrearse con él, atraerse parte de su prestigio. 
Pero había también el noble intento de entender y de glorificar. 
Herrera, en trance de ilustrar a Garcilaso, escribe: «Deseo que sea 
esta mi intención bien acogida de los que saben; y que se persuadan 
a creer que la honra de la nación y la nobleza y excelencia del escritor 
presente me obligaron a publicar estas rudezas de mi ingenio». Esas 
rudezas eran, ya se sabe, en su mayor parte, un rastreo por antiguos 
y modernos, para exhibir la propia cultura, claro, pero sobre todo 
la cultura del toledano. [ . . . ] 

Para los renacentistas, las fuentes eran de dominio público, que 
podían hacer privado mediante un golpe de genio si, renunciando 
a la fiel sumisión, se salían del círculo mostrenco que dichas fuentes 
delimitaban. [ ... ] Un poeta grande suele serlo también como inven­
tor o difusor de diseños retóricos [es decir, secuencias de ciertos 
rasgos característicos, normalmente gramaticales, que articulan el 
fluir del discurso poético]; él mismo puede reiterar los que acuñó: 
es el caso de Petrarca, por ejemplo, cuyo arranque similar promueve 
movimientos discursivos bastante análogos en muchos sonetos: 
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Quand'io mi volgo indietro a mirar gli anni. ..  
Quand'io son tutto vol to in quella parte ..  . 
Quand'io movo i sospiri a chiamar voi .. . 

Garcilaso tuvo muy en cuenta ese comienzo al componer el soneto 1 
(«Cuando me paro a contemplar mi estado . . .  »); su filiación petrar­
quista queda más sólidamente garantizada por él que por las dudosas 
afinidades temáticas hasta ahora señaladas con el Canzoniere. [ .. .  ] 

El escritor de aquella edad, educado en la doctrina que consagró 
el humanismo, sitúa la imitación en el centro de su actividad. La 
originalidad absoluta constituye un ideal remoto que no se niega, 
pero tampoco se postula exigentemente: es privilegio concedido a 
poquísimos, y existe, además, la posibilidad de alcanzarla con el mé­
todo imitativo. La imagen del gusano de seda, que elabora sacán­
dolos de sí sus hilos, atrae; pero se presenta como más segura la de 
la abeja, que es capaz de fabricar su dulce secreción libando el néctar 
de diversas flores. En los bordes del método, amenazándolo siempre, 
está la posibilidad de que el escritor se limite a acarrear material 
ajeno, almacenándolo sin elaboración. A la imagen de la abeja, tan 
persuasiva, Lorenzo Valla oponía, en el 

·
prefacio al cuarto libro de 

sus Elegantiae (1471) ,  otra como vitanda: la de las hormigas, «que 
esconden en sus nidos los granos robados al vecino»; y añadía: por 
lo que a mí respecta, prefiero ser abeja. 

El poeta, el verdadero poeta, ha de sentir él. Unas veces, la lec­
tura le provocará un deseo de escribir, porque percibe uha real ho­
mología entre el autor que lee y el estado de su espíritu. Otras, ante 
una emoción que sacude su alma, busca en sus recuerdos de lector 
aquellos pasos que, en un antiguo -o moderno-- bueno y a ser 
posible óptimo, permitan expresarla. Pero, si se limita a él, si se 
encierra en el cuadro que trazó, ningún esfuerzo le permitirá supe­
rarlo. La imitación de uno solo no pasaría de mero ejercicio esco­
lar; de ahí, la necesidad de acudir a varios que, bien asimilados, 
transformados y reducidos a unidad, es decir, convertidos al senti­
miento personal que impulsa a la escritura, permite no identificarse 
con ninguno y, si se triunfa en el empeño, obtener un resultado 
patentemente original. Urgido el poeta en su alma para escribir, no 
�e dirige, pues, directamente a la expresión de su sentimiento, sino 
que da un rodeo por .su memoria, bien abastecida de lecturas, de 
temas, conceptos y hasta iuncturae verbales, que pueden servirle en 
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aquel, en cualquier momento. No está excluido que, conforme Sé­
neca recomendaba, los escritores construyeran su propio archivo de 
lugares recordables, perfectamente clasificados [ ... ]: algunas compi­
laciones, como las muy conocidas de Ravisio Textor, no tenían otra 
finalidad que sistematizar un repertorio útil para la imitación. No 
son enciclopedias para descifrar tanto como recetas ordenadas para 
cifrar, para componer, que los grandes (pero ¿lo hacían siempre?) 
tenían que desechar. 

En cuanto a la práctica misma de la imitación, debió diferenciar 
a unos poemas y a unos poetas de otros. Fray Luis, en la oda a 
Grial Recoge ya en el seno .. . , para lamentar la imposibilidad de 
aplicarse a la poesía cuando el tiempo lo exige, se acuerda de un 
epigramma de Poliziano que exalta los beneficios de la estación fría; 
y mantiene la línea fundamental de su diseño, articulada sobre el 
sintagma «iam + indicativo» y la sucesión de las personas grama­
ticales, [según un esquema de Horado]. Pero no olvida que Tasso se 
había valido de un expediente parecido -un cuadro estacional, si 
bien de primavera- como preámbulo para exhortar a Capilupo; y, 
muy probablemente conforme a ese modelo, cambia la invitación que 
Poliziano dirigía a sus alumnos. Sin embargo, dado que su situación 
no tiene parangón con la de tales autores, y sí con la de Ovidio 
perseguido y privado de paz para escribir, es a éste, a su desaliento 
póntico, al que acude para rematar su discurso. No es eso sólo. El 
tono melancólico y abatido del poema excluye la referencia a los 
gozos otoñales de los campesinos, que Poliziano había recibido de 
Virgilio. A cambio, va incorporando saberes más o menos comunes, 
junto con otros más exigentes. Así, la extraña presentación de la 
grulla, que lo acredita de culto; sintagmas griegos -«el yugo al 
cuello atados»-; alusiones insólitas: Febo dictando ... ; rasgos no 
inventados, pero sí recónditos. Y, puesto que exhorta a un poeta, 
no olvida un par de cuestiones que debatían los humanistas, y ante 
las que toma postura: las renuncias del escritor y la posibilidad de 
igualar o exceder a los antiguos. Se ha posado en múltiples flores, 
y ha fabricado un producto de gusto único, mediante una elaboración 
personalísima, en el cual resaltan el reparto del material en sectores 
tripartitos y equilibrados; el trazado del cuadro otoñal sin agentes 
humanos (lo cual permite un emotivo contraste con la entrada del 
nos en la estrofa cuarta --contraste inexistente en Poliziano-, y la 
reducción al yo de la soledad y el desamparo en la última); y un 
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acento de sinceridad, de autenticidad, revelador de que el sentimien­
to ha precedido a la búsqueda de los materiales, y no al revés. 

Este sistema de la oda a Grial lo aplica fray Luis en varios 
poemas; no podría asegurar aún que en todos. Ni que lo adopten 
todos los líricos que compusieron en el siglo XVI, los cuales emplea­
ron quizás otros procedimientos. Importa describir éstos con por­
menor si queremos que el concepto historiográfico «poesía renacen­
tista» adquiera alguna profundidad. Entre otras cosas, hay que saber 
quiénes fueron, y cómo, gusanos de seda, abejas y hormigas. 




























































































































































	Portada
	1. TEMAS Y PROBLEMAS DEL RENACIMIENTO ESPAÑOL
	Introducción, Francisco Rico
	Bibliografía
	De las <<tinieblas>> a la <<luz>>: la conciencia de una revolución intelectual. Eugenio Garin
	El territorio del humanista. Paul Oskar Kristeller
	La época del Renacimiento. José Antonio Maravall
	Dimensiones del Renacimiento español. Alexander A. Parker
	En torno a Erasmo y España. Marcel Bataillon y Eugenio Asensio
	Humanismo y dignidad del hombre en la España del Renacimiento. Francisco Rico
	Imitación y originalidad en la poética renacentista. Fernando Lázaro Carreter

	Lázaro Carreter
	Lázaro Carreter 1
	Lázaro Carreter 2
	Lázaro Carreter 3

